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A D V E R T E N C I A . 

ÍSunca creímos > cuando consignamos por escrito 
nuestras observaciones sobre la carpintería y la 
ebanistería, con el objeto de que sirviesen para la 
instrucción artística del que debe heredar acaso un 
día con nuestro nombre la dirección de nuestro 
taller, que hubiesen de ver la luz pública bajo la 
forma y título de Manual ú otro cualquiera. 

Convencidos por una larga experiencia de que 
para adelantar, en un arte cualquiera, es indispen­
sable darse á sí mismo cuenta del porqué de cada 
operación, — explicación que, triste es decirlo, 
pocos ó mas bien ningún operario busca, conten­
tándose con ejecutar de la manera que ha visto em­
plean otros, sea buena ó mala; — deseando que el 
hijo en quien descubrimos amor hácia la profesión 
de su padre pueda vigilar con provecho y buen 
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resultado las operaciones de los trabajadores que 
ocupe; y en vista de la falta absoluta de un libro 
que pudiera conducirlo á ese punto, pues no lo hay 
que contenga siquiera las primeras nociones del 
arte, decidimos llenar para ese hijo, y solo para él, 
ese hueco. 

Verdad es , que hace tiempo comenzó á correr 
entre las manos de algunos oficiales de carpintero 
y de ebanista, una obra traducida que versa sobre 
estas dos artes : respetamos la suficiencia del tra­
ductor ; aseguramos sin dudar de ella en lo mas 
mínimo la ciencia y la práctica del autor, de lo cual 
no podemos tratar porque no conocemos ni una pa­
labra de francés; pero si aseguraremos que, sea 
por yerros de imprenta, sea por errores de quien 
no es la imprenta, el que trate de adquirir una 
idea de lo que son la carpintería y la ebanistería, 
ó buscar en ese libro un guia que le ilustre acerca 
de las operaciones de esas mismas artes, hallará 
solo una mezcla informe de palabras mal apropia­
das , explicaciones que confunden en vez de ilus­
trar, definiciones que no lo son, y todo menos 

lo que buscaba. 
Fácil es comprender que no habíamos de servir­

nos de él para que fuese la instrucción teórica de 
un joven. y, á falta de poder tener otro, nos deci­
dimos á hacer ese libro que faltaba : empresa te-
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meraria para quien no ha sido nunca escritor, pero 
temeridad excusable por el fin que en ella nos pro- , 
poníamos. 

Excusamos decir que , para darlos á la prensa, 
hemos debido coordinar esos apuntes destinados á 
un uso particular, dándoles nueva forma, ampliando 
algunos puntos, simplificando otros, y armonizando 
el todo de manera que puedan servir de elementos 
á un principiante, de recuerdo á un oDrero for­
mado ya. 

Hó aquí la distribución y arreglo de nuestro 
libro. 

L a Primera Parte está dedicada á dar las nocio­
nes de geometría necesarias en un carpintero ó 
ebanista; y comprende, además de las definiciones 
indispensables, la resolución de multitud de pro­
blemas de aplicación cotidiana , la manera de tra­
zar toda clase de figuras y molduras , y de medir 
las superficies. 

L a Segunda Parte trata de la naturaleza y estruc­
tura de la madera , su dureza, áu fuerza, calidad, 
modos de aserrarla según los usos á que se la ha de 
aplicar; peso específico de cada una de las princi­
pales y mas usadas, sus clases y calidades; en fin, 
la manera de prepararlas, conservarlas, y darles 

• un color artificial, sea para embellecer el propio, 
sea para imitar el ajeno. 
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Hemos comprendido en l a Tercera Parte las her­
ramientas y demás utensilios necesarios. Para pro­
ceder con orden los hemos reunido por grupos 
según sus aplicaciones, destinando a l 4o. los que 
sirven para sujetar la madera ; a l 2o. los que se 
emplean para darla proporciones convenientes; a l 
3o. las destinadas á a l i sa r la ; a l 4o. las que se usan 
para perforarla. E l 5o. abraza los instrumentos 
para medir y trazar ; el 6o. los de ensamblar; e l 
7o. los de hacer molduras, y el 8o. los que se ap l i ­
can á la renovación de los cortes de los demás ins­
trumentos , y como consecuencia l a manera de 
ejecutar esta operación y de conservar aquellos en 
buen estado. 

L a Cuarta Parte abraza la manera de medir, t ra­
zar, aserrar, acepillar, hacer cada una de las clases 
de ensambladuras, y por úl t imo las molduras. Es ta 
parte comprende, por decirlo a s í , l a teor ía de las 
dos artes que nos ocupan. 

Pasando á l a práctica ó á las aplicaciones, nos 
ocupamos en l a Parte Quinta de l a Carpinter ía fija, 
tratando detalladamente de los pisos, pavimentos, 
techos, artesonados, a n a q u e l e r í a , escaleras y a r ­
maduras ; 

E n la Sexta, de l a Carpinter ía movible, como puer­
tas de todas clases, muestrarios de tiendas, canceles, 
cierros, miradores, galer ías , persianas, etc., etc.; 



—- IX — 

E n la Séptima Ira taraos de los muebles, d iv id ién ­
dolos en compuestos Io. solamente de bastidores; 
2o. de bastidores y tableros; 3°. de bastidores, con 
piés y planos horizontales; 4o. muebles con cajones 
y cerraduras; 5o, sitiales. 

E n fin , l a Parte Octava abraza las ú l t imas y mas 
delicadas operaciones, que son el enchapado, pu l i ­
mento y barnizado de los muebles; sin que haya­
mos pasado en silencio l a manera de trabajar en 
mosaico y m a r q u e t e r í a , indicando el modo de pre­
parar cada una de las materias que en ello se em­
plean. 

S i hemos desempeñado bien nuestra ta rea , y 
llenado el objeto que nos propusimos, el públ ico lo 
juzgará ; por nuestra parte, le rogaremos sea i n ­
dulgente con quien no sabe explicar acaso con l a 
misma facilidad con que ejecutarla l a operación que 
explica : indulgencia tanto mas merecida cuando.el 
libro que se le ofrece no tiene otra pre tens ión sino 
l a de ser el resultado de la experiencia. 

E i ACTOR. 

— I 





P A R T E P R I M E R A . 

NOCIONES PRÁCTICAS DE GEOMETRÍA. 

DEFINICIONES. 

. L a ^ometria tiene por objeto la medida de la exlen-
sion» 

La extensión recibe el nombre de volumen, área, ó lon­
gitud, según que se refiere á un cuerpo, á una superficie, 
o a una linea. 1 5 
™CUfaní-.S0 refier1e á un cuerP0 6 volumen, la extensión 
consta tíe las tres dimensiones llamadas longitud, latitud, 
y profundidad, espesor.ó grueso. Si tiene relación con la 
superhcie, solo hay en él longitud y latitud; en fin, solo 
tiene longitud si corresponde á la linea. 
r . J ^ T 1 1 6 ? 1 0 ! qiíe un cuerP0 reduce sus dimensiones 
por grados, basta desaparecer completamente en el espa­
cio, tendremos el punto geométrico. P u n t o es, por con­
siguiente, el limite ideal de los geómetras, que carece dt 
figura y de extensión : tiene solo posición. 

Como en la aplicación á las artes no sea posible consi-
aerar el punto de esta manera abstracta, se le desiirn;-
con una marca, mas ó menos grande, hecha con lápiz! 
tinta u otra materia análoga, para que sirva de punto de 
partida en las operaciones; mas no por eso se le ha de 
^"^erar^como teniendo forma alguna, sino como nulo 

- T. i , ' " j ' 
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Conocido ya el punto, considerémoslo caminando desde 
la posición que ocupa en una dirección cualquiera, y 
tendremos en ese espacio, que el punto ha recorrido, lo 
que se llama linea. En ella no hay profundidad, porque 
el punto no la tiene; tampoco superficie, pues el punto 
carece de ella; pero si longitud, puesto que hay un es­
pacio recorrido por el punto, y puede medirse ese espa­
cio : luego hay extensión. 

Comprendida la línea, figurémonosla marchando en 
una dirección cualquiera, y tendremos la superficie : la 
línea tiene longitud; esta longitud ha recorrido una parte 
del espacio, y marcado con sus dos extremos otras lineas, 
limitando así una parte del espacio, y formando una su­
perficie. Luego podemos decir que superficie es : el 
espacio limitado por líneas. 

•Por último, si consideramos esta superficie movién­
dose, á su vez, en otra dirección de la que ocupa, ten­
dremos una porción del espacio donde se hallan reunidas 
la longitud, la latitud y la profundidad: esto es, un vo-
lúmen. 

LÍNEAS. 

Cinco son las clases de líneas que se conocen, aunque 
pueden reducirse á dos : la recta y la curva. 

Se llama linea recta, la mas corta que puede tirarse de 
un punto á otro. 

•, ,„.. , i i7 En efecto, entre los 
¿ " ^ " ¿ " " ^ ^ " T X ^ F ^ pun tosLyM,MyO. . . 

y en general, entre to­
dos los puntos intermedios de una línea indefinida L Q, 
solo puede haber un solo camino mas corto que los de­
más. Si estas líneas figuran sobre dos cuerpos diferentes, y 
se aproximan el uno al otro hasta tocarse, las líneas rec­
tas del primero íy segundo cuerpo se confunden y no for­
man mas que una sola : esta propiedad de la recta es de 
grande aplicación en las artes. 
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Línea quebrada es la compuesta de varias rectas de 

extensión limitada, unidas unas á otras por sus extre­
mos : A, B, C, D, E , F . — Las parte? de rectas limitadas 
en los puntos B, G, D , . . . . se llaman lados de la figura. 

fei esta linea no es plana, se l̂ ama gaucha ó alabeada. 

Es línea curva aquella 
en que no se halla parte 
alguna que sea sensible­
mente recta. A, B , C , . . . . 
A, B , C, I ) , E , son líneas 
curvas. — Puede ser re­
gular ó irregular. 

Se llama curva regular 
aquella cuyos puntos se 
hallan todos á igual dis­

tancia de otro llamado centro. También se la llama recta 
cerrada ó reentrante en si misma: es, en una palabra la 
circunferencia, del círculo. 

j _ Curva irregular es aquella cuyos puntos no distan 
Igualmente del otro llamado centro; de otro modo: es 

j una curva en que existen dos ó mas centros, y estos se-
J rán tantos cuantas sean las»concavidades de la línea. 

Se llama mixta, á la compuesta de rectas y curvas. 
Esto en cuanto á su, naturaleza. Por lo que hace á SU 

posición absoluta, la línea puede ser; 
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Horizontal, cuando se halla 
en dirección á los dos puntos 
del horizonte, ó lo que es lo 
mismo : cuando está á nivel. 
AOB. 

. yertkal, cuando tiene la po­
sición que toma un hilo, á cuyo 
extremo se ha puesto un peso 
cualquiera. COD, GEH. 

Si la línea se encuentra en 
combinación con otras, esta 

relativo; á saber: ^uns tancia le da un nombre 

, Perpendicular, cuando corta á otra en dos partes sin 
mclmarse mas á un lado que á otro. C O o f respecS 

O&Mcwa, cuándo se inclina mas á un lado que á otro 
F E F , respecto á AB, ó á COD, ó á GEH. 

Reciben el nombro de 
paralelas las lineas (rectas 
ó curvas) que se encuen­
tran siempre á igual dis­
tancia unas de otras en 

toda su extensión. E F , CD, AB. 

FIGURAS. 

. ANGULOS. — Se llama ángulo el espa­
cio mas ó menos grande comprendido 
entre dos líneas que se encuentran en 
un punto. Este punto de encuentro A, se 
llama vértice. Las lineas que se encuen­
tran y limitan la figura reciben el nom­
bre de lados, AB, AC, son los lados del 

Gomo las líneas que se encuentran, formando ángulo, 
pueden ser rectas, curvas, ó recta y curva, el ángulo 
puede igualmente ser recUlmeo, cwvilmo y mixtilineo. 

ángulo 
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Es'rectilíneo el formado por dos rectas. BACj de la 
figura anterior. 

Curvilíneo, el que resulta del 
encuentro de dos curvas ;DE, 

/ x E F ; N I , 1 X , 

Mittilineo, el que producen 
una recta y una curva: G11,11M; 
OP5 OS. 

Por su tamaño ó abertura, el ángulo 
nuede ser recto, agudo y obtuso. 

Recto es el formado por una horizontal 
y una perpendicular á esa misma borizoa-
tal : LNO. 

E l agudo y el ohtuso son pro­
ducidos por el encuentro de una 
horizontal y una oblicua; pero 
se diferencian en que el agítelo es 
menor que el recto, y el obtuso 
es mayor: PQS es un ángulo 
agudo; T V R es un ángulo ob­
tuso. 

TRIÁNGULOS. —Se llama triángulo toda figura limitada 
por tres lineas. 

En todo triángulo hay tres lados y tres vértices. 
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Por razón de ' •= lados, el triángulo se distingue con 
ios nombres de equilátero, isósceles y escaleno. Por razón 
de sus ángulos toma los de rectángulo, acutángulo y oh-
tusángulo; \ por las líneas que lo forman, los de r x t i l i -
neo, curvilíneo y mixtilineo. 

Será pues rectángulo, el triángulo que tenga uno de 
sus ángulos vedo acutángulo, el que tenga los tres agu­
dos; y ohtusángulo el que tenga uno obtuso. 

Recibe el nombre de 
equilátero, el triángulo 
cuyos tres lados son igua­
les: sus tres ángulos son 
agudos, K L M ; de isósce­
les si tiene solo dos lados 
iguales, A B C ; en fin, de 
escaleno, cuandovsus tres 

, lados son desiguales, 
E F G . 

CUADRILÁTEROS. — Lláraanse así todas las figuras de-
te r mi no das por cuatro líneas, las cuales tienen por consi­
guiente cuaíro lados, cuatro ángulos, cuatro vértices y 
dos diagonales. > 

Según sus diferentes formas, reciben los cuadriláteros 
los nombres de paralelógravto, rectángulo, cuadrado, 
rombo ó losanje, trapecio y trapezóide. 

G -D E l paralelógramo tiene sus la-
dos paralelos, dos ángulos agudos 

/ \ , / • y dos obtusos, iguales y opuestos 
• / , , : '< ' s / eatre sí. A B , Gí), paralelas; AC, 

/ < ' " ,: , N - / B D , paralelas : forman los cuatro 
A $ lados. ABD, A C D , ángulos obtu­

sos, iguales y opuestos entre sí ; C A B , C D B , ángulos agu­
dos, también iguales y opuestos entre sí. 

En todo paralelógramo las diagonales A D , BC3 se cor­
lan mutuamente en dos parles iguales, en el punto O, 
formando cuatro triángulos escalenos. 

A 
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E l rectángulo es un cuadrila-
.tero cuyos lados opuestos son 
iguales y paralelos, y sus cuatro 
ángulos rectos. ABD, BDC, DCA, 
CÁB, son ángulos rectos. Las dia­
gonales se cortan también mu­
tuamente en dos partes iguales 

como en el paralelógramo, y forman como en aquel tam­
bién cuatro triángulos, iguales dos á dos; esto es, los 
opuestos, pero todos cuatro isósceles. 

E l cuadrado es un cuadrilátero cuyos 
lados son iguales y sus ángulos rectos. 
Las diagonales, al cortarse, forman 
cuatro triángulos isósceles, iguales. 

E l rombo ó 
losanje tiene 
como el para­
lelógramo sus 
Cuatro lados 
paralelos; pe­
ro se diferencia 
de él en que 
estos lados son 
todos iguales, 

y en que las diagonales se cortan formando cuatro trián­
gulos rectos, iguales también. 

E l trapecio solo tiene dos lados pa­
ralelos, pero todos son desiguales. 
Sus ángulos pueden ser todos des­
iguales ; y puede tener también dos 
rectos, uno agudo y otro obtuso. 
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™fJ?%eZÚÍde' en fin' « un cuadrilátero 
no^pa alelo T tpd0S Y "ingu-I:ü. Paralelo. Sus angu os son ñor mnsí 

S d o s 0 ^ t Í § í l e S ' ^ 
t a S n 1 laS diaSonales d^gualeS 

m a í d e r a t o l í n ^ r s t n a l V 0 d a ^ U r a l i m i ^ a por 
íígono se aplica solo á f n í l ^ r g 0 ' el nombre ^ Po-
dos, ó desdrSfefy Sds en a l l"1!611 ^ Ó Ca to rce^ 
más con las voces sedentes 6 5 designaQdü ^ de-

P ^ o n o el que tiene anco lado, 

^tóf/ono . . s¿ete _ 

i^eagono . . . . nuem _ 
^ c a ^ K o . . . . 

•dodecágono . . . fj0CÍ, 
Pentadecágono ' [ ?lM-WCe _ : 

.¡ene" ^ ^ ^ S t o ^ * S laS, 0»ura3 ^ « 

triángulos formadrcoHa i n i S S Í l ' " ^ Y los 
diagonales. P '" '^sección o encuenlto de las 

t e d í l s l a T s l í s S Se"'"68'105 """S™»8 o» '1"= 
todos les anéalos ni £5 S ! y Por necesidad tampíco 
nales. 6 '03 lnan6alos f<™ado3 por las diago-
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CÍRCULO. — Se da este nombre al espacio comprendido 
dentro de una curva regular, cuyos puntos distan todos 

igualmente de otro 
•p ft u llamado centro. La 

curva que limita ese 
espacio se llama cir­
cunferencia; si bien 
en el lenguaje común 
se usan indistinta­
mente el uno ú otro 
nombre, aunque sin 
propiedad. IDGLFK 
es la circunferencia; 
el espacio que esa lí­

nea limita, es el círculo. 
Toda recta que, pasando por el centro, divide el c ír­

culo en dos partes iguales se llama diámetro. ROG, 10L, 
son diámetros. 

La recta que va desde el centro á la circunferencia, ó 
sea la mitad del diámetro, es un radio. OL, OD, OG, son 
radios. 

Una recta que, sin pasar por el centro, divide el círculo 
en dos partes desiguales, se llama secante si corta la cir­
cunferencia y sale de ella; A13. Pero si no traspasa la cir­
cunferencia, sino que se detiene en ella, se la da el nom­
bre de cuerda : así pues, toda secante es cuerda si solo se 

. atiende á la parte de ella contenida en el circulo, y en 
este caso las que exceden de la circunferencia, ó sus pro­
longaciones, se denominan partes externas de la secante. 
AB es una secante; la parte CD de esa linea, una cuerda; 
las prolongaciones A G , D B , partes externas de la se­
cante. 

i . 
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A toda recta qae 
solo tenga un punto 

"común con la c i r ­
cunferencia se la di­
ce tangente; y al 

j — i ^ . — — f punto en que se con-
G- jsí' L rr funden, punto de 

\ i J'i' contacto ó tangen-
u ' . . .jr. cío. -PIQ, MLN, son 
. tangentes á la cir-

mferencia 1BDLCA; y los punios de contacto 1L. 

A toda porción de una circnnfe-
- . ^ - V - ^ rencia AGB, DB5 AD, se la llama 

; j — K 3 at"co de círculo. E l espacio com-
/ \ 1 / \ prendido entre una cuerda, AIB, y 

\ \ / \ un arco, ACB, se denomina seg-
\ (, | menta. La superficie limitada por 
\ i / dos radios y un arco toma el nom-

I ^ • / bre de sector. AOBG, AOD. BDO, 
S ^ d son sectores. 

Llároanse concéntricos dos cír­
culos, cuando tienen un mismo 
centro. ABCD, y KLMP, son con» 
cé¡Uricos por tener un centro co­
mún : O. — E l espacio compren­
dido entre las dos circunferencias 
se llama corona. 
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Si el centro es distinto, se l l a ­
man excéntricos. I L F , NOP, K A , 
son círculos excéntricos, pues el 
primero tiene su centro en b, el 
segundo en c, y el tercero en a. 

Se da el nombre de espiral, á la 
curva que gira varias veces en tor­
no de un centro, pero alejándose 
constantemente de él. 

ELIPSES ¥ HGURAS ELIPTICAS. 

Se llama elipse ( i ) una curva compuesta de cuatro ar­
cos de círculo, iguales dos á dos, y unidos por sus extre­
mos. 

La verdadera elipse solo puede trazarse por medio de 
operaciones geométricas : la elipsoide se traza con el 
compás. 

Al tratar de la manera de trazar todas las figuras 
geométricas de que hemos hablado, nos ocuparemos de 
otras curvas que omitimos en este lugar. 

(!) La definición que damos aqui de la elipse, es mas bien lude la 
figura elíptica ó elipsoide; tratamos de hacernos comprender fáciimente 
por personas en quienes no suponemos grandes conocimientos de geo­
metría. -
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APLICACION. 

caS^^^^^^^^^ f erido poner al al­
ia eeomelrk h a r - i S ? . ! 03 elementos ^ a s sencillos de 

de trazarlas A l S f . 5 - no 'es lnCicáseraos la manera 

Ucu[¡emolios, pues de' tra™ Hn y 

, Á _ 3 raos de una regla, v apli-
j ^ ^ ^ ^ ^ cando uno de sus bordes 

fxar i^m^w ' i í de manera que toque 
i n a n l f r r f Pflt0S dad?s' ^ c r e m o s a lo largo un 

q S a I t ! Una l)unía de acero ú otro cuerpo cual-
deseada! J inarcada m ^ e l l a , y tendremos la recta 

^ t ú l l l S ^ . ' qUeIl0S P T 0 S dados se encuentran á 
oue la reS!a no l'"etie alcanzarlos, y 
m i n t i ó Cai!ZUndo!os es diíícil sujetarla conveniente-

un expediente que suple á la regla con ventaba sunuo^ín 
q l í T / e \ C m esacíitud- Ese l siguiente?' P eSl0 
n e c í S r bra^aíi.te' Suita ó c"erda delgada, según la 
naSfint 6 que !a 1,nea «sul te mas ó menos gruela"so 
a í n a ^ c ? 1 ^ ' eSp0üja ernPaPada ^ ™a disolucfon do 
toaul en 1 ^ HÍZarr0Ií' sue80 Stí !a coloca de manera q«e 
toqut en lo6 dos puntos por que se quiere pase la recta-
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se estira con fuerza; se la levanta, así sujeta, por el cen­
tro, de manera que quede perpendicular; se suelta y 
recobrando su posición, cuando le falta la tensión que la 
hizo elástica, cae sobre la superficie, y el sacudimiento, 
desprendiendo de ella el color que con la esponia se le 
aplicó, traza la recta pedida. -

(J....... ,.- H0. 2. — Manera de dlvi-
. y f \ dir una recta, ÁB, de longitud-
! | ' limitada, en dos partes igua-
X Í l e s , ó sea hallar el punto me-

/": r1 dio de una recta. — Tómese 
/ i >' una abertura de compás arbi-

[/ traria, pero mayor que la 
,f ' t mitad de A B ; trácense, desde 

A jo ;i) A y di f-de B como centros,((ios 
arces de círculo, uno sobre la 

\! recta y otro debajo de ella 
vi ; ( C ó D) ( C ó D ' ) ; tírese la lí-

¡ - neaGC; y el punto O, en que 
la recta GC corta á A B , es el 

v>¡,--'^ punto medio de esta. 
ígw 

i / - ' 
• N0. 3 . — Trazar una paralela. Varios son los modos 

con que puede hacerse; solo hablaremos de los mas ge­
neralmente empleados. 

Io. Dada una línea, se adapta á ella el borde de una 
escuadra; se aplica una regla al lado que forma ángulo 
recto con el adaptado á la l ínea;se stijeta la regla, y se 
hace correrla escuadra hasta llegar al panto en que debe 
trazarse la perpendicular, en doiídese marcará con lápiz, 
tinta, etc. 1 

3>'- 2o. Dada la recta AB, 
/ tirar una paralela que pa­

se por el punto G.— Bájese 
desde el punto C la linca 
CD; desde estos dos pun­
tos, y con una abertura da 
compás igual á la longitud 
de dicha l ínea, trácense 

- a 
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los dos arcos C E , y DD' indefinido; tómese con el compás 
a iOn^ilud del arco C E , y traspórtese al arco indefinido 

U ü ; tírese por la intersección de estos dos arcos y el pun­
to G la recta FCG-, y se tendrá la paralela pedida. 

I i0 . 4. — Levantar una 
í ..G perpendicular sobre el punto 

"o'-j--''' A, de una línea dada LM. 
— Desde A, punto sobre el 

A j cuai ha de levantarse ¡a 
perpendicular, marcaremos 

i . arbitrariamente dos puntos 
L b I T " ~ " c ~ l ^> C, equidistantes de A ; 

j desde estos puntos, y con 
l7 \ r?r una abertura de compás ar-
,'\ j /" bitraria, trazaremos desde 

Y ' BJos arcos E F , E ' F ' , y d-es-
de G los arcos K G , K G ' ; 
unamos con una recta el 

, punto de intersección D , 
con A, y tendremos la perpendicular pedida. 

/ N0. 5. — Dado un pun-
|o .-a t0 A ' fuera ^ la recta, LM, 

bajar desde él una perpen-
;e. '•' | N-jr dicular. — Desde el punto 

indicado, como centro; y 
con una abertura de com-

\ , pás cualquiera, tracemos 
X y - ^ x el arco BG que corte en dos 

l - punios la recta L M ; desde 
" ' " j ' ^ las intersecciones, tomando 

una abertura igual á B G , 
trazaremos los arcos de oír-

' e \ [ ,js ' culo E F , E ' F ' , y K G , K ' G ' ; 
N-- '' luego tiraremos desde A, la 

-'" | " G - ' recta ADD',que pasará ne-
. . cesariamente por los puntos 

cíe intersección, D, D', do los arcos, y tendremos la per­
pendicular deseada. 
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, If0. 6. — Sobre el punto 
I / A de una recta A X , que no 

/ K puede prolongarse, levantar 
' '! "X una perpend icu la r .—Tó-

j \ mese fuera de la línea A X 
un punto arbitrario O; coa 

I / N \ , una abertura de compás 
Í / ' s \ igual áia distancia AO, trá-

•A/ ' ... X .. ..^ cese el arco indefinido A E ; 
'. X " ' tírese una recta que pase 

- por O y el punto de inter­
sección E , prolongándola indelinidarnente; sobre su pro­
longación, marqúese una distancia igual á OE con un 
arco de circulo, y por su intersección con la indefinida 
E O D , bájese la «recta DA, que será la perpendicular pe­
dida. 

N0. 7. — Levantar una 
I? I perpendicular sobre el extre-

• mo de una recta, cuando no 
\ / hay espacio debajo de esta 

r.y para trazar,el arco de círcu-
7 \ l o del ejemplo anterior. — 

/ 1 Desde el extremo 1 donde 
/ | ha de levantarse la perpen-

i dicular, y con una abertura 
,-Xr) | arbitraria, se traza el arco 

B.D; sobre él y sin cambiar 
dicha abertura, se marca 
otro arco de círculo, por 

/¿ — _ j . CUya intersección y el punto 
R se tira la recta indefinida 

P.DO • sobre esta se señala nuevamente desde D la misma 
distancia MR, ó l l ü , tirando por el punto en que el arco 
O corta esta línea y M, la recia MON, que sera la perpen­
dicular que se desea. 
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N0. 8. — Otra manera de 
trazar la perpendicular an­
terior. - Dada la línea r L 
señálense en ella cinco dis­
tancias iguales, de un tama-
no arbitrario, E , D, C, B A 
contando desde el extremo r 

/ donde se ha de levantar la 
perpendicular; tómese una 
abertura de compás ieual á 
cuatro de estas distancias r 
», y con ella desde r trácese 
el arco indefinido Bd; tóme-

•u ^ • " & se lueeo una abertura da 
c e r T c 8 S l á ^ CÍnC0 d ' v i s i o n e l r A , y d S t a t e Í ! cera C, trácese el arco s, que corte al otro; por su iníer 
s r ¡ á r 1 0 r 86 tira la racia «* • ^ -

M0, 9. — Manera de divi­
dir una recta determinada en 
cierto número de partes igua­
les, sin tantear. — Si quere­
mos dividir la recia AB en 
cinco partes iguales, por 
ejemplo, tomaremos con el 
compás una abertura igual á 
esa misma línea; desde los 
puntos A y B , determinare­
mos con arcos- de círculo el 

ponto G; tiraremos las rectas indefinidas CAA', y CBB'-
luego señalaremos cinco distancias iguales y arbitrarias 
sobre CAA', y en la última de ellas, A' , tiraremos una pa­
ralela á AB (A 'B ' ) que será igual á CAA', y trasportare­
mos á ella las cinco divisiones de la otra, determinando 
así los puntos p, q, r , s; desde estos puntos á G , tirare­
mos ¡as rectaspPC, qi)Q, r l \C, sSC, que dividirán á AB 
en cinco partes iguale^. 
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N0.10.—Da-
^ T ^ t x ' O p da una curva 

tsSiS-S^Xí cmHu^era a x , 
^ trazar otra, pa­

ralela á ella. — 
Tírese una recta 
ÜV entre la cur­
va dada y el s i ­
tio donde debe 
describirse ía pa­
ralela ; trácesela 

' — — i S a a = " £ ; 
toraese con el compás la distancia A U , y traspórtese á a 
punto donde debe comenzar la,paralela', determinando 
asi el punto u, donde se trazará la recta uv, paralela á UV; 
divídase luego uv, ó U ? , en cierto número arbitrario de 
partes iguales , para trazar otras tantas lineas paralelas á 
¿Jf 9 3 ' m ' • elc-)- Tómese luego la distancia 
B2, L5 , pa, ES, etc., y traspórtese cada una de ellas á la 
parte inferior de la misma línea, para determinar las dis­
tancias S6, 5c.. kd, oe, etc., tomadas desde ia horizontal 
nv : los puntos b, c, d, e, f, etc., que resultan de esta ope­
ración marcan la curva abcdef....x, paralela á ABG. . . .X , 
que deberá rectificarse uniendo entre si los puntos por 
medio de una punta de lápiz. 

También puede trazarse de otro modo : Tírense las 
verticales A l , Bá, C5, Dh, etc., y tomando con el compás 
la distancia Aa, que debe ser la que separe las dos para­
lelas, traspórtesela de B en b, de G en c, de D en d, etc., 
y , en general, sobre todas las paralelas de Aa, v se tendrá 
descrita la curva pedida, paralela á A X . 

S0 . 1 1 . —Copiar la cuna A X del número anterior en 
una superficie diferente de la que ella ocupa. — No siem­
pre es posible operar de la manera indicada en el número 
anterior, porque no siempre se trata de trazar una cprva 
paralela; á veces puede haber necesidad de copiarla, y 
este; es el .caso de que nos ocupamos. 

Si el objeto en que se encuentra descrita la curva pue­
de colocarse sobre la superficie en que ha de copiarse, 
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nada mas fácil que determinar con una punta de lániz 
pasada por el borde del objeto que se quiere reproducir* 
as sinuosidades que la curva describe; si esto no puede 

hacerse fácilmente, puede arbitrarse el medio de tomar 
sobre un patrón de papel, cartulina, etc.. la forma de la 
curva, y reproducirla después sobre la superiicie escosida 
al intento : mas ocurre con frecuencia no ser aplicable 
ninguno de estos medios, y habremos de indicar otro 
fundado en el que se ha explicado para trazar la paralela 
en el n0. 10. 1 

Tírese á una distancia arbitraria la horizontal UV v 
trácense todas las perpendiculares A i , C3 etc Con 
clmda esta operación , trácese sobre la superficie en crue 
quiere-copiarse la curva A X , una horizontal isual á ÜV 
dividida en igual número de paries iguales que aquella v 
levántense las perpendiculares indefinidas, sobre las cua-
les^se determinarán las respectivas distancias. Es decir • 
opérese como se indicó en el primer método del n0 lO* 
con la so.a modificación de operar sobre dos superficies 
distintas en vez de hacerlo sobre una sola. 

B - N0- 12. — Dada la linea ac, tra­
zar sobre el punto a un ángulo igual 
á BAC. — Desde el punto A, y con 
una abertura de compás arbitraria 
trácese el arco de círculo F L ; con la 
misma abertura de compás, y desde 

'¡J el punto a de la linea ac, trácese el 
arco indefinido f l ; tómese luego con 
el compás la longitud del arco F L , y 
traspórtesela sobre f l , marcándolo 

' / • ' " > • * > con el arco * : la interseccion de 
a l ' c ambos arcos indica el lugar por don­
de, partiendo de a, debe pasar el otro lado del ángulo 
6ac, igual á BAC que se nos había dado. 

N0. 13. — Reproducir un ángulo dado. — Este caso es 
el misino que el del número precedente, del cual solo se 
diferencia en que no se nos indica la línea sobre la cual 
ha de trazarse el ángulo, ni el vértice de este; y en que se 
nos exige que sus lados tengan el mismo largo que los del 
otro que debemos reproducir. 
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Trazaremos, pues, una recta indefinida ac, sobre la cual 
indicaremos por medio del compás la longitud del lado 
A C ; luego determinaremos su abertura como hemos ex­
plicado en el n0. 12, y, por úllirao, determinaremos con 
el compás, sobre el otro lado ab, el tamaño del lado AB 
del ángulo que reproducimos. 

No. 14. — Dado 
,M un ángulo MLO. d i ­

vidirlo en dos partes 
iguales. — Se traza á 

'r-"'*" una distancia cual­
quiera el arco ab, y 
desde cada uno de 

^ j s s C » - ™ » ™ . — ^ ™ ™ ^ ™ - ^ ^ gug extremos, con 
una abertura de com­

pás arbitraria, se describen los otros sr, por cuyo punto 
de intersección y el punto L se traza la indefinida L k , 
que divide en dos partes iguales el ángulo dado MLO. 

N0. 15. — Dividir tm ángulo dado, en cierto número de 
parles iguales. — Para resolver esta cuestión, puede em­
plearse el método indicado en el número anterior, repe­
tido tantas veces cuantas sean las partes en que haya de 
dividirse el ángulo; ó bien tantear sobre el arco de cír­
culo {ab, íig, anterior) las divisiones. 

• s > 16. — Di-
_/., -5 vidir en dos par-

/ — t e s iguales un án-
'Tv—--Tv ' t^ Í '/' '•' gwZo cuyo vórtice 

. " — ' XN y._V-'\, /' .. « no nos es cqnoci-
*" ~ r ^ 4 - " ' \ ' Z " / ^ \ d o , ó mas bienno 

/ V r V X \ / / se nos da. — Uni-
, / i . ">¥ ). " remos las dos l í -

/ ' -!i - \ neas con una rec-
/ ' ta AB , y .tendre­

mos cuiviro ángulos: ABe, cAB, «AB, y 6BA. En seguida 
trazaremos desde los puntos A y B la s semicircunferen­
cias rs, tv, con una abertura de compás cualquiera, y 
procederemos á dividir losfcuaíro antedichos ángulos en 
dos partes iguales (u0. i h ) : el punto en que se corten mu-
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tuamente, dos á dos, las líneas que dividen en dos oartes 
u L T 0 de,esto/ cu1afro ^g^os, indica la dirección de 
desconocidt ^ 61 an§Ul0 dad0 y C^0 vórtice nos ^ 

K 

\ 
\ 

N0.17.— Construir tm 
v \ tnangulo igual á otro 
\ \ triángulo dado.—Supon­

gamos que se trata de 
reproducir el triángulo 
ABC: tracemos una hori­
zontal indefinida be, y le­
vantemos sobre el punto 

\ b "na perpendicular ai» 
también indefinida (n0', 6, 

,7 Y 8): luego señalemos el 
punto c , para hacer be igual á B G ; hagamos lo mismo 
con la long.lud del lado A B , para determinar el punto « 
y reunamos a con c por medio de una recta, que será el 
tercer lado del triángulo abe igual á ABC. . 

bi el triángulo no fuese recto, entonces procederemos 
de la manera indicada (no. 12 y 15) para la cSruccToa 
de un ángulo igual á otro dado, v luego detetini aiernní 
la tonguud de dos de los lados para pl)der tmar elTe?! 

No. 18. — Trazar un cuadrilátero, por eiemnlo un 
rec tángulo . -T í rese una horizontal/igual á uno de los 
lados de la figura dada ; tírese una paralela á la distancia 
conveniente { no. 3 , 2 ° . ) ; levántense en los exiremos 
después de determinar su longitud , dos perpendiculares 
{ !, - y 80 tendra el rectángulo pedido — E l cuadrado se traza del mismo modo. 

Si se trata de un cuadrilátero cuyos ángulos no sean 
iodos rectos, se procede del modo indicado para la cpn¿ 

Artes, y de Dibuío lineal, que fonmui par.te de e s ¿ E m S ^ * 
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truccion de ángulos y triángulos (n0. 12,13 y 16) , pues 
como dijimos fol. 6 y sig. al hablar de ellos, todos tienen 
cuatro ángulos. 

N0. 19. — Manera de trazar un circulo. — Dése á las 
piernas del compás una abertura igual al radio del cír­
culo que haya de trazarse, ó á la mitad de su diámetro si 
este es el conocido. Fíjese una de las puntas en el sitio 
que haya de ocupar el centro, y hágase girar sobre ella 
el compás : la otra punta trazará la circunferencia. 

Pero ocurre muchas veces, y no diriamos mal asegu­
rando que acontece con frecuencia, que no es posible dar 
á las piernas del compás la abertura necesaria por ser 
muy grande el radio del circulo que ha de trazarse; y 
en este caso se recurre á un expediente que reemplaza 
á aquel instrumento sin disminuir la exactitud del trazo. 
— Se loma un bramante ó una guita , á cuyos extremos 
se hacen dos lazadas de modo que quede de una longitud 
igual al radio; se fija en el punto que ha de servir de 
centro, un clavo, punzón ú objeto análogo ; se engancha 
en él una de las dos lazadas, y por la otra se pasa el lápiz 
ú objeto con que se haya de trazar : dando á la guita la 
tensión necesaria, y girando en torno del centro, queda 
descrita la circunferencia que se deseaba. 

. i . 20. — Hallar el cen­
tro de un arco de círculo da­
do.— Dividamos el arco de 
círculo dado AB en dos par­
tes, tirando dos cuerdas A c , 
c B ; levantemos sobre cada 
una de ellas una perpendicu­
lar que pase por su centro, y 
el punto en que se corten las 
dos perpendiculares á las 
cuerdas, o s e r á el centro 
desde donde se describió el 
arco de círculo dado. 
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— 

N0. 2 1 . ~ Dados tres 
puntos que no estén en 
linea recta, ABC, trazar 
una circunferencia que 
¡mse por todos ellos. — 
Unanse los tres puntos 
dados por medio de dos 
rectas, y elévense sobre 
ellas dos perpendicula­
res : el punto en que es-̂  
tas últimas se corlen, 
será el centro desde 

" ' { " " donde haya de descri­
birse la circunferencia que pase por los tres puntos 
dados. 

mo. 22. — Hallar el centro de un circulo cualquiera. 
— Tírense dos cuerdas, unidas ambas en un punto de la 
circunferencia; elévense perpendiculares á estas cuer­
das, y su intersección determinará el centro buscado. 

N0. 23. — Hallar el centro de un triángulo. — ( E s el 
mismo caso del número 21.) Se levantan perpendicula­
res á cada uno de los lados, y la intersección determinará 
él centro: esto puede proponerse del modo siguiente: 
Circunscribir una circunferencia á un triángulo. 

tangente pedida. 

, N0. 24. — Trazar una 
linea que sea tangene á 
u m circunferencia en un 
punto dado. — Descríbase 
el radio que toque en el 
punto de contacto de la 
tangente; levántese una 
perpendicular sobre la ex­
tremidad de ese radio 
(n0. 7 ) , y se tendrá la 
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, . J . _ „ N0. 25. — Trazar 
S ' ' ' " jf "'-̂ v c^^^"^"^ wwa tangente, que pase 

/ / i " ^ f * * f ""n. for t ín | )«»ío dodo. A, 
^ f ^ r . \ \ /^era de k circunfe-

. ' ^ - ^ * i / \ \ cencía. — Unase el 
A i - - - 7;r- i- js I punto A con el centro 

i \ ' / círculo; divídase 
\ [ V / / esta línea en dos par-

\!/ tes iguales, y trácese 
^ - - - - i - - ' - ' ' ' "' desde su mitad O , 

• como centro, otro cír­
culo que pasará por B , centro del círculo dado : el punto 
C ó D , en que se cortan ambas circunferencias, será el 
punto de contacto de la tangente pedida que debia pasar 
por A . 

M0. 26. — Trazar un polígono regular de cualquier 
número de lados.— Se describe un circulo , y se divide 
la circunferencia en tantas partes iguales cuantos sean 
ios lados del polígono pedido; luego , se unen entre sí 
los puntos que marcan las partes por medio de rectas, y 
se tendrá el polígono deseado. 

M0. 27. — Hallar el centro de un polígono regular. — 
Siendo pares los lados del polígono, la operación se re­
duce á unir por medio do una diagonal dos cualesquiera 
de sus ángulos al opuesto á cada uno de ellos: la inter­
sección de las diagonales indica el centro del polígono. 

Si los lados son impares, se levantará sobre dos cua­
lesquiera de sus lados una perpendicular que toque en el 
vértice del ángulo opuesto á ese lado : la intersección dé 
esas perpendiculares indica el centro del polígono. — Es 
el mismo caso de los nos. 20, 21 y 22. 

N0. 28. — Trazar un polígono irregular. — Opérese, 
para cada uno de los ángulos del polígono, de la manera 
indicada en el n0.12 y 13, 
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Bi0. 29. — Describir una curva en la extremidad de 
una recta dada sin qi[c se conozca el punto de unión. — 

0 Levántese una per-
j . pendicular AD (n0.6, 

'.' \ s 7 ú 8) á la estremi-
l fJ dad Á de la recta 
\ . i indefinida A B ; ló-

X ^ ^ ^ a ^ a " ^ , ' — m e s e un punto cual­
quiera , E , de esa 

perpendicular, y desde é l , con una distancia igual á A E , 
trácese el arco de circulo indefinido AC. Este problema es 
indeterminado, y forma la base de alguno de los que pon­
dremos á continuación. • 

N0. 30 . — Unir 
una recta dada con 

! una -curva que ter-
y;'-C mina en un funto 

dado tamhien, ó de 
otro modo : hallar 
el centro del arco 

j? que debe unir una 
recta con tina cur-

— Tírese una recta que una el punto en que termina 
•a curva , A , con el extremo de la recta, E ; levántese 
sobre este una perpendicular E B ; divídase en dos partes 
iguales la recta A E , y el punto de intersección, o, de la 
línea ab perpendicular á A E , y de B E peroendicular á 
E F , será el centro buscado del arco E i A . 
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N0. 3 1 . — Redondear el vértice de 
un ángulo. — Divídase este en dos 
partes iguales (n0. U i ) ; elévese una 
perpendicular á uno de los lados, en 
el sitio B ó G donde se quiere comen­
zar á redondear-el ángulo : el punta 
a en que se cortan la perpendicular 
Bw y la bisectriz a l , será el centra 
para trazar el arco de círculo pedido. 

M0. 32. — Reunir por una a m a dos rectas conver­
gentes. — Es el mismo caso del número anterior, con la 
modificación de no ser conocida la convergencia de las 
recías, esto es, el vértice del ángulo. Opérese como he­
mos dicho en el n0. 16 para determinar la bisectriz, ó 
sea la linea que divide el ángulo en dos partes iguales; 
ne.cha esta operación, ejecútese lo demás indicado en el 
numero anterior. 

H0. 33. — Tirar una recta en la extremidad de un 
arco de circulo. — Si el centro del arco es conocido, se 
une con una linea este y el punto en que debe comenzar 
la recta; se levanta una perpendicular en este último, y 
se tendrá la recta pedida. 
. Si no se conoce el centro, se determinará por los medios 
indicados ( n0. 2 0 ) ; y si la recta debe pasar además por 
otro punto dado, se operará como en el n0.30, invir-
ticndo el orden. 
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M0. 34. — Reunir una 
cuna dada A B , con otra que 
debe pasar por el punto 11. — 
Si se encuentra señalado ya 
el centro de la curva dada, 
se tira una recta que lo reúna 
con el extremo de la misma 
que debe unirse al punto i n ­
dicado; sino se determinará 

X" \ ese centro, e. Luego se reúne 
Aa * „ ' ' K el punto H con la extremidad 
de la curva dada AB ; se divide esa recta BU en dos par­
les iguales, y el punto de intersección í de esa perpendi­
cular y de la recta Be, será el centro desde donde se ha 
de describir la curva buscada. 

N0. 3S. — Resolver el 
problema del número ante­
rior cuando el punto se en­
cuentra fuera de la convexi­
dad de la curva dada. — E l 
grabado que acompaña á 
este número, en el cual se 
ha cuidado do poner las mis­
mas letras que en el del nú­
mero precedente, demuestra 
que la operación en nada, 
por decirlo así, so diferen­
cia de la de aquel. 
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A 

S0. 36. •— Reunir dos para~ 
lelas que no tengan una misma 
longitud, es decir, que la recta 
que une sus extremidades no les 
sea perpendicular. — Suponga­
mos que sean AB, y CD, las dos 
paralelas que tenemos que reu­
nir con una curva, y por consi­
guiente los punios A y G , las 
extremidades en que debe ter­
minar la curva. Primeramente 
tiraremos AO, perpendicular á 
AB ; luego Ck, perpendicular a 
CD : ambas en los extremos que 
debe reunir la curva. Después 
trazaremos la recta AC , que 

reúne las dos extremidades; tiraremos la vertical inde­
finida E F , que divide en dos partes iguales la distancia 
que separa las dos paralelas; tomaremos con el compás 
la distancia que media entre m, punto de intersección de 
AG y de E F , y el punto C, trasportándola de m en E ; en 
fin, levantaremos la indefinida E G , perpendicular á A G , 
y tendremos h, intersección de AO y E G , centro del arco 
A E ; y fe, intersección de Cfc y E G , centro del arco G B , 
que unidos forman la curva pedida AEG. 

A esta figura se le da también el nombre -de arco de 
rampa ó escalera. 

p K0. 37. —• Dada una recta, 
trazar en ella la moldura l la­
mada filete ó listel. — La ope-

_,._.-:^_J í l ración se reduce á levantar dos 
perpendiculares á la recta dada: 
sea esta ab; á la distancia A j 
donde debe empezar el filete, 
levantaremos la perpendicular 
A L ; y paralela á glla, á la dis­

tancia igual al ancho del filete la KM, ambas indefinidas. 
Luego con una abertura de compás, igual al ancho de la 
moldura, y apoyando una de las puntas de aquel en cada 
una de las intersecciones de ab y A L , ab y K M , dcter-

'K. 
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minaremos los puntos A y K, saliente del filete, que uni­
remos por medio de A K , paralela á ab, q 

c 
~ - B N0, 38. — Dado un filete y 

--.-<> su perpendicular, trazar (a 
moldura llamada ceja. — To­
maremos el ancho del filete y 
trazaremos á igual distancia 
la paralela io ; levantaremos 

,. , á la saliente del listel la per­
pendicular w t ; apoyando entonces la punta del cotnpás 
en intersección de A m , y de ¿o, con una abertura 
gual al ancho del listel, trazaremos el arco As , que es la 
cieja pedida. 

i N0. 38. — Trazar tina 
platabanda. — Esta moldura 

„. .,,„„, L_L - se diferencia del filete ó lis­
tel , en que su anchura es 
mayor que su saliente. — Su 
trazo no necesita explicación. 

— - 7 N0. 39. — Trazar la mol-
\ ; ' dura llamada cuarto de cír­

culo recto ó invertido. ~ Esta 
— moldura se compone de dos 
— filetes unidos por un cuarto 

de círculo ; para trazarla 
se prolonga la vertical que 

. limita el filete mas corto 
hasta encontrar, la primera 
linea/del otro filete, desde 

— . cuyo punto de iníerscccioa 
; —— ; como centro, y con una aber­

tura igual á la distancia que separa ios dos listeles, g© 
traza ei arco pedido. 
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' E1.uü- 4 Presenta un cuarto de circulo recto ' el n0 2 
uno invertido ó trastrocado, como lo llaman akunes aun­
que pocos. to 

,— _ — N0. 40. — Trazar un cabe-
. lo. _ Esta moldura es un arco 

A de círculo entrante; se traza 
prolongando la horizontal mas 
corta hasta la saliente del filete, 
y uniendo este á aquella por 
medio de una perpendicular. 
La intersección de ambas líneas 
es el centro desde donde se 

i traza el cuarto de circulo en» 
moldura. trante, que da nombre á la 

A representa un cábelo recto; B , uno invertido. 
/•• 1 K0- * 1 - — Trazar una baqueta. — 
{ \o A. Esta moldura consiste en una semi-
x7 circunferencia tangente á dos parale­

las. Para trazarla se levanta una perpendicular que una 
las dos paralelas, y de su mitad o, como centro, se des­
cribe la semicircunferencia. 

/ " - I , Cuando la línea inferior es un filete, 
| i B la baqueta recibe el nombre de toro ; 

su trazo se indica en B . 

_. K0. 42. — Trazar una ganran-
h r - ' 1 \a- ~" Esta moldura tiene la misma 
I N\ igualación- que la baqueta , de la 
\ J ' cual se diferencia en que es cón-
^ cava: se halla siempre entre dos 

listeles de igual saliente, y se traza 
uniéndolos con una perpendicular, desde cuya mitad, 
como centro, se describe la semicircunferencia. También 
se llama troquilo á esta moldura. 
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i 2 5 X . K0. 43 . - Trazar la 
x - l - r — — — — — - moldura llamada talón 
V \ ; recto. — Sean, por ejem-
^ f - v Pío, X B y RA los listeles 

i V y entre los cuales debe tra-
•— "3. zarse el talón. Levanta-

E A L™_ r—:—__ remos en A , extremidad 
de R A , la perpendicular 

z— — — . AC ; uniremos con una 
i ; •J —— recta los dos extremos de 
i y ' / l donde ha de partir el ta-
, ' I i? Ion B A : levantaremos en 

f . / I - el medio de la distancia 
- - C B , la otra perpendicu-

. . iar DE , cuyo punto O , 
en que corta á Al5, determina la reunión de'las dos cur­
vas. Luego prolongaremos RA hasta encontrar á D E , y 
el sitio en que se reúnan será el centro del arco AO, como 
el, en que se cortan DE y C B . h es del arco OB. — E ! 
mim. 2 es un talón invertido, ¡j 

Algunos modifican este trazo ", tirando primeramente la 
recta A B , que reúne las dos paralelas, v dividiéndola en 
cinco partes iguales : tres para el arco BO, y dos para el 
AO ; por consiguiente levantan en ese punto O, puesto á 
las dos órnalas parles de A B , ¡a perpendicular E D . que 
determma los centros de los arcos. 
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K0. 44. — Tfozar 
una media caña. — Esta 

-A- figura es la anterior m -
E ; vertida. — Uniremos los 

m ^v-.^ p extremos B, C, de las 
X \ i J\„ paralelas AB, D C ; tra-

o . - ~ - - — z a í e m o s en su centro la 
paralela F H ; levantare-
mos las perpendiculares 

^ — . . - indefinidas GG y B E : los 
/ / ' i puntos de intersección 

r----;i';-----j ^ ' nos indicarán los centros 
! / y de las curvas C«, «B, 

„ — _ q u e forman la media ca-
Í fja> E l número 2 es una 

media caña invertida. 
Esta moldura admite también la modificación que he­

mos indicado para el talón. 
G- N0. 45 . — Trazar una es-

/Í cocia. — Dadas las paralelas 
/ / ! AB para trazar entre ellas una 

_ A / / i escocia, bajaremos en A la 
' p ' i \ / / \ perpendicular A G ; tomaremos 

r í - i \ / / i su tercera parte AD, y traza-
r - • i—7.\-~.;-"! remos la recta E D , paralela á 

A y á B ; haremos GB igual á 
GD si no lo fuese, y tiraremos 
la recta M B : levantaremos en 
B la perpendicular BG paralela 

7 c ~" " á AG, y trasportaremos de B 
en F la distancia E l , uniendo 

F á I por medio de una recta, y levantando sobre ella 
una perpendicular que corte á B G ; por el punto de in­
tersección de Fí y de IG trazaremos GUI , y quedaran de­
terminadas las dos porciones de curva, CUYOS centros se­
rán : G, para B i i ; l , para H E . 
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Cuando la escocia se en­
cuentra en la posición del 
n0. 2 se llama escoció recta, 
y en la de la flg. la . y del 
n0, 5 invertida. E l n0. 2 y 
el 3 presentan otro modo 
de trazar la escocia. 

BL^ N0.46. — Describir la cur­
va llamada pico de cuervo, — 
Sean A y B las dos rectas en 
que se ha de terminar la mol­
dura : las uniremos con una 
perpendicular, sobre la cual 
tomaremos un tercio G para 
trazar la línea CD, paralela á 
A B ; tomaremos la distancia 

, ^ C B , y la trasportaremos dos 
veces sobre GD, para determinar con la primera la ver­
tical (J , y con la segunda el paso de la curva, a ; dividi­
remos en seguida la distancia CB en dos parles iguales 
para trazar E G ; tiraremos E F , tercio de la línea EG ; uni­
remos con una recta a con A, y levantaremos en ella una 
perpendicular HI , cuya intersección con CD determina el 
centro del arco A a ; el de ab se encuentra en i : el de 6F 
en ( j . 
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If0. 47. — Trazar una espi-
• r a l por medio de semicirculos. 
— Dado él punto a cómo cen­
tro de la espiral, se tira una recta 
lm, que pase por dicho punto; 
luego se toma una abertura de 
compás igual á la mitad de la 
distancia que haya ú& mediar 
entre las vueltas de la espiral, 
y se traza desde a uná semicir­
cunferencia, be; tomando luego 
la abertura be, se traza desde 6 

como centro la semicircunferencia ed; volviendo á a, y 
con un radio igual á ad, so traza de; y así, tomando a l ­
ternativamente por centros á a y á 6, y con un radio igual 
á ia distancia desde estos puntos al extremo de ja última 
circunferencia descrita, se continúa hasta obtener, el nú­
mero de vueltas deseado. 

N0. 48, — Trazar m a espi­
ra l con martas de circulo. — T i ­
raremos las líneas ah, efx cd. Ib, 
formando un cuadrado al reunir­
se : con una abertura de compás 
igual á uno de los lados de ese 
cuadrado, nos situarem®s en uno 
de sus ángulos, a por ejemplo, y 
describiremos el cuarto de círcu­
lo c i ; situándonos en o y con la 

distancia o i , describiremos i l ; pasando al punto e y con 
la abertura el, el arco lm; luego nos colocaremos eo c con 
la abertura cm para trazar mn; volviendo á a, nq; á o, 
qs; á e, sd; k c, db; k a tercera vez, hh; y así cuantas 
vueltas se quiera. 

K 0 . 49 . — Trazar la voluta jónica.— La voluta jónica, 
muy usada en carpintería, no es otra cosa que una doble 
espiral en forma de .listel, cuyo ancho aumenta á medida 
que se aleja del centro común donde se confunden ambas 
lineas. Como su trazo depende de la buena y exacta cons­
trucción del ojo, habremos d© hablar detenidamente do 
este, dando en grande un modelo de su conslruceion. 
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Dada la altura de la voluta AB, se la divide en 16 partes 

iguales. E n la novena parte O, y con un radio igual á 
una de ellas, se traza el circulo CDEF, que es el ojo de la 
voluta, Pura hacer mas sensible la explicación, consulte­
mos el u0. 2, que representa el ojo en grande escala. 
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Descrita la circunfe­
rencia , so divide su 

2 diámetro CE en cuatro 
partes iguales, y se le-

v vantan en los dos m"e-
Á dios radios las perpen­

diculares HJ y 9G, que 
uniremos con la tan­
gente JÜG; luego, tra-

^ • ^ í ^ * * ^ zaremos las diagonales 
'& JO y GO que formarán 

«3, ô , íif tres triángulos. En fin, 
zzzzz:—: ~ T ^ ~ \ dividiendo la distancia 

• p M en seis partes igua­
les, determinaremos la 

posición de las páratelas 1,2; 5 ,6 ; 8 ,7; y íi,Z, que uni­
remos con las rectas 6, 7; y 2, 3. Los puntos HIGO serán 
3os centros de los respectivos cuartos de circulo Aa, «B, 
Bí), bG, que constituyen la primera vuelta; 1, 2, 3, A, se­
rán los de la segunda ; 5, G, 7, 8, los de la tercera que 
concluye en C, confundiéndose con el ojo. 

Para determinar los centros de la segunda espiral, ó 
borde interior del listel, trazaremos la horizontal LM 
(n0. 3) , igual en longitud á A l l ; en su extremidad M, le­
vantaremos la perpendicular MN, igual á ,OH (n0. 1). y la 
trasportaremos de M én N , uniendo este último punto con 
L por medio de una recta; luego tomaremos con el com­
pás el ancho que ha de tener el listel (As, n0. i ) , igual 
regularmente al radio del ojo, y lo indicaremos sobre la 
horizontal LM (n0. 3), como se ve en MP, por medio déla 
perpendicular PQ. — Esta distancia PQ determina, tras­
portada ai ojo de la voluta (OH, n0.1) el centro del primer 
cuarto de circulo de la segunda espiral s i . (En el n0. 2 y 
con la proporción conveniente, este centro está marcado 
en k) . Dividiremos luego la distancia feO (n0. 2) én tres 
partes iguales, que trasportaremos sobre la línea 0 9 , y 
habremos obtenido otros tres cuadrados, que nos indican 
los centros de la segunda espira!. 

Solo ia grapde exactitud en la determinación de los 1% 
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centros, puede hacer que el trazado de la voluta sea fáril 
y sus curvas regulares. umut bGa laClI> 

NO- .50. — Trazar 
m a elipse. — Tírese la 
recta A B , igual ai diáme­
tro o eje mayor de la 
elipse; divídasele entres 
partes , y con una aber­
tura de compás igual á 
una de ellas determínen­
se los vértices de los dos 

tr.angu os equiláteros K E H , K D H ; trácense sus lados por 
medio do las rectas indefinidas E K L , E I I G , CKD IHD las 
cuales indican los puntos de unión de los cuatro arcos. 
m r c x f p u n f í1Ky co"10 centro' se trazarán los arcos 
IBb , C A L ; y desde E y D, con un radio igual á DG se 
trazaran los otros arcos C E I , LDG. ' bü 

Si se nos da solo el eje pequeño, lo aumentaremos de 

ambS es k ^ ^ r " 61 ̂  pUeS !a reIacion ^ 

N0. 51 — Trazo de 
la elipse llamada de j a r ­
dinero. — Tírese la ho­
rizontal AB, igual al eje 
grande; levántese en su 
centro la perpendicular 
CD, igual al eje peque-
no; tómese con el com­
pás la longitud del radio 
del eje grande A05Ú0B, 
y apoyando una de las 

puntas en D, descríbase el arco EOF, que en sus inter­
secciones con la horizontal AB, determinará ios puntos 
l i F , llamados focos; fíjense en estos las puntas de una 
cuerda igual en longitud al eje grande; y estirándola con 
«n lápiz, la punta de un clavo, ú otra cosa cualquiera 
hacia D, y moviendo el instrumento que produce la ten­
sión de la cuerda en dirección de B, aquella ocupará lag 
posiciones marcadas en I , H, etc. y trazará el arco DIUB' 

Al---7 
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N0. 52. - Trabar 

en tm fosanje dado. 
— Tírense las diago­
nales en ese losan je; 
levántense sobre sus 
lados perpendicula­
res que pasen por sus 
ángulos, y se tendrán 
los centros de donde 
se hayan de descri­
bir los cuatro arcos. 

. 53. — Trazar la cur­
va apainelada, llamada asa 
de cesta. — Tiraremos una 
horizontal indefinida, y mar-

„ caremos en ella tres distan-
X> cías iguales, AB, BG, CD. Con 

una abertura de compás igual 
á una de esas partes, y desde 
los puntos B v C, trazaremos 

el triangulo equilátero BCO, cuyos lados prolongaremos 
indefinidamente (OCN5OBM); con la mis l a abenura d i 
A?paS!«deS3e ??s^ntros C, B3 trazaremos los arcos.DN, 
A M ; en fin, desde O, con un radio igual á OM, ú ON cer­
raremos la curva con el ^rco 1 E N . ' 
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M0. 54,— 
Trazar un 
arco rebaja­
do. — Este 
caso no es 
otro que el 
de una curva 
apainelada , 
cuyos ejes 
grande y pe­
queño se nos 
fijan.—Trá­
cese la hori­
zontal de la 
longitud in­

dicada; elévese en su centro una perpendicular igual á la 
altura del arco, y únanse por medio de las rectas AC, AD, 
ios extremos de la horizontal y su perpendicular. Mida­
mos la altura de AB, y señalémosla de B en E , y de B en 
* ; la diferencia C E , y FD, la llevaremos á las rectas AG 
Y f V : esto es, de A á H y de A á G. En el espacio GD y 
CH, levantaremos perpendiculares ( L F , ME) que las cor­
ten en dos partes iguales, y que prolongadas indefinida­
mente se corlarán en un prfhto O, que será el centro del 
arco MAL; F y E , lo serán respectivamente de los otros 
arcos DL, CM. 

W . 55. — Trazar un óvalo. — Tí­
rese la recta A B ; igual al eje peque-
no ; bájese de su centro la perpendi­
cular indefinida CD; con un radio 
igual á la mitad del eje pequeño, se­
ñalar el punto O; tirar las rectas i n ­
definidas AO y BO; con el mismo ra­
dio, y desde C como centro, trazar la 
semicircunferencia A E B ; desde A v 

desde B , con AB por radio, los arcos Bm, y A i ; en fin, 
rará la fi-u?a p0r radio, el arco reslaníe mDi,qxiQ cer-
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M 0 . s e . —-
Trazar una cur­
va por intersec­
ción de rectas.— 
Sea A B G D el 
rectángulo en 
que hayamos de 
trazar la curva, 
y GH los puntos 
en que esta ha va 

de comenzar. Dividiremos el rectángulo en dos partes por 
medio de una perpendicular. E l nuevo rectángulo AHI D, 
lo dividiremos en un número cualquiera de partes igua­
les, y tiraremos r r , ss, tt, etc., paralelas á AD, y E F ; 
luego dividiremos en igual número de parles el espacio 
comprendido entre el sitio en que debe comenzarla curva 
y el ángulo del rectángulo, y tendremos los puntos 1, 2, 
5, etc., que uniremos á E , centro del rectángulo, por me­
dio de rectas. La intersección de estas rectas y de las 
perpendiculares r , s, t, determinan los punios por donde 
ha de pasar la curva. 

MEDIDA DE LAS SUPERFICIES. 

Imposibilitados se verían nuestros lectores de aplicar 
las nociones de geometría y las reglas que para trazar fi­
guras geométricas acabamos de darles, si no hablásemos 
ahora de la manera de medir las superficies : sin este co­
nocimiento, mal podrían calcular la cantidad de material 
que han menester para una obra determinada, sea cual­
quiera su clase y objeto á que se la destine. 

Sin entrar'no obstante en los complicados cálculos á 
que esto puede dar lugar cientíücamente hablando, les 
indicaremos cuantas reglas son necesarias para lograr 
este objeto. 

Superficie dé un triángulo. La superficie de un trián­
gulo se obtiene multiplicando la longitud de su base pol­
la mitad de su altura, ó su altura por la mitad de su base; 
ó de otro modo: lomando la mitad del producto de la base 
por la altura. 
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Ejemplo. 

Medido un triángulo, resulta tener i m . 58 de base; 
2m. 23 de altura. 

Primer modo. . Segundo modo. Tercer modo. 

Base 1,380 Mitad de la base 0,69 Base 1,38 
^a l t u r a S 1,125 Allura 2,2K Altura 2,23 

6900 343 
2760 158 

1380 138 
1580 

1SSS52S 5,i0,S0 
1,83,2300 Mitad 1,53,23 

Temos pues, que el resultado es el mismo cualquiera 
que sea el método que se adopte ; y que el triángulo pro­
puesto cuya base es do 1 metro 38 centímetros (1), y su 
allura de 2m. 23 5 tiene de superficie 1 metro cuadrado, 
33 decímetros cuadrados, 23 centímetros cuadrados. 

Dos son los casos que deben tenerse presentes para 
medir la altura de un triángulo, y son : Que su vértice 
se encuentre ó no fuera de la perpendicular de su base. 

E n el triángulo rectángulo, como por lo regular se toma 
por base uno de los lados del ángulo recio, la altura está 
fijada por el otro lado: no hay pues necesidad de hacer 
otra cosa sino medir esos dos lados en ángulo recto. 

Pero cuando el trián-
guio rectángulo tiene por 
base la hipotenusa, B C , 
es necesario bajar una 
perpendicular á ella des­
de el vórtice, AD, para 
obtener la altura. 

0 ) Hemos adoptado para el cálculo el sistema métrico decimal COMÍ 
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En el triángulo equilátero, en el isósceles, y en general, 
en todo triángulo cuyo vértice se encuentre dentro de la 
base, la altura se obtiene bajando una perpendicular desde 
aquel á esta. 

Si la perpendicular bajada 
c desde el vórtice se encuentra 

fuera de la base, como sucede 
en todo triángulo obtusángulo, 
se obtiene la altura verchidera 
prolongando indeíinidamente 

, la base B A , y bajando sobre 
— - — B e||a ja perpendicular CD. — 

CD será pues la altura del triángulo que habremos do 
multiplicar por la mitad de la base, entendiendo por tal 
A B ; nunca la parte AD, prolongación de aquella para ba­
jar la perpendicular. , , • ^ ,„ 

Superficie de los cuadriláteros. Como estos son de va­
rias clases , trataremos de cada uno en parlicu ar. 

La superficie del cuadrado, se obtiene multiplicando 
uno de sus lados por si mismo. > 

L a del rectángulo, multiplicando uno por otro dos de 
sus lados adyacentes, ó de otro modo : su base por su a l -
^ í a del paralelóqramo se obtiene del mismo' modo. 
También puede averiguarse tirando una diagonal que lo 
divida en dos triángulos, y operando como hemos dicho 
para estos í la suma de la superficie de los dos Inangulos 
dará la del paralelógramo. . , . , , , 

Se averigua la de! rombo ó losange haciendo de el dos 
triángulos por medio de una diagonal. E l producto de 
ambos será la superficie del losanje. 

La superficie del trapecio se obtiene multiplicando la 
¿urna de los dos lados paralelos por la mitad de la altura; 
y también, formando un cuadrilátero y un rentangu o, y 
evaluando ambos, quo unidos darán la superficie del tra­
pecio. 
mas fácil y expeditivo que el de piés , pulgadas y líneas Los que se et.« 
cuentren poco al corriente en él pueden consultar el Manual de A% U-
mtiQa, que ferina parte de esta Esciaüi'iim, 
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Para averiguar la del trapezoide, se tiran diaconales 
para obtener triángulos y se procede como en estos. 

ü n polígono regular tiene por su­
perficie el producto de la suma de 
todos sus lados A15, EG, CB, BF , FD, 
DA, multiplicado por la mitad de la 
perpendicular I L , bajada desde el 
centro sobre uno cualquiera de sus 
lado». 

La de los polígonos irre­
gulares se obtiene dividién­
dolos en triángulos, y eva­
luando estos : la suma de la 
superficie de todos será la del 
polígono. 

La superficie del circulo se 
obtiene multiplicando la cir­
cunferencia por la mitad del 
radio. Para esto es necesario 

conocer ta medida de la circunferencia: lié aquí la manera 
de obtenerla. — Se multiplicó la longitud del diámetro por 
22, y el producto se divide por 7 : el cociente de esla di­
visión es la circunferencia (1), Así pues, multiplicaremos 
este cociente por el cuarto del diámetro, ó mitad del ra­
dio, y tendremos la superficie del circulo. 

La del sector se obtiene multiplicando ,el arco que le 
sirve de base, por la mitad de su radío.* 

La del segmento, restando la del triángulo de la del sec­
tor : el residuo será la del segmento. 

La superficie de una corona se averigua sustrayendo 
la del círculo menor de la del mayor: el residuo indica la 
de la corona. 

La longitud de un arco se obtiene multiplicando el nú­
mero de grados del ángulo por la longitud de la circunfe-

(i) Esta es la relación de Arqm'medes; según un autor es de 100 á 
314; según otro, y se cree la mas exacta, de U S a 355 : la de 7 á 22 es 
bastante para los cálculos ordinarios. 
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rencia, y dividiendo el producto por 360: el cociente de­
muestra la longiiud del arco. 

Para obtener la longitud de una espiral es necesario 
multiplicar la suma del primero y ultimo radio por 22, y 
dividir el producto por 7 : el cociente, multiplicado por el 
número de vueltas y partes de vuelta, da por resultado la 
longitud de la espiral. 

La superficie de una elipse se averigua multiplicando 
sus dos ejes uno por otro ; el producto de esta multiplica­
ción se multiplica por 78o, y el producto de esta segunda 
multiplicación se divide por 1000. 

L a de una curva apainelada ó arco rebajado se obtiene / 
sumando la mitad del eje grande y la altura; multipli-' 
cando esta suma por 180 y dividiendo el producto 
por 49. 

La de un orco realzado, ó sea media elipse cortada por 
su eje pequeño, se obtiene del mismo modo. 

La de un óvalo es igual á la de un círculo cuyo diáme­
tro sea el eje pequeño del óvalo, y la de una media elipse 
cortada por su eje pequeño. Se obtendrá ejecutando las 
operaciones que hemos indicado para la evaluación del 
circulo y de los arcos realzados. 
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CONSERVARLA Y COLORARLA. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

NATDRALEZA Y ESTRUCTURA DE LA MADERA; SU DUREZA• 

SU F U E R Z A ; MODOS D E ASERRARLA. 

Antes de proceder á la explicación de las d i f e r í 
operaciones que constituyen el arte del caroLero f d.l 

ni)smas doctrinas nuestros lectores? 1 011 de esas 
Forzoso es pues, para evitar aquellas v conumn- P«fn. " 

que entremos, aunque simiaiiaraente en flianS ? ?á' 
acerca de la naturaleza, eslucturay' ^ S í S f 
ras mas usuales en la carpintería y e h ^ Z Z v t 
fuerza ; para ocuparnos después de a manera de ^ J n f 
rarlas colorarlas, conservarías, empleadas etc eic 

Naturaleza y estructura de la madera. ~ ¿ idóneo d« 
un árbol se compone de cinco partes bien distinta entre 
n¿n-SabeV Tíermis ' CGrteZa > ^ v r a ó iber I n d ia 
iTsiTJ:^y el conducto med̂  

Nada interesa á nuestro propósito el apreciar fisiológif 
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caraente las funciones de la epidermis y de la corteza : 
fes consideraremos oomo una sola ó idéntica parte , inútil 
en la carpintería, y como la cubierta del tronco, que todos 
nuestros lectores distinguen perfectamente de él. 

"Para ocuparnos de las otras partes que lo componen, 
figurémonos tener á la vista un tronco cualquiera aser­
rado , y miremos á una de sus dos cabezas. Por ellas 
distinguiremos las cinco enunciadas partes de que se com­
pone , y veremos que se hallan colocadas formando 
círculos concéntricos, á contar de afuera hacia adentro. 
Primeramente la epidermis ó película que cubre exterior-
mente el vegetal; luego, la corteza que lo guarece de las 
impresiones atmosféricas. 

Inmediatamente después de esta se encuentra la albura 
6 líber, materia cuya constitución es idéntica á la de la 
madera propiamente dicha, y que sirve de punto inter­
medio, ó de transición, entre esta y la corteza. La albura 
es blanca en la mayor parte de los árboles ; y cuando no 
tiene un color que merezca este nombre, es siempre mas 
clara que lo restante del tronco. 
_ Apoyados en la observación de que la capa que cons­

tituye la albura es menos gruesa cuanto mas lento es el 
crecimiento de los árboles ; y mas gruesa, por el contra­
rio, á medida que crecen estos con mayor rapidez : ha­
biendo examinado que su contextura es exactamente 
análoga á la de la madera : que sus capas, cuando son va­
rias, tienen mayor dureza, están mas coloreadas, se con­
funden, en nm palabra, con la madera, cuanto mas pró­
ximas á esta se encuentran ; han deducido ios naturalistas 
que la albura es el embrión de la madera, por decirlo así, 
y que sus capas pasan sucesivamente, y cada año , del 
uno al otro estado. 

Esto nos interesa poco, en verdad, no tratando, en este 
Manual de arboricultura ; y solo nos hemos hecho cargo 
por un momento de la albura y su naturaleza, para esta­
blecer como principio que : La poca solidez , la falta de 
fuerza de la albura, hace necesario no servirse de ella en 
ninguna obra que exija solidez : pór'esta misma razón no 
son empleadas en trabajos que requieren esa misma con-
íiiciüu, las maderas llamadas blancas) que son las obieni-

5. 
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d f a t f r í ^ f í h ^ 0 tr0,nT parece completamente formado ae albura ; el abeto, el chopo, par ejemplo Sin e m b ™ 

mas duro y compacto del árbol, lo mas oscu o decoro 
En su centro se encuentra el conducto medular Z s s o l ' 
Z l T ^ r 19 madera ' >• ^ « el vehículfpor donde" 

Si una vez observada la naturaleza y estructura dpi 
árbol, pasamos á inspeccionar su constiludon S a í e u S 
que cada uno de los anillos leñosos de que eká tmada 
la madera, se compone de una muUitud de 4 L 
das unas junto á otras y fuertemente adheridas enTre sí 
y atravesadas desde el canal medular hada ei ex!e or ^ 
de abajo arnba, por tubos medulares que les SmunTr'aí 
la vida distribuyendo la savia. í os p r i Z m f ÍSn í 
que vienen def canal medular hácí ' S 2 , S n d 
nombre de radios medulares. Estas indiíacio'ties-lubri 
de servirnos mas adelante : tengámoslas píe ames 

Hemos dicho que las maderas llamadas blancas son 
poco a proposito para obras de solidez por L r norn c i m 
pactas, demasiado ticunas ; n a t u r a l ^ r ^ J S : ^ 
ê to la neces.dad de conocer la mayor ó menor dureza d« 

especihco, la densidad está muy l e S ' d e se -b-
imar \uU"„dn: , s r .oa r d f i r a ' p r o c e ^ 

uimas y teniendo.casi el mismo peso específico diíip™ 
en mucho por lo que hace á su dureza v d u c i o n t S 
que ha creado en climas cálidos, templados ó h ^ v lo 
S d 8 v1'?' SegUn ' f Clase de tierraPdondese ha0desl ! 
mí t? n g,eneF0 ,(<3.cullivo ^ recibido : 2°. Poi ­
que dos maderas distintas, cuyo peso especifico p V ^ I 
" m T v I ^ ' I T 1 ^ y - i a d ^ e f e T n í mo '̂.nia i en lu mi.ma tierra, no son ni igualmente duras 
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ni igualmente darables ; ejemplo de ello , el manzano do 
la Reina y el plátano, que tienen el mismo peso, y el pri­
mero es mas duro sin embargo ; el nogal y el olmo , en 
que la dureza se halla de parte del primero; el abeto y 
el pino de Fiandes, en quienes se observa el mismo teño-
meno. 

Esto no obstante, puede juzgarse aproximativamente 
de la dureza y duración de la madera por su densidad ; 
y á este efecto ponemos á continuación una tabla del peso 
especifico de las mas usuales en carpintería y ebanistería, 
inclusas también las usadas por los torneros, pues su co­
nocimiento no estará de mas en multitud de casos al car­
pintero y con mayor razón al ebanista. 

Ctíadro del peso especifico de ¡as maderas, supuesto un 
volumen de un metro cúbico , y comparado con otro igual 
de agua destilada, esto es, 1000 litros. 

Granado . . . . . 
Guayaco ó palo santo . 
Ebano de América 
Boj de Holanda. 
Cepa de viña. . 
Cedro de la India 
Ebano de Idem 
Encina . . . 
Sándalo oscuro . 

» blanco . 
Coco . . . . 
Palo brasil . . 
Serval cultivado. 
Lila . . . . 
Pino de BorgOña 
Níspero . . 
Cornejo . 
Olivo . . . 
Palo campeche 
Boj. . . . 
Morera blanca de Espai 
Cerezo de Malialeb . 

1335 
1331 
ms 
1327 
1513 
1209 
i 170 í m mi 
1051 
1050 
\ 020 
i m 

955 
927 
1)13 
012 
897 
88 i 
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Lentisco . 
Fresno. . 
Laurel de Es'paña , 
•cfpmo albar. 
Sándalo amarillo 
•Jejo de España. 
Aliso ' . . .• 
Falsa acacia.' 
Manzano campestre 
Jejo de Holanda 
Ciruelo. . 
China. 
Cerezo deBahama' 
Jazmín de España .* 
^ambronera. 
Peral silvestre .* 
Arce . 
Cítiso de los Alpes * 
Alerce . .. 
Melocotón ó durazno 
•linurino . 
Carpino ú ojaranzo' 

R o de la Boina 

Sicómoro. 
Manzano de jardín * 
Arce rao n tés! 
Limen. , 
Guindo , 
Albaricoque 
•Naranjo . 
Membrillo 
Saúco. 
Abedul .' 
Acebo. . 
Nogal 
Olmo . 

feral de jardín 
^no de España 

- 849 
• 8'í5' 
• 822 
• 820 

809 
• 807 
« 801 
i 800 
• 793 
• 788 
• 78S 
- 784 
• 782 
• 770 
• 769 
• 7U9 
• 7m 
• 7S4 

7S0 
749 
744 
737 
757 
737 
736 
753 
729 
726 
713 
712 
70S 
703 
693 
688 
678 
671 
67í 
669 
66 f 
057 
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Arce liso. . , . - . . . 618 
Cedro del Líbano . . . . 6i5 
Tilo . . . . . . fc . m í 
Avellano . . . . „̂  , 601 
Morera negra . . . . . 599 
Ciprés de España . . . . 598 
Sauce cabruno 592 
Cedro silvestre (indígena) , 590. 
Castaño ; 588 
Sauce 585 
Morera do papel . , . . 572 
Tuya . . . . . . . . 561 
Olmo de Iprés . . . . , 558 
Enebro de España . . . . 558 

, Pino de Génova. . , , 550 
» Flandes . , ' , . 550 

Mojera ó mustaco . , . . 558 
Chopo 536 
Alamo blanco . . . , . 529 
Castaño de Indias . . . , 506 

- Abeto macho . . . . . . 500 
» hembra . . . a . 498 

Álamo de la Carolina . „ . ft92 
» negro. . . . . . Ü57 
» de Italia. . , . , 383 

Fuerza de la madera. — Ya hemos dicho que los ante­
riores guarismos no presentan con precisión matemática 
la dureza y duración de la madera á cuyo' frente se en­
cuentran ; ahora añadiremos que , con mucha mayor 
razón, no pueden indicar la fuerza ó resistencia de ellas, 
pues este fenómeno se complica con su elasticidad, su 
posición relativa, su forma, etc., etc., causas todas quo 
constituyen una razón compuesta, que da lugar á cálculos 
Elgebráicos, harto complicados para" tener cabida en 
nuestro Manual. 

Modos de aserrar la madera. — Lo que hemos dicho 
acerca de la estructura de la madera nos explica el por-

, qué, al secarse, disminuye su grueso conservando siem­
pre su mismo largo, y la necesidad de no emplear con 
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frecuencia, si al cabo se emplea alguna vez la mafW* 
S ' t f e n ™ e ^ e en perfecto estado de%equedad 
variables. 0l)rdá CUyaS diraensioaes hayan de ser 1 ^ 

pl mnH?6" n0S COn(íuce á hacer una deducción respecto al modo de aserrarla, según se la haya de aplicar á h d 
suUado^6 '0 ' 0 86 qUÍera 0btener ^ ó efoTro re--

Con efecio, si se desea solidez en una pieza de marWr. 

Toncara8! l a ^ l ? ' 7 a V f * fibras s e ' h X n e n d e i 
e ?a m i s r J f L l L a\raedf f1"' ^ a3errar el madero en 
eola misma dirección : las tablas, listones, alfaiías eír 
etc aserradas siguiendo la paralela del canal nedn i ' 
se llaman madera al hilo. Ya liemos dicho que e nroc ó 
escoger madera cuyas fibras conserven en L S l e la 
d i c c i ó n vertical, porque hay aluunas en las las 
fibras forman curvas muy pronunciadas, espiSes v 
cuvor^o ígUrfS CaPrÍchosas' Y aun se entreiazan cuyo caso la sierra las corta, las tablas pierden su fuerza 
L f " o U d e R r a S ' f 1 infapaces de P " ^ e ü t o : e s t a es a <jae se W&im madern de repelo. eb ld 

Sí, por el contrario, se dosea en vez de solidez utili/nr 
la disposición de las capas concéntricas, y a S a r e o l 
por la armónica estructura de las fibras ( d como ¿ dice 
de las vetas) entonces se debe aserrar en dirección t er' 
pendicular al tubo medular, y las tortas ó chapa qJe le" 
obtengan presentarán la marca de cada una de las ? ñas 
resa lara la disposición de las fibras, v s e ^ o t S i S 
efecto agradable con el pulimento; pero sín nin íma so • 
dez, con nesgo de perder el tiempo y e trabajo esne" 
cía mente s. el trozo de madera tiene poco espesor-eSo 
es lo que se llama viadera vetisegada 1 ' St0 
a.íjLas.1cIüai,dades do la madera aserrada al hilo eran harto 
atendibles para no seguir ese método; peroiSefec í 
producidos por la yetisegada eran demkiado brUlaates 
para que e hombre, ansioso siempre por unir lo t e „ 0 
•a io agradable, propenso á conseguir lo que parece hr.no 
s.ble, no tratara de buscar un medio deOn a bos 
extremos Lo ha conseguido en parte, pues si bien en !n' 
dos métodos seguidor cuu este uUento PSondera} ya S 
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solidez, ya la belleza, no se encuentran excluidas ninguna 
de las dos. 

Consisten estos dos métodos, uno : en aserrar los ma­
deros en dirección diagonal al conduelo medular; otro, 
en aserrarlos en cruz en dirección vertical. 

La primera, llamado madera de soleta, es mas brillante 
en los efectos que la velisegada , y mas sólida que ella, 
pues hay en las fibras mas puntos de adherencia ; pero 
es menos sólida que la cortada al hilo. 

La segunda , llamada madera al rayo , a la malla, al 
corazón, es tan sólida como la aserrada al hilo, mas bri­
llante que ella por los cambiantes que los radios medula­
res forman en su dirección y por su color, si bien el efecto 
que producen es inferior al que resulta de la madera ve­
lisegada ó de la aserrada en soletas. 

jfttes de indicar, pues no es indiferente, cual de estos 
métodos haya de emplearse al aserrar la madera, según 
el objeto á que se la destine , digamos dos palabras que 
expliquen la manera de aserrar un madero al rayo, malla 
ó corazón. i •, J 

Aserrado un madero por su centro en toda su longitna, 
quedará dividido en dos porciones, en las cuales una de las 
caras será plana y la otra convexa ( i ) ; asiéntese este 
medio cilindro sobre su cara plana y asiérrese nueva­
mente por su centro , en dirección, perpendicular a esa 
cara plana , y se tendrán dos secciones triangulares de 
cilindro. Hecha esta preparación con los dos trozos del 
madero , y obtenidas cuatro porciones triangulares , se 
orocede á aserrar cada una de ellas. Al efecto se la coloca 
áooyada sobre la parte convexa ó exterior del madero, y 
Í > asierra por uno de sus lados, de cuya operación resul­
tará un listón triangular ; se pasa al olro lado para sepa­
rar el otro, y luego se procede á formar las tablas, en las 
cuates habrá siempre uno de los lados que termine en 
ángulo agudo. 

La desvéntala de este método, si se le compara con el 
aserrado al hilo, no consiste para nosotros en la solidez, 
pues la consideramos igual en uno y en otro; sino en la 

(1) Esto es lo que se llama un medio ci l indro. 
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p f f i a ^ T . t t ^ t » c - A v e n í a 

Precio es siempre ^ ^ ^ i ^ Z Z T ^ l ' f 

esta se encuentre en el valor i n S r ero T f ' 3 ' 0 . q u e 
mi.ma , como el ébano/el palo santo r n l l » a materia 
entonces búsquese madera I t e r r a T a l h ío ' r0¿a ' ^ ' 

p l f s e l a S e ^ 

f o f c o K ^ - t r a t a do 
la naturaleza, no se eche m- n los caprichos de ' 
aserrada en soleta ó l a S L ^ a l ' 0ll'a madera ^ 

adelantCvolSmoPs0rá t Z ^ T l f T ^ ^ 
materias, cuando tratemos S ^ a . t e fsTáf df eSÍas 
intimamente con ellas Pasemn^ h .n f 1 m ei11azadas 
clases de maderas justo es aue d e ^ - ^ 6 193 diferentes 
f f a c t u r a , sino las dfveSs c a l S e ' ^ f C n f " • f 30,0 

ba de ocuparnos en este Manual del 0bjel0 ^ 

CAPÍTÚLO SEGUNDO. 

D I V E R S A S G L A S E S D E M A D E R A 

* b M m ; , y aun te U*^£S£££S& ce 
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n L Z t l ??nreS §rapOS qt,e ^^rendiesen las indíge-
las nltilas rfP S ' enLetu ,e!Kl0 ^ ^ primeras todas 
creiTo dehpfnS 0pa « acl.maladas en ^ Pero hemos 
e indicar Pí llt™ el̂é\?do alfabéllC0 a M u U ) , salvo 

K ? ' í da una de ellas su procedenciaX 
«na en es te ' r^ tE í0^6810 hal)lí,r d^enidame\e de cada una en este capitulo; pero tememos exceder l ími te 
2 e S ( ' ; S ^ ! á V n a r C a r ' y nos ^HaremoTa n í a S 
k o Z t t SUflCienteS á-las « ^ s i d a d e s deluesl íos 

ABEDUL, 

h , l f 0 r de eSta madera es blanco rojizo: sulextura 
ba. ante compacta cuando está bien seca, y s f du m 
(•ál do FZafSüf .may0!:eS m los ci¡mas fr os q | en los 
S n i ' aCl1 de traba.iar5 no admite gran pul|ento v 
S n h , 3 i p ! e a ^ 0 , ^S comu"^ de carpinteriafEl abe! 
be ¡ n ^ S 3 60 !0ba1mil0S de color ^¡izo jaspelos v de 
beilo efecto, que los torneros emplean con éJka J ^ t 
fabricaciones. Es árbol indígena ( i ) f10 611 ',us 

.ABETO. 

teado I tuZYt T - Este llUimo ' bnllJemente vo-
e u s t m J t ^ preSta Perf#amenteá las 
el primeHn í ' n J r " ? tf^emo/ i"Conve|enle en darle 
la encTni J \ J 1 ' o l l d e z d « p u ó s d i castaño y de 

m h S . n í tS de carPlntería Par/edificios, 
nufoso ad^itó r . ! 0 0 1 1 ^ " 0 , ' Se t r a ^ a ^ a l , es muy 
facilidad r n i n L , pu¡'raenl0' Y sus n^os saltan con 
^ e n l r a í í ^ t,feC0; eS poco ^imisible, como no 
td en 0Di as 06 embalaje o empaquetado. 

j£tACIA, 

(1) En adelante solo m t w B m o ^ Sia ioS eXótíco3, 
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agua, y de no apolillarse, harían apreciabilisima su ma­
dera, aunque no reuniese además las de un hermoso color 
amarillo verdoso, con velas pardas bien distribuidas, 
bastante dureza y grande facilidad para el pulimento. 

ACEBO. 

La circunstancia de ser muy difícil de trabajar por su 
dureza, hace que se emplee poco esta madera de un 
blanco semejante al del marfil en las capas exteriores, y 
algo negruzco en las próximas al tubo medular. A medida 
que envejece y seca, adquiere una ligera tinta amarilla : 
el corazón admite con facilidad el tinte negro, y puede 
emplearse en lugar del ébano para las incrustaciones de 
marquetería, á las cuales se aplica con ventaja también 
la parte blanca del tronco.— La dureza de esta madera, 
y su no facilidad para el trabajo, hacen indispensable ser­
virse de cepillos cuya cuchilla esté bien afilada , su boca 
poco tendida; y aun seria preferible el de doble cuchilla, 
si no rizase la viruta al arrancarla. 

ALAMO. 

Muchas son las variedades de este árbol, que pueden 
colocarse en dos grandes grupos : álamos blancos y ne­
gros. Ambos tienen por caracteres comunes la blancura 
y ligereza de la madera, aunque la del segundo sea pre­
ferible. 

E l piramidal, variedad del blanco abundante en Italia, 
es notable por su resistencia contra la sequedad, razón 
por que ios ebanistas lo emplean en las obras que han de 
enchapar ó cubrir con paño, bayeta ó badana. Por lo de­
más es muy flojo y esponjoso, y se pudre fácilmente. Su­
ministra palos muy rectos y largos. 

Ei de Flandes, menos esponjoso que el anterior, aunque 
de poca duración , se trabaja bien , se pulimenta mejor, 
pero uo admite brillo. Pertenece á la clase de los blancos. 

Los llamados negros se emplean en algunos puntos en. 
las obras de carretena, $mó sa cadera es muclio maí 
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dura y compacta que la de los blancos. Sus variedades 
mas usadas son : 

E l llamado negrillo que es buscado por los escultores 
para trabajos delicados; 

E l Ubico ó temblador, preferido por los ebanistas para 
el enchapado en los casos que emplean el blanco. 

ALBARI COQUE. 

Si no fuese difícil de pulimentar, no se rajase, y no es­
tuviese por lo regular podrido en las capas interiores, su 
hermoso veteado lo haria aplicable á trabajos delicados; 
pero las antedichas circunstancias hacen se emplee poco. 

ALERCE. 

En extremo compacto, resistente á la humedad roas 
que la encina, desprovisto de nudos y poco susceptible do 
pulimento, se emplea solo en tonelería, á la cual convie­
nen estas cualidades, para evitar la evaporación de los 
espíritus y el rezumaniiento. 

ALISO. 

Poco común es ver grandes muebles de aliso ;''este ar­
busto crece poco, y esto es sensible porque su madera, 
blanca, suave al corte del formón, y de una textura bas­
tante homogénea, seria muy á propósito para toda clase 
de obras, especialmente por su ligereza y por no ser sus­
ceptible de corromperse con la humedad, pues resiste 
mucho tiempo metida en agua. 

Lo mas estimado no solo por los ebanistas, sino tam­
bién por los escultores ó tallistas, es el lobanillo que na­
tural ó artificialmente se obtiene de él. Su aplicación en 
ebanistería es el embutido, al cual se presta admirable­
mente por la variedad de su dibujo. Es este de dos mo­
dos : rizado y flameado. E l primero, que también podría­
mos llamar ondeado, tiene la desventaja de presentar en 
el corte multitud de repelos y de nudos que dificultan el 
trabajo y hacen necesario un grande cuidado, á mas de 
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exigir una extrema atención y la aplicación de multitud 
de presiones para conseguir su perfecta adherencia en el 
embutido; pero su líernaosura no es por esto menor que 
la del flameado, en el cual la vista se recrea al aspecto 
sedoso de sus palmas, en las que se admiran los mas be­
llos contrastes de claro oscuro, formados por la alterna­
ción de sus filamentos mofenos con otros amarillos, ó co­
lor de caoba. Para aserrarlo en hojas, debe inspeccionarse 
antes el lado por donde haya de dirigirse el corte, á fin 
de no perder mucha madera si las piezas que hayan do 
emplearse deben tener alguna dimensión considerable, 
pues es muy común el que los agujeros de que está atra­
vesado en todas direcciones el lobanillo ondeado, produz­
can en él grandes soluciones de continuidad. 

I ALMENDRO. 

El color, las vetas de esta madera, difieren muy poco 
(le las del palo-rosa; su dureza es grande; el pulimento 
(le que es susceptible, tan fácil como'magnífico. Y sin em­
bargo de estas cualidades que lo hacen preferible, para las 
obras pequeñap de ebanistería y de tornería, no solo al 
nogal sino es a l a caoba, lo vemos casi proscrito de nues­
tros talleres., por la maléfica influencia del espíritu de ex­
tranjerismo. Dejaremos lo bueno de nuestro país por to­
mar lo menos bueno de otro, solo porque no lo poseemos, 
y aunque nos haya de costar este producto cuatro veces 
mas que aquel. ¡ Fuerza de la ilustración! 

ALMEZ. 

Esta madera, compacta, dura, pesada al par que elás­
tica, y de un negro intenso, puede reemplazar al ébano. 
Se trabaja con facilidad, su pulimento es hermoso, y reúne 
la ventaja de no agrietarse jamás. Aserrada en soletas, 
presenta un veteado muy parecido al del muaré. Se ob­
tienen tablas de grandes dimensiones, aunque no muy au-
chas» 
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A L O E . 

E l alto precio á que se vende esta madera, dura, resi­
nosa, procedente de la India, de la China y del Japón 
hace que solo se la emplee en obras de pequeñas dimen­
siones. En el Brasil y en Méjico se cria también, aunque 
es menos estimada, sin embargo de ser menos cara. Su 
color es rojo oscuro, mezclado con vetas negruzcas unas 
veces, verdosas otras : es madera aromática. 

AMARANTO. 

Violeta oscuro de color, porosa, dura v de buen puli­
mento, esta madera procedente de la Guyana se emplea 
poco, por su alto precio, y solo en el embutido. 

AMÍRIDE. 

Esta madera, procedente de la Jamaica, se parece en 
extremo al verdadero palo-rosa ó de Rodas, por so color 
y su fragancia : estas razones hacen que se le dé vulgar­
mente ei nombre de falso palo-rosa ó palo-rosa de*Ja-
máica. 

Varias son las especies de este árbol. Solo nos ocupa­
remos de tres : el campestre, el sicómoro, v el llamado 
liso. 

E l arce ó ácer campestre es duro, compacto , homogé­
neo; su color es amarillo bajo; es bastante nudoso, y sin 
embargo se pulimenta bien. Es muy estimado no solo 
por los ebanistas y torneros para obras delicadas, sino 
también por los fabricantes de instrumentos de cuerda. 

E l sicómoro es blanco, compacto, bien veteado, y fácil 
de trabajar : admite un hermoso pulimento. Es preferido 
al campestre, en las artes que hemos indicado hablando 
de él, y en la escultura, arcabucería y otras 

E l llamado liso, y por otros duro, aventaja al campes­
tre en ser menos susceptible de rajarse; pero no es tan 
dulce para el trabajo y pulimento como el sicómoro. 
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ASPALATO. 

Hay uno negro, que se confunde por algunos con el 
ébano; y otro, pardo veteado de color mas oscuro, muy 
semejante al aloe, pero sin olor alguno. Es árbol poco cor­
pulento, y crece en el Africa meridional. 

AVELLANO. 

1 La poca susceptibilidad para el pulimento, aunque su 
textura sea igual, y su color de carne claro muv agrada­
ble, ha hecho sin duda que se le excluya de la ebaniste­
ría y carpintería ; es además poco corpulento, y esto no 
permite grandes dimensiones en las tablas, listones, etc. 
Sus ramas son aprovechadas por los cesteros y toneleros 
en reemplazo del mimbre. 

Hay sin embargo una especie de avellano en Turquía, 
que por su corpulencia es muy á propósito para las arbo­
laduras. 

BADIANA.' 

Este arbusto, originario de la China y del Japón, que 
produce la semilla de su nombre, llamada también anís 
estrellado, es duro aunque de buen pulimento; su color 
verde sucio, tirando á veces al rojo, y sus pequeñas di­
mensiones, lo hacen aplicable solo al trabajo de embu­
tidos. 

BALATAS, 

Esta madera es procedente de la Guyana; la hay de 
dos clases: roja y,blanca. Son poco estimadas por no ser 
de una grande belleza, y prestarse mal al pulimento. 

BAMBÚ. 

•. Unos lo creen originario de la India, y desde ella tras­
portado á la América (¿por quién y cuándo? pregunta­
ríamos nosotros); no falta quien lo juzga propio de todas 
las regiones intertropicales, y quizá no sin falta de fuá-
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damento, pues se halla en las del antiguo y nuevo conti-

Son varias sus especies, unas mas duras que otras • 
cuales huecas, cuales compactas, pero todas en extremo 
flexibles y ligeras. Se emplea en la construcción de sillas 
sotaes, etc y pocas veces aserrado en latas, aunque el 
hermoso y brillante pulimento natural de su superücie lo 
hace a propósito para enchapados. p 

BOJ. 

^ L 8 mad(e™ ,de este ^ ^ 0 , de un color amarillo ver­
doso, es tan dura y compacta que se precipita al fondo 
del agua. Es muy buscada por las torneros y grabadores 
y es susceptible de un pulimento brillantísimo. Sus lobS 
m los son muy buscados, se trabajan con dificulíacl se 
coloran bien para hacer resaltar S U Í vetas, y pueden ob-
dehS?ro' 161116 ajUStand0 á una ^ m a una vircSa 

CAOBA. 

Esta madera, procedente de las islas del golfo menca-
no, se emplea como todos sabemos en obras de carpinte­
ría y de ebanistería. Tiene la apreciabilísima cualidad de 
no apohllarse, por lo cual dura mucho; la hay de tres 

La común, de un color de canela bajo, v en señera! 
ma veteada cuando es nuevo el árbol, ó V L i e n S n t e 
cortado, oscurece y mejora con el tiempo 

La mosqueada, cuyo color es mas oscuro v las vetas 
mas pronunciadas. Una variedad de esta es la llamadl 
S r ? , ^ 8 m T h a s fi§uran herborizaciones. Algu-
?o i n l PC . ^' n0 Sa(bem0S l,ür(lué ní ^ quó fundamen­
to que esta pircunstancia era debida á la proximidad de 

I T T : ! s!» emfarg0' este fenómeno se obser a en toda la longitud de algunas maderas. 
En fin la llamada we^ra, nombre debido no á que su Sf̂ l\T0 á 10 0S^r.a ̂  63 comparada con las -otras. Esta es la que puede distinguirse en bruto; la veta 
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de las otras solo puede conocerse después de bien puli­
mentada. 

CARPINO Ú OJARANZO. 

Esta madera, acaso la mas repelosa de cuantas se em­
plean en carpintería, á causa de la estructura ondulosa 
de las capas leñosas, es muy fuerte y por consiguiénte á 
propósito para obras que hayan de prestar una grande 
resistencia. La dificultad de pulimentarla y su calidad 
vidriosa, hacen indispensable servirse de instrumentos de 
buen temple y bien aguzados, si se quiere no emplear un 
trabajo y un tiempo precioso, y conseguir un resoltado 
nulo. Añadiremos, que el carpino no encoge y puede em­
plearse poco tiempo después de cortado. 

CASTAÑO. 

Esta madera, cuya analogía con la de roble es grande 
por la disposición de sus fibras, el color y calidad del 
grano, solo se diferencia en que las irradiaciones trasver­
sales, esto es, los radios medulares, son muy marcados en 
el roble, y "apenas perceptibles en e! castaño. 

Su resistencia á la humedad , que le permite vivir sin 
deterioro bajo del agua, ó enterrado, durante seis ó siete 
siglos, lo hace apreciabilisimo para las construcciones hi­
dráulicas, cimientos, etc., etc.; pero al contacto del aire, 
se apoíilla interiormente sin dejar percibir al exterior la 
mas pequeña muestra de alteración, por lo cual es nece­
sario reconocer cuidadosamente los maderos antes,de em­
plearlos. Además, á medida que envejece se hace que­
bradiza, se desprenden astillas, se hiende, y requiere 
reemplazo ó el empleo de anillas, ó madrinas si se halla 
en los entablamentos ó viguerio de un edificio. 

Cuando se corla el árbol siendo joven, la madera con­
serva siempre grande elasticidad, y su duración es mucho 
mayor al aire libre. 

Cuanto acabamos de decir corresponde al castaño co­
mún ; pasemos al 
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CASTAÑO D E INDIAS. 

Este árbol, originario de la península índica, puede con­
siderarse hoy como indígena por su fácil caltivo.en nues­
tras regiones. Su madera, tierna, esponjosa, participa, 
juntamente con el color, de todas las demás cualidades de 
las maderas llamadas blancas. Se trabaja cómodamente, 
adquiere buen pulimento con el rascador solo, y es sus­
ceptible de una grande brillantez si se apomaza empleando 
ei asua. 

CEDRO. 

T/res son las clases de árboles que conservan este nora-
n ^ n l f ? r e í a y a siC!0 P^igado á no pocas. Son : el l la ­
mado del Líbano, aclimatado ya en Europa, aunque poco 
extenso su cultivo; el argentado, originario del Africa y 
el rojo del Hmalaya, que se cria también en la Vi r -

La madera del cedro llamado del Líbano, esto es, la 
det aclimatado en Europa, no tiene las preciosas cualida-
la h ? ^ T V f . T ^ en f ^ í o s montes nos refiere 
la historia : le falta la corpulencia, la fuerza y la dura­
ción, y puede compararse á la del abeto. Su color es blan­
co rojizo, su contextura desigual, su grano poco unido, v 
ademas esta, sujeto á henderse con facilidad y 

W cedro argentino de Africa difiere del anterior solo 
en su color, que es blanco amarillento, y en que su con­
textura es mas homogénea y compacta. 
- E l procedente de! Himalaya reúne todas las cualidades 
que se enuncian del antiguo del Líbano. Es alto, -rueso • 
su grano es fino, compacto y muy resinoso; exhala un 
agradable perfume y admite un pulimento brillantísimo. 
~" L[ rojo de Virginia puede considerarse como una v a ­
riación del anterior, cuyo carácter distintivo es el color 
& e nombre; es sin embargo mas susceptible de 
henderse por ser menos compacto. 

CEREZO. 

' Varias gon las clases de árboles que tienen este nom-
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bre, y nosotros comprenderemos además en este párrafo 
el guindo, que es una variedad de él. 

E l cerezo común, cuya albura blanca contrasta admira­
blemente con la madera de un color rojo bastante pare­
cido al de la caoba, solo es á propósito para las obras de 
ebanistería, pues no tiene bastante dureza para otras 
Jendo muy susceptible de alabearse, debe tomarse ta 
precaución de apilarlo inmediatamente después de la 
corta y aserrado á fln de que seque en esta posición. Su 
color baja con el tiempo , razón por la cual se ha tratado 
de hacerlo mas intenso artificialmente suraenñéndolo en 
agua por seis u ocho meses : algunos lo ejecutan en agua 
de cal por igual numero de semanas, pero esta operación 
no evita la diminución de su color por efecto del aire 

M cJrezo silvestre tiene mas dureza, es mas compacto 
que el cultivado, y admite mejor el pulimento. Su color 
no desmerece menos que el del anterior, pero es aleo 
mas oscuro. 6 

E l llamado de Mahaleb es mas duro, mas compacto, se 
puhmeiua mejor, y oscurece con el tiempo. 

E\ guindo, en fin, es una madera mucho mas bella para 
la ebamslena que las precedentes, á causa de sus nudos 
verdes por lo regular, y matizados de venas rojas, blan­
cas, pardas , que los accidentan caprichosa y aeradable-
mente. Su brillante pulimento y la belleza de su colorido 
d0e híjT1 esUmable Para el enchapado de muebles 

CIPKÉS. 

. Esta madera, de un color rojo muy bajo, y provista de 
algonas vetas parduscas, es muy dura y pasa por incor­
ruptible, hl de nuestros paises no adquiere grandes nro-
porciones como el de Levante, y esto impide obtener de 
este arbo toda la ventaja que se pudiera esperar de la 
buena calidad de su madera. 

E l que se importa del Japón , es por el contrario muv 
blando, y para darle mayor mérito se le tiene algún 
tiempo en agua, la cual le hace tomar una tinta azulada 
bastante permanente. Se aplica a objetos curiosos de pe-
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CIRUELO. 

E l colorido brillante de esta madera , veteada de rojo 
amarillento y de color de tabaco, y sembrada de manchas 

,de rojo vivo; juntamente con su grano unido y fácil de 
pulimentar, la hacen una de las mejores que se conocen 
para el enchapado. 

Se presta á todos los tratamientos para colorarla artifi-
eialmente, y esta circunstancia no debe echarse en olvido 
por los ebanistas que deseen sacar partido de sus buenas 
cualidades. Por desgracia, se cuida poco de emplearla, y 
no desmerece en nuestro concepto de ninguna de las que, 
por ser exóticas, se aprecian tanto. Esta tiene la desgracia 
do ser indígena. 

CITISO DE LOS A L P E S . 

Do entre la numerosa familia de árboles que se com­
prenden bajo el nombre de cítisos, solo hacemos mención 
del llamado de los Alpes, porque en él se encuentran mas 
pronunciados los caracteres comunes á todos ellos, lo 
cual le hace ser mas estimado. 

Su madera es dura, flexible, clástica, de un grano fino, 
de color verde que toca al negro en el corazón ; es sus­
ceptible de un hermoso pulimento, y de un veteado bellí­
simo. Su albura de un blanco brillante puede aprovecharse 
adoptando para endurecerla el procedimiento que indi­
camos antes : esto es, despojar al árbol de su corteza doce 
ó catorce meses antes de la corta. 

Esta madera , que se presta con facilidad al tinte en 
negro, puede reemplazar al ébano en multitud de casos, 
y con especialidad en las obras de embutidos. 

COCOTERO. í 

L a materia leñosa,de este árbol es muy dura, com­
pacta, amarilla al principio; se pone parda con el tkmpo 
y carece absolutamente de vetas. Su pulimento, aunque 
no fácil porque es muy largo el obtenerlo, llega á ser ex-
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tremado y muy duradero. Nadie ignora que solo se cria 
en los países cálidos del Nuevo Mundo. 

COPAIBA. 

Esta madera exótica, de color rojo oscuro, mosqueado 
de rojo vivo , empieza á emplearse bastante en ebaniste­
ría á causa de su dureza que en nada desmerece de la de 
nuestra encina. 

CONDORÍ. 

Esta madera, que también se llama palo-coral, es de 
dos clases, que tienen diversa procedencia. 

La una , que se cria en las Antillas , es amarilla al 
tiempo de aserrarla ; el tiempo la vuelve roja coral, y a 
veces está veteada de pardo claro. Es por lo reeular bas­
tante porosa. 

La otra, que viene de la India, es siempre amarilla 
oscura, de una dureza extremada, y exhala un olor agra­
dable. 0 

CORNEJO. 

La albura es de un blanco rosado , y la madera toma 
un color cada vez mas subido á medida que las capas se 
acercan mas al canal medular, en cuyas inmediaciones 
son de un pardo oscuro. Es bastante nudosa , y esto 
bace a veces imposible el trabajarla : es dura en eeneral 
compacta, y susceptible de un hermoso pulimento. ' 

ÉBANO. 

Numerosas son las especies de madera á que se ha 
dado con mas ó menos propiedad el nombre de ébano 
De ellos hablamos en sus respectivos artículos, y solo nos 
ocuparemos aquí del que especialmente recibe esta deno­
minación. 

Su color es negro intenso; es madera sumamente 
dura, admite por su grano igual y compacto un puli­
mento magnífico y brillante: su único delecto es el ra­
jarse con facilidad. 
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EBANOXILO. 

E l ebanóxilo, originariq ¿e las islas Filipinas, de la Co-
cbinchina y de la cosía de Mozambique , es una madera 
mas dura que el ébano, del cual se distingue por ser 
de un color pardo oscuro , y no henderse con facilidad. 
Algunos le llaman ébano de Portugal, sin que nosotros 
sepamos explicarnos el porqué. 

: ENCINA. 

Todas las encinas, á cualquiera de las innumerables 
variedades á que pertenezcan, suministran una madera 
apreciable en carpintería. No todas, sin embargo, tienen 
una misma duración, la cual no solo depende de su tex­
tura mas ó menos compacta., sino también del pais en que 
se ha criado y de la preparación que se la ha dado antes 
de cortar el árbol. 

Cuando se quiere hacer mas duradera la encina , esto 
es, su madera , debe descortezársela un año antes de la 
corta si el árbol es joven : ejecutada esta operación á un 
intervalo mayor, el árbol muere. Pero si el árbol es viejo, 
vive aun dos ó tres años sin corteza. 

Esta operación tiene por objeto, como hemos dicho ya 
en otro lugar, dar á la albura la misma solidez que á la 
madera : esta endurece también. Si después dé cortada 
se la sumerge en agua, su duración se aumenta de un 
modo extraño, y su color se cambia en negro casi tan 
intenso como el del ébano. 

Debemos hacer mención de la encina llamada siempre 
verde, ó árbol de vida, que se cria en la Carolina y en la 
Virginia , cuya madera es dura, basta y en extremo á s ­
pera ; de la 'encina relio con hojas semejantes á las del 
castaño, que aunque no fina es de buen servicio ; y de la 
encina roble de la Virginia, de color rojo, y que por muy 
esponjosa y blanda es de poquísima duración. Por regla' 
general, las mejores maderas de encina son las criadas en' 
el mediodía de Europa ; ó si es procedente de lugares del 
centro de esta parte del mundo, aquellas que no se han) 
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criado en los valles, en las umbrías, ó en las vertientes 
de las montañas, sino en parajes secos y expuestos al Sud. 

E N E B | ^ . 

Este arbusto no permite por su exigüidad que su ma­
dera se emplee en obras de grandes proporciones: apli­
case pues á trabajos en pequeño ó al embutido. Es tierno, 
bien veteado, susceptible de un hermoso pulimento , y 
exhala un olor débil pero muv agradable. — La sabina, 
que es una variedad de! enebro, está veteada mas capri­
chosamente. Tanto esta como el enebro adquieren dimen­
siones regulares en muy pocos países. . 

Algunos llaman enebro de Virginia, al que nosotros 
indicamos bajo el nombre de cedro rojo de Virginia (véase 
cedro). 

FEUOLIA. 

Tres clases de madera , procedentes todas de las A n ­
tillas y de la Guyana, llevan este nombre. La una, ama­
rilla clara, es algo tierna, y no muy compacta; otra, de 
color amarillo subido , con venas finísimas mas oscuras, 
es mas unida, tiene grano mas igual y se pulimenta me­
jor ; la tercera, de color rojo púrpura con venas pardas 
muy delgadas, es la que tiene mas cuerpo, se trabaja 
mejor, y recibe un pulimento brillante que por su reflejo 
tuerte ha dado lugar á que algunos la llamen madera de 
raso. 

FRESNO. 

La madera de fresno es blanca, dura, y sin embargo 
fácil de trabajar y elástica, bien veteada, susceptible de 
buen pulimento , y á propósito sobre todo para piezas en 
que haya grandes curvas. 

Lo mas apreciable de este árbol es el lobanillo, que 
puede ser de tres clases : blanco, rojo y pardo. No con­
tamos, como se ve, sino las tres clases primordiales por 
decirlo &sí, pues se encuentran, y no pocos, lobanillos en 
que las antedichas se hallan combinadas dos á dos, y aun 
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las fres, ya en partes iguales, ya predominando una ó 
dos de ellas. 

Hay localidades en que se dan naturalmente fresnos 
alobanillados ; otros solo artificialmente pueden presentar 
este fenómeno. Lo mas extraño es, que á veces se reúnen 
en un mismo árbol todas las tres clases de lobanillos: 
entonces el árbol entero está alobanillado á excepción de 
los botones, y lió aqui la posición que ocupan. 

El Manco se en cu en Ira siempre en la parte exterior ; el 
amarillo ó rojo, en la parte interior superior ; el moreno, 
en !a interior inferior del tronco. 

E l color de coco que este último tiene, no le es natu­
ral : lo adquiere por te absorción de los miasmas deleté­
reos de las aguas corrompidas en que se le sumerge por 
algún tiempo. 

E l veteado de estos tres lobanillos 'tiene una grande 
diferencia : el del blanco es mas ondeado que el del rojo, 
y este mas que el del pardo. Como la podredumbre de 
un árbol comienza regularmente por el corazón y por su 
parle inferior, el lobanillo paído es el que se ve'atacado 
primeramente; por esta razón se ven pocos lobanillos de 
este color que estén completamente sanos, y por esto tam­
bién se aplica á la tornería mas que á la ebanistería donde 
se necesitan maderas de mayores dimensiones. 

E l rojo ó amarillo se emplea en ebanistería para obras 
macizas, y algunas aunque pocas veces para embutidos : 
la nervosidad y'resistencia de esta madera la hace muy 
útil para obras de la primera clase. E l color que en él 
admiramos es producido por su inmersión en agua pura. 

La belleza del llamado blanco desaparecería en el mo­
mento que percibiese la menor humedad : por esto inme­
diatamente después de aserradas las tablas debe apilárselas 
en un paraje seco, y no emplearlas hasta catorce ó diez y 
ocho meses después. E l mas bello es el mas blanco ; y sin 
embargo, las manchas rojas ó azuladas que en él se en­
cuentran algunas veces, lejos de disminuir aumentan su 
mérito, si por otro parte su ondeado es regula i y, por 
decirlo así, atigrado. No debe pues , cuando reúna estas 
circunstancias, recurrirse al tinte, porque se disminuiría 
en vez de aumentar su natural belleza. 
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Lo que el ebanista debe reflexionar y estudiar deteni­
damente antes de aserrar el lobanillo blanco, es la direc­
ción en que ha de ejecutarlo, á fin de obtener ora mejores 
hojas , ora mejor dibujo. E l ondeado , que constituye su 
belleza, se encuentra cortando trasversalmente ; las gran­
des soletas se obtienen por el corte paralelo á las fibras. 
Deberá pues conservarse el lado escabroso y aserrar 
trasversalmente si se quieren obtener todas las hojas on­
deadas : si el madero es cúbico, la diücultad aumenta 
por la igualdad que se advertirá en todas las dimen­
siones. 

Poco importa el lado por donde se dirija la sierra en el 
rojo ó amarillo, porque su dibujo es igual por todas 
partes. 

Cuando se quiera colorar esta madera, conviene ser­
virse de agua, leche ó sebo, como vehículo ; pero nunca 
del aceite que la hace oscurecer mucho, y la quita una 
parle de su belleza. 

GAYACO , GUAYACAN , Ó PALO SANTO. 

Se cria en las Antillas, en Méjico y especialmente en 
Santo Domingo. Su madera, de una extrema duración, es 
muy dura,, compacta , pesada , aromática y en extremo 
resinosa ; cuando el árbol es nuevo, tiene un color claro 
veteado de amarillo verdoso; con el tiempo cambia en 
oscuro sucio. Para pulimentarlo debe emplearse el agua 
y no el aceite. 

GRANADILLO. 

Esta madera, de color rojizo, bien veteada, aunque 
es muy dura, se trabaja con comodidad, y se pulimenta 
admirablemente; pero se rompe con grande facilidad. 

GüYACANA. 

Se cria esta madera en la Cochinchina,y es sumamente 
pesada, compacta, se pulimenta bien, y sus venas de un 
color negro pronunciado cvuU'^lau con el íoudo blanco 
puro. 
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HAYA. 

Esta madera que todos conocemos , es de mejor ó peor 
calidad según el terreno en que se ha criado y la exposi­
ción en que ha crecido. Las de terreno húmedo son de 
mayores dimensiones, es verdad, pero mucho mas porosas 
que las de terrenos menos crasos y en una exposición 
meridional. La época de la corta influye no menos en su 
calidad , pues debe ejecutarse en la primavera cuando 
está en su mayor desarrollo la savia. Entonces debe des­
bastarse el tronco apropiándolo á los usos á que se le des­
tine; sumergirlo después tres ó cuatro meses en agua, y 
hacerlo en fin secar perfectamente antes de emplearlo. 

HÉSTER. 

Esta madera, que los naturales de la Martinica, de 
qonde es originaria, llaman palo-perdiz, tiene un color ce­
niciento oscuro veteado de negro; es bastante compacta, 
se trabaja bien, y admite un pulimento brillantísimo. E l 
modo de aserrarla, mas conveniente para aumentar su 
belleza, es en soletas. 

LAUREL. 

E l rojo de la Carolina es muy estimado en América y 
se hacen de él muebles magníficos. Su veteado imita per-
tectamente al muaré. 

L I L A . 

P t a n "«ido y compacto el grano de esta madera como 
el del boj; su color es ceniciento; se trabaja y se puli­
menta bien, aunque su veteado poco gracioso lo hace 
poco usado en ebanistería. 

MAGNOLIO. 

Este árbol, nativo de la Pensilvania, suministra á la 
ebanistería una madera de color anaranjado, muy dura y 
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susceptible de un hermoso pulimento. Su alto precio la 
hace poco común. 

M A N Z A N I L L O . 

E l árbol que Uéva este nombre suministra una madera 
de color gris ceniciento, veteado de pardo y amarillo, 
cuyo grano es muy igual, unido, y fácil de pulimentar. 
En América, donde se cria, es empleado en la construc­
ción de muebles de lujo, y lo merece en verdad por la 
belleza de su colorido y la vivacidad de sus reflejos. 

, * MANZANO. 

La madera del manzano es menos dura que la del pe­
ral, flexible, suave, de color rojizo, bien veteada, con nu­
dos bellísimos y se pulimenta admirablemente. Su albura 
de un blanco despejado; enrojece cuando en el pulimento 
se emplea el aceite. Es menos estimada de lo que merece, 
sobre todo la del manzano silvestre. 

HELOCOTON. 

Esta madera, bien veteada de pardo claro, mezclado 
con ráfagas mas oscuras y tirando á color de tabaco, es 
susceptible de buen pulimento. La facilidad con que se 
hiende si se la emplea verde, exige que se la asierre en 
tablones y se la apile seis ú ocho meses, no empleándola 
hasta después de pasado este tiempo. 

MEMBRILLO. 

L a textura compacta de esta madera, cuyo color es 
amarillo brillante y negro hacia el cenlro, no és sin em­
bargo de las que oponen resistencia á recibir un buen 
pulimento. Inmediatamente después de cortado el árbol, 
debe despojársele de los costeros si se emplea el método 
de aserrar al hilo, y colocarlo en paraje seco pero preser­
vado del aire para que se enjugue; á los diez ó doce me­
ses, debe hacérsele cambiar poco á poco de temperatura, 
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y tenerlo aun seis ú ocho semanas en el taller antes de 
emplearlo. Estas precauciones tienen por objeto impedir 
que se hienda, á lo cual es muy propenso. « 

MOJERA Ó MAJUELO. 

Su madera, cuando joven, es blanca, dócil al trabajo y 
de un grano finísimo. Cuando viejo se pone de un color 
rojizo, endurece y , aunque puede pulimentarse bien, no 
es sino á fuerza de trabajo. Se halla veteado de negro 
hacia el corazón, y estas venas son desgraciadamente v i ­
driosas. 

MORADILLO Ó PALISANDRO. 

Esta madera, que nos viene de la isla de Santa Lucía, 
es en extremo dura, de un color pardo violado, con venas 
mas claras y mas oscuras que su fondo, pero dispuestas 
como las de la caoba. Se emplea ea embutidos, y puede 
admitirlos por lo unido de su textura. Tiene un olor par­
ticular, muy agradable. 

MORERA. 

Dos son las clases de morera indígena, y bien distinta 
su madera. 

La morera blanca se aplica muy poco á obras de car­
pintería ó ebanistería, porque su tejido poco compacto y 
su grano poco igual, la hacen de difícil pulimento. 

La negra, aunque participa de estas cualidades, las po­
see en menor grado, y puede pulimentarse mejor. Ade­
más , su color es de un verde mas subido, y sus vetas 
pardas verdosas, y amarillentas á veces, le dan mayor be­
lleza que recompensa en parte el trabajo que en pulimen­
tarla se empica. 

La que procede de las Américas, en cuyas" selvas se 
cria y que llaman morera de tinte, es de un brillante color 
dorado y se pulimenta perfectamente. Se la emplea por 
lo regular en embutidos á causa de lo caro que resultaría 

jUn mueble cualquiera hecho de eiia. 
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NARANJO. 

La madera ele este árbol, poco susceptible de buen pu­
limento, es amarilla; y aunque no muy unida do erano, 
se trabaja bastante bien. . fe > 

E l limonero le aventaja en todo, y puede ser empleado 
en ebanistería con mas. probabilidades de buen éxito : su 
color, sin embargo, es mas claro que el del naranjo. 

NISPERO. 

E l color de esta madera, dura al par que flexible, v ca­
paz de admitir un hermoso pulimento por su textura fina 
^ gr,a"0 homogéneo, es gris claro, con vetas rojizas. Sien­
do diticü de secar y propenso á alabearse, no debe em­
pleársele hasta que haya pasado largo tiempo desde su 
n u l í ' J ^ f residen(?a en P ^ j e seco, ventilado, y 
puesto de modo que trabaje lo menos posible, permita 
creer ha p e r d i ó completamente su agua de vegetación. 

fácilmente se comprenderá que para conseguir estos 
extremos ha debido aserrársele antes de entibado. 

NOGAL. 

Es la madera mas dulce al trabajo, mas igual en su 
grano, y mas bella para los que no busquen como mérito 
el abigarrado en los colores. 

De dos clases es el nogal respecto á su color : blanco v 
negro. E l primero, que es el mas común, se emplea ma­
cizo y solo en armazón de obras que hayan de enchapar­
l e . E l segundo, de un fondo pardo, con vetas mas oscuras 
dispuestas de un modo bastante análogo á las de la caoba' 
se presta mas al enchapado por la naturaleza de anuelias' 
que permite formar dibujos bastante regulares Bicolor 
puede hacerse mas oscuro si se sumerge el madero en 
agua por algunos meses ó si se le cubre por igual tiempo 
con una capa espesa de buen estiércol. P 

E l nogal procedente de la Jamáica v de la Guadalune 
es por el contrario duro, pesado, difícil de trabajar, aun-
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que susceptible de buen pulimento, y tiene un color ama­
rillo bajo venado en mas oscuro. Es una madera muy 
bella. 

OLIVO. 

; Esta madera, dura, amarilla, bien veteada de verde, de 
un grano igual, y capaz de recibir un brillante pulimento, 
no se emplea en ebanistería tanto como se deberla aten­
dida su belleza. Se le atribuye el defecto de ser quebra­
diza, y nosotros creemos que esto proviene mas de la 
incuria que de la naturaleza del árbol : córtesele en pri­
mavera, hágasele secar bien, y su propensión á quebrarse 
habrá disminuido si no desaparecido completamente. 

E l defecto verdadero de esta madera está en la tortuo­
sidad de sus fibras, que la hacen á veces repelosa; y 
principalmente, en que.siendo mas apreciable su fruto 
que su leña, solo se corta cuando está imposibilitada de 
servir para el primero de estos dos destinos. Y mas vale 
asi. 

La raíz, veteada á veces como el jaspe y es muy apre­
ciada por los torneros, y en especial el lobanillo. 

La variedad de olivo llamada acebnche, tiene mayor 
dureza, es no menos bello, y se aplica á la confección de 
muebles ordinarios, arados, ruedas, y otros útiles de la 
agricultura y de artes manuales. 

O L I O . 

E l olmo común es una madera tan apreciable como la 
encina; es dura, compacta, dócil al trabajo, y se presta 
mas que ninguna otra á la construcción de grandes piezas 
curvas. Se aplica con buen éxito á cubos de ruedas, yu­
gos y otros objetos de los aperos de labor. 

En la ebanistería se emplea de preferencia el olmo 
retorcido; se llama así á los que, en consecuencia del 
desmoche que cada año se hace de sus ramas, se ven de­
tenidos en su desarrollo y loman en grueso lo que se les 
niega en altura, formándose una sucesión de capas im­
plantadas unas en otras. E l hilo de la madera, impulsado 
por la fuerza vegetaUva de la gavia, se fuerza, se rctuer-
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ce en todas direcciones, y se tupe de una manera tal que 
os imposible distinguirías fibras. La madera torna un color 
rojizo en sus capas, separadas por otras de líber, circuns­
tancia que por la facilidad con que se pudre esta mezcla 
de madera hecha y de albura, hace disminuir el mérito 
de aquella. Sus grandes dibujos, sus brillantes v variados 
colores y su hilo contorneado, la constituyen una de las 
mejores y mas bellas maderas; tiene sin embarco el i n ­
conveniente de que el enchapado hecho con ellaTse abó­
l a , se despega, y salta en astillas las mas veces, sea 
pfeado16^ metodo de enchapar que se haya em-

Réstanos hablar del lobanillo, el cual casi siempre es el 
resultado de una enfermedad del árbol, ó de una herida 
hecha en el exterior por la picadura de algún gusano, 
Fero en uno u otro caso, se forman por el exlravasamiento 
üe la sustancia medular que penetra las capas fibrosas - la 
protuberancia que esto ocasiona, se cubre de muUitud'de 
retonos que atraen hacia esta parte la savia, y que aho­
gándose mutuamente por no tener bastante fuerza para 
cnuparla, la hacen revolverse sobre si misma y formar 
una nueva vegetación particular dentro de la vegetación 
misma del árbol. ? 

Dos son las especies de lobanillo: una, de grandes d i -
BUJOS, que es la mas común y a propósito para grandes 
muebles, pero de colorido abigarrado; otra, cuyo dibulo 
es completamente ondeado, y cuyo matiz es denegrido 
Uno y otro son raros; su graoo es fino, difíciles de pu'i-
mentar, si bien dóciles al trabajo, 1 

PALO E S C R I T O . 

Esta madera, poco abundante aun en la Guyana de 
donde es originaria, tiene una dureza extrema, un color 
carmesí pronunciado, y está manchada irregularmente de 
negro. Su albura, amarilla y manchada también de ne­
gro, es muy gruesa, menos dura naturalmente que lo 
leslante de la madera, pero lo suficiente para ser em­
pleada en ebanistería. 

íü palo escrm 'es muy quebradizo, especialmente por 
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el conducto medular y las capas leñosas que lo cir­
cuyen. 

PALO MÁRMOL. 

Esta madera, que es una variedad de la de Ferolia, es 
blanca venada de encarnado, y tiene las mismas cualida­
des de la que constituye el tipo de la especie. 

PALO DE ORO. 

Es una madera dura, oscura, que se pulimenta bien, y 
que por su mucho valor es poco empleada. Se cria en el 
Ganada. 

PALO-ROSA. 

Las islas de Levante, las Antillas, y hasta el Oriente, 
n@s suministran esta madera resinosa, jaspeada de rosa, 
hoja seca, amarillo, violeta, y cuyo olor ha hecho se le 
de el nombre con que es conocida. Admite un buen puli­
mento, y es todo su aderezo pues no se barniza. 

PALO VIOLETA. 

Es una variedad del palisandro ó moradillo, v debe su 
nombre al color de.su fondo y venas. 

PERAL. 

E l peral cultivado es de un color rojizo, duro y com­
pacto ; se pulimenta bien y se presta á toda clase de 
formas y de trabajo. 

E l peral silvestre, mas duro y de tejido mas apretado, 
es amarillo, venado de negro y de rojo. Es madera rauv 
a propósito para molduras. 

Tanto el uno como el otro admiten el tinte neero, v 
. permiten imitar perfectamente el ébano. 

PINO.j 

La eualidad de ser muy resinosa, hace que esta madcn 
m aplique con buen resultado y mucha frecuencia á las 

http://de.su
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obras de carpintería, sobre todo á ías que deben estar es­
puestas á la intemperie; pero debe empleársela en per­
fecto estado de sequedad, 

PLÁTANO. I 
La madera de plátano, blanca y compacía, permite ser 

aserrada en todas direcciones, y obtener los accidentes 
que aumentan su belleza. Los radios medulares están en 
el plátano dispuestos como los del haya, y este es uno de 
sus mentes: debe emplearse bien seca. 

R O B L E . 

Después de lo dicho al hablar de la encina, nada po­
dríamos añadir acerca del roble, si no hubiésemos de 
ocuparnos del lobanillo que naturalmente se forma en 
este árbol. 

Este lobanillo tiene el dibujo pequeño, ondeado, v de 
tinta demasiado uniforme; pero este defecto es fácil de 
remediar con la aplicación de ácidos, á lo cual se presta 
admirablemente, y puede matizarse su veta de un modo 
agradable. 

E l que produce el rohle de corcho tiene mucha analogía 
con el lobanillo amarillo ó rojo del fresno, y le aventaja 
en no estar tan lleno de grietas y picaduras como este : 
es, por desgracia, muy poco estimado en ebanistería, 
porque no se le conoce, y podría sacarse de él mucho 
partido, porque su madera es compacta, homogénea, 
resistente, y fácil de trabajar y de pulimentar brillante­
mente. 

E l que se obtiene de la carrasca, es menos regular en. 
su textura, se trabaja con alguna mas dificultad, aunque 
admite un buen pulimento ; se colora bien con los áci­
dos, lo cual permite matizarlo agradablemente, y se 
puede aplicar á la construcción de objetos pequeños á 
que se adapta bien lo diminuto de su dibujo. 

SÁNDALO. 

Tres colores diferentes hay en las maderas que llevan 
este nombre, procedentes todas de la India. 
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E l sándalo blanco, cuyo color es amarillento; el rojo, 
cuyas fibras son en parte rectas y en parte tortuosas, y 
que tiene una grande analogía con el palo Brasi l ; en fin, 
el citrino, de un color de limón rojizo, y de un olor muy 
agradable. 

Todas ollas son muy apreciadas en ebanistería. 

,t Í4 . i , S E R B A L . 

Habremos de ocuparnos del serbal bravio, del culti­
vado y del procedente de las Antillas. 

E l hravío, mas duro y mas compacto que el doméstico, 
es de un color rojo oscuro, veteado de negro : se emplea 
en rayos de ruedas, limoneras, varas de carruajes, cajas 
de cepillos , garlopas , mangos de herramientas, y todo 
otro objeto que haya de resistir grande fuerza. 

E l cultivado tiene menos dureza, es menos compactó, 
y menos bien veteado. 

E l exótico, que nos es importado de las Antillas y de la 
Luisiana, difiere poco en color y calidad del bravio, pero 
se pulimenta mejor. 

T E J 

La madera de este árbol, durísima y casi incorruptible, 
es de un color rojizo anaranjado, y tiene unas vetas mas 
oscuras bien distribuidas-. StV líber es de un blanco bri­
llante y bastante duro. E l tejo admite un hermoso puli­
mento , y oscurece con el tiempo; pero puede dársele un 
color mas subido con solo sumergir las hojas de encha­
pado en un estanque de agua durante quince ó veinte 
di as, y aun por un espacio menor de tiempo si ha sido 
cortado en primavera, cuando se halla en toda la fuerza 
de su savia. 

Se aplica con buen éxito al enchapado, pero es prefe­
rible para el embutido. 

T I L O . 

Esta madera, blanda, ligera >• flexible, solo puede 
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aplicarse á molduras. Los escultores la buscan por la 
docilidad coa que se trabaja. . 

SIDERODENDRE. v 

Llámase también palo de hierro. Se cria en la Martinica, 
y solo puede trabajarse estando verde ó conservándolo 
en sitio húmedo hasta el momento de servirse de él. 

ZUMAQUE. 

Su color amarillo vivo, veteado de verde claro y de 
blanco, y la calidad de tener una textura bastante com­
pacta , lo hacen estimado en ebanistería, especialmente 
para embutidos, á causa de sus reducidas dimensiones. 

CAPÍTULO T E R C E R O . 

PREPARACION D E L A S « A D E R A S , SU C O N S E R V A C I O N , 

, SU COLORACION. 

Mucho se ha escrito, mucho se ha hablado, y poco se 
ha conseguido acerca de la preparación y conservación 
de las maderas. 

Hacerlas inatacables por la polilla, hacerlas incombus­
tibles , darles elasticidad , ó conservarles la propia, todo 
ha sido intentado, g Se ha conseguido ? Según los autores, 
s i : nosotros les dejamos la gloria y la explotación de su 
descubrimiento y de su ciencia, y diremos solo que los 
medios hasta el dia propuestos son: ó inaplicables, ó 
insuficientes, ó mas costosos que la renovación de la ma­
teria, preservada según se dice. 

No negaremos que, aplicado en grande, alguno de los 
métodos indicados produzca ventajas, sobre todo al que 
emprenda la explotación de ese ramo de industria, nuevo, 
pero impracticable por un carpintero ó un ebanista. Orni-
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timos pues el hablar de ellos, juzgando que solo nos baria 
ocupar páginas sin utilidad para nuestros lectores, y pre­
ferimos, hablarles de materias que les interesan mas.— 
El prurito de !a novedaid, y el deseo de sacar provecho Í 
de la credulidad, no nos llevará en su corriente á contar | 
paradojas. Pasemos á la coloración de las maderas. 

Muchos son los medios empleados á este efecto, y entre 
ellos el que con propiedad llamaríamos pintura, pues 
consiste en cubrirlas de un color mas ó menos diáfano. 
Lo que debe fijar nuestra atención, es el modo de hacer . 
penetrar en la madera un color que permita reconocer sus 
venas y distinguir su esencia. Tres son los métodos que 
conducen á este resultado. 

Io. Extender sobre las maderas una materia colorante 
que les sea extraña, ó sumergirlas en ella : es el mas 
generalmente empleado. 

2o. Emplear en ciertas vetas, ó en toda la madera, 
ácidos que, ó incoloros por sí mismos, desarrollan un co­
lor al combinarse con la madera, ó que, teniendo natu­
ralmente color, lo modifican en el momento de la 
combinación, y producen por consiguiente otro : este es 
el método menos empleado, por ser el menos estudiado, 
aunque susceptible de producir mejores resultados. 

3o. Dejar á la madera su color natural, y aplicar bar­
nices con el matiz que se desea dar : esto es propiamente 
barnizar, y no es este el momento en que de ello debamos 
ocuparnos. 

Pasemos pues á tratar del primero, á que puede l la­
marse propiamente tinte. 

En todos casos, es conveniente dar á la madera un 
mordiente, que asegure del buen resultado de la opera­
ción : nosotros aconsejaríamos en general el agua de cal 
cuando la materia colorante no se altere por este agente, 

AMARILLO. 

La gualda, la granilla de Aviñon, el quercitron , el 
fustete, la gutagaraba, la cúrcuma, pueden procurarnos 
diversos matices amarillos en las maderas. Hó aquí algu­
nos, y las maderas mas á propósito para emplearlos. 
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; Amarillo limm. - Gutagamba disuelta en esencia de 
^trementina, aplicada al sicómoro. 

Amargo indiano. — infusión de cúrcuma sobre el 
haya, tilo de agua y álamo blanco. ei 

Amarillo brillante. — Cúrcuma gobre arce 
Amando rojizo. — Decocción de cúrcuma y potasa en 

partes iguales ; gualda y un poco de óxido d i cobre Se 
puede aphcar á todas maderas . -Un baño de ácido n t 
trico muy dilatado en agua, produce los mismos efectos. 

AZUL. 

Se muele el añil lo mas finamente posible, y laeso se 
echa en acido sulfúrico concentrado que se haya expuesto 
al sol o a un calor suave en baño de arena, basta aim 
tenga consistencia de papilla; se revuelve la mezcla du­
rante algún tiempo, y por último se expone el vaso ai 
calor del agua hirviendo por espacio de 12 ó U horas 
Retirado el vaso del fuego, se deja enfriar el ácido y se 
añade tanta potasa en polvo como añil se poso; se mezcla 
perfectamente, y se deja reposar uno ó dos dias 

tste color debo siempre dilatarse en mas ó menos 
agua según el matiz que se desee. Debe sumergirse en él 
la madera, y dejarla algunos dias, pues obra lentamente • 
si la madera es porosa, la coloración será total 

— Puede también obtenerse un tinte azul con la decoc­
ción, durante una hora, de 250 granos de limadoras de 
palo campeche por cada litro de agua, y 20 gotas de óxido 
de cobre. - Debe inmergirse la madera repetidas veces 
en este tinte, que con el tiempo verdea ai fin 

Azul í o m / s o L - S e apaga un puñado de cal en cada 
litro ele agua y se añaden doscientos granos de tornasol 
haciéndolo hervir una hora. - Se extiende con una bro­
cha por capas sucesivas hasta obtener el matiz que se de­
see, cuidando de no aplicar la segunda en tanto eme la 
primera no este completamente seca, y así en las de-
mas. 

Otro a s « l - Há"ase macerar dentro de una botella de 
vidno media hbra de aml triturado, en dos libras de ácido 
suifunco; cuando comience la fermentación, vacíese en 
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una vasija de madera proporcionada en tamaño al de la 
pieza de madera que haya de teñirse, y con agua corres­
pondiente. Inmérjase ia' pieza en dicho tinte el tiempo 
necesario para que tome el matiz que se desee, lo cual se 
conocerá por el que tome una viruta de la misma madera, 
que al efecto se inmergerá también. 

Algunos hacen hervir antes la madera, pero nosotros 
no lo practicamos, pues no nos servimos de la que no está 
perfectamente seca y desprovista de savia. * 

CAOBA. 

Es el color mas fácil de obtener, mediante la aplicación 
de diferentes tinturas, según sea la .madera sobre la cual 
quiera hacerse la imitación. 

Caoba ciara con reflejos dorados. — Infusión de palo 
brasil sobre el sicómoro ó el arce; ó de rubia sobre el s i ­
cómoro y el tilo. , 

Caoba rojiza clara. — Infusión de palo brasil sobre el 
nogal blanco; ó de achiote y potasa sobre el sicómoro. 

Caoba coíor íeonado. —Decocción de palo Campeche 
sobre el arce y el sicómoro; ó de Campeche y Fernambuco 
sobre el castaño de Indias. 

Caoba oscura. — Decocción de palo brasil y rubia so­
bre la acacia y el chopo. — Solución de azafrán sobre el 
castaño, ó de gutagamba sobre el castaño viejo. 

LIMON. 

Disolución de gutagamba en esencia de trementina so­
bre el sicómoro. 

NARANJADO. 

Infusión de cúrcuma y muriato de estaño sobre el tilo, 
el haya y el álamo Ubico. 

Ofro. — Después de darla uno cualquiera de los tintes 
amarillos que hemos indicado, se pone la madera en uno 

. de los rojos que diremos mas adelante 5 hasta obtener ei 
matiz deseado. 
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Naranjado brillante subido. - Solución de sutaaamba 
o infusión de azafrán sobre el peral. S m a g a ™ 

NEGRO. 

c a S l í í S ! 1 1 ; 1 ^ ^ 0 ^ que se desea teñir en una 
dur s dt f i n 1 6 6 KgUa á (llíe 80 habrá echado raspa­
se echan PPn n f ^ e c h 9 ' i1a^das í ' ^ horas de cocción, 
fna de Lrdr n i í ^ 6 ' 3 ' ^ 0 1 " Cadarsei! libras de campeche 
cu'tro n n l 5 10 eií Polvo' "«día de sulfato de hierro y 
c a k S . ron tQ a§allafS ffiachacadas. Acábese de llenar la 
t e e n l T r n 1 ™ ^ fue,rte de vino tint0' Y cuídese de 
dia S vnnrí 1 h á& iícíuido ^ cada dui se evapo o con la cocción durante cuatro horas. 
DPchP h ü t ! S a l e liei;vh' ei? aSua un Poco de palo cam­
peche, hasta que haya tomado e! color de violeta • a ñ á d a i 
entonces un poco de alumbre; apártese es e'tinte y 
b S ^ n f i ' f 1 6 aUn á la raadera ^rviéndose de uní 
í í "onl 'Ilt0 qUrSe seca' ^Wndanse en vinagre á 
U ego lento algunas limaduras de hierro v una noca dp 
sai marina, bañando otra vez ia madera col esta < v Z 2 
S o en la n ^ 6 ^ ^ cl ^ f o ^ o t 
' r e r S t ^ T ™ ' S\se}6es™ ™ "egro mas intenso, 

t J S Í li8Phcaci0,n de,ia Pernera tintura, luego de la 

& "ees S E n e t r Primera' y aSÍ 
c a m Z h T ^ f ^ • - D e c o c c i ó n concentrada de 
campeche sobre el arce, el hava el nláfann A! tiin ,r „i 
« o m o r o , aplicando dcs'puos ^'STíiuioV^ 

OSCURO UNIDO. 

Si se hace embeber durante una docena de dias la <?n 
ficiente disolución de alumbre á la madera de hava aSo 
o álamo blanco y después de bien seca se la s S V a e eri 
una decocción de palo campeche, se obtendS m 
oscuro parecido al que resulta de^a mezcla d ' l ocre el 
rojo y el negro, en cantidades convenientes ' 

Uscuro veteado.—Iníusioa de rubia sobre el olátann 
el sicómoro y el tilo, con un baño de acetato de plomo ' 



D E M U E B L E S ¥ E D I F I C I O S . 8 3 

PALO SANTO, O GUAYACO. 

Solución de gutagamba ó de azafrán sobre el olmo; ó 
decocción de rubia sobre el plátano. 

p ú a P ü R A . 

Hágase hervir, á lo menos durante tres horas, en 8 
cuartillos de agua 

Palo Brasil en polvo . . . . V . 1/2 libra, 
— Campeche en virutas . . . . 2 onzas. 

• Añádanse luego 6 onzas de potasa calcinada, y sumér­
jase la madera que haya de teñirse. Cada dia sé la debe 
hacer hervir en el tinte hasta obtener el matiz deseado. 

Otro modo. — Hecho el tinte de palo brasil y campe­
che, de la manera y en la proporción indicada, se deja 
hervir en él la madera hasta que tenga un buen color. 
Después de seca se la aplica una disolución de perlasa, 
h granos por cada litro de agua. — No debe aplicarse un 
segundo baño hasta que el primero esté bien enjuto. 

ROJO. 

, Rojo coral. — Infusión de brasil ó campeche sobre el 
sicómoro, el arce, el plátano, el ojaranzo ó la acacia; y 
después un baño de ácido sulfúrico. i 

Rojo escarlata. —Póngase á hervir en ocho litros de 
agua un kilogramo de recortaduras de tela de lana teñida ''• 
de escarlata, hasta el momento en que la tela quede des­
pojada de todo color. Entonces retíresela, y precédase á 
la cocción de la madera durante media hora. 

Rojo granate. — Después de bien enjuta la madera de 
un baño de alumbre, se le aplica una decocción de palo 
brasil; se deja secar, y se la da otro baño de acetato de 

• cobre, , v ' . ' ,. - : ^ 
- Rojo vivo. — Se hacen cocer cuatro libras de palo bra­

sil pulverizado en ocho litros de agua durante dos horas. 
Se pone á hervir la madera durante cuatro, y se añade á 
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dos de 
dentro del tinte hasta que Tome ÓTnL deja Ia made^ 
cuidando en todo caso de consorvi", Z,qu?- se desetí; 
sin que llegue á h e r v í Conservar ^ caliente, pero 

A una disolución de añil dp naofoi A ̂  * 
dase la cantidad s u B c i e n í e d e a f S » de ,0rnaS01' 

agua por libra do malír!» „ l ? h',erro.y d»s litros de 
media hora a ' 1 haSase tevir todo durante 

ooíó™ ;^lia7o^i0„nntr-ubia sobre d ^ 
j fwuno, con un baño de acetato de plomo. 

REGLAS GENERALES PARA TES IB 1A 

macizas de dimensi¿noS S í e S s h pad0' ó las Pie2as 

jeto."'S etl*¿rñíequPaLT»ei*^ra™fe el ob-
dolo 6 de otra ¿ S i " aPoma2án-
a lo menos por liempo'de Veinte v c T l S í h™,?13 estufa' 
| S poros, abriéudofe, p e r m i t í ^ S S E S f f i 

« n l ' ^ í S o s t ^ ^ L r í f ' 6 5 6 SU Íll"lere¡» » 
pojando ,a ^ ^ r ^ ^ S X -
metrpeanrfpoydSbS0'artoa ' 56 la ^ ' ^ 4 

E l segundo medio de colorar la^ mari^.o. , 
cion de ácidos, entre los n a i l 1 madfa3 es la aplica-
producido mejores 4 u u ^ ahora h™ 
fuerte, el acét co y d S o ñ . S 61 f0"10 nUrico ó ^gua 
Los lobanillos do fresno, ^e ^rce!'de alisofde^oj^ y t^das 
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Jas maderas de grandes dibujos anubarrados, reciben cor 
ira ácidos un aspecto tolalmente diverso del que tenian • 
ei acido penetra las partes esponjosas y las colora de-
mente0381 intactaS las sólidas ó colorándolas muy débil-

ácfdolülfúrlL1.03 AlpeS 86 COl0ra en negr0 por medi0 dei 
E l acetato de hierro, esto es, ia combinación del vina­

gre con el polvo que los cuchilleros recogen en el fondo 
del baño de la muela, produce dos tintes diferentes: uno 
verde y otro pardo, de buen uso en las maderas porosa^ 

ainoKmaticeT131113 ^ 61 nítrÍC0' 86 0btieíien 
No abogamos por el empleo de los ácidos en la colora­

ción de las maderas, á causa del deterioro que en ellas 
producen, y además de esto por las funestas consecuen­
cias a que su uso pudiera dar lugar al mas pequeño des­
cuido. For otra parte, no es tampoco económica su anli-

nrfíTrUynaCÍlSU^dquiSÍCion' P̂ 1"0 ^mos querido na omitjr el hablar de ellos en nuestro Mmml. 
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O T H S I L I O S D E C A R P I S I E R I A ¥ E B A S I S T E R Í A . 

Largo es el catálogo de los instrumentos y herramien­
tas que ha menester el que, ejercitando una de estas dos 
artes mecánicas, desee ejecutarlos artefactos que se le 
encargan con precisión, economía de tiempo y de trabajo, 
y obtener de este ventajosos resultados. 

_ Gon efecto, toda persona celosa de su profesión, que la 
ejerce con placer, debe cuidarse mas de producir bien 
que de producir mucho, si la naturaleza ó el estudio no le 
han permitido obtener ambos resultados á la vez. Produ­
cir mucho podrá serle ventajoso bajo el aspecto de repor­
tar mayor utilidad; pero la mala calidad de sus produc­
tos, consecuenciade no hacer las operaciones que requieren 
con la detención y atención debidas (circunstancias, si no 
imposibles, difíciles de conseguir cuando se trabaja con 
el solo'deseo de concluir pronto), lo desconceptuarán con 
sus clientes, y perderá en adelante, con creces, lo que 
por un momento ganó de mas. 

Por el contrario, trabajando con detenimiento (y enten­
demos por tal la atención propia del que opera con con-» 
ciencia de lo que hace, pero nu para emplear el tiempo ^ 
cobrar su jornal), las operaciones quedarán mejor con­
cluidas, el conjunto será mas bello, mas sólido; y si bien 
es verdad que la mano de obra valdrá mas, y por tanto 
será mayor el coste del objeto y el precio que por él haya 
de exigirse, también lo es que el parroquiano quedará de 
ella satisfecho, y volverá nuevamente al establecimiento 
donde aquel objeto se construyó, llamará de nuevo para 
encargarle tal ó cual obra al operario que le complació en 
tal ó cual otra que en su finca le encomendó, y no seria 
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asi por cierto si aquel ó esta hubiesen estado mal ejecu­
tados. 

No negaremos que hay necesidad de presentar al con- v 
sumidor que no dispone de grandes bienes de fortuna, 
objetos cómodos de precio para que estén á su alcance: 
pero no hay una razón, ni aun en este caso, para que el 
trabajo esté mal ejecutado. La materia primera, su cali­
dad, cantidad y dimensiones, son susceptibles de modi­
ficar el precio, sin que se disminuya también de un modo 
sensible el esmero del trabajo. 

Este, sin embargo, se enlaza íntimamente con el nú­
mero, calidad, y estado perfecto de entretenimiento y con­
servación de los instrumentos y herramientas necesarias; 
pues está plenamente probado, que la perfección de los 
útiles de un arte cualquiera aumenta la producción en 
tanto, cuanto disminuyendo el tiempo que se emplea en 
una operación , hace á esta mas concluida. 

Tener buenas herramientas, conservarlas bien, debe 
ser el principal anhelo de un buen carpintero y ebanista : 
por nuestra parte, indicaremos á este propósito lo que 
pueda contribuir á conseguirlo, pues tal es el objeto de 
este capitulo. Enumeraremos, pues, todos ios utensilios 
del arte, haremos su descripción , hablaremos de la ma­
nera de emplearlos ó sea su aplicación, y por último del 
modo de conservarlos en perfecto estado de servicio. 

Mas para hacerlo con orden, los dividiremos en tantos 
grupos cuantos son los objetos que en su empleo se pro­
pone el operario; método, á nuestro entender, que reúne 
además la condición no despreciable de agruparlos, y fa­
cilitar la apreciación de las modificaciones que produce 
en una misma operación cada uno de los que en un grupo 
se contienen. 

BANCO. 

De todos los utensilios, el principal, el indispensable 
para ejecutar con comodidad todas las operaciones, es el 
banco. Dase este nombre á una mesa, de construcción es­
pecial , sobre la cual se colocan las piezas de madera en 
que se va á trabajar. 

Lo hemos definido diciendo que es una mesa, y como 
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tal se compone de dos partes principales: la tabla v los 
pies. ' 

La tabla ó mesa propiamente dicha, es un tablón de 
haya, olmo ó fresno, maderas duras y no sujetas á hen­
derse ni alabearse, ancho de veinte á veinticuatro pul-
gadas, largo de seis á ocho pies, v de tres ó cuatro pul­
gadas de grueso. 

Los piés, en número de cuatro ó seis, según la longitud 
del banco, se hacen regularmente de encina ó roble. Su 
altura, que debe ser proporcionada á la estatura del ope­
rario, no baja ordinariamente de treinta pulgadas. 

Siendo la solidez la condición indispensable del banco 
deben ensamblarse los piés á la mesa con doble almoha­
dón; pero esto no los aseguraría suficientemente, y á la 
larga el esfuerzo continuado que sobre el banco se hace 
ensancharía la escopleadura dando movimiento á las es­
pigas. Es pues indispensable unir los piés unos á otros 
por medio de travesanos, ensamblados á espiga y morta­
ja : unos, en la parte superior y tocando casi al tablón • 
otros, á tres ó cuatro pulgadas del estremo inferior de los 
pies. 

Algunos maestros carpinteros, y no sin razón, guarne­
cen con tabla de hilo al medio el espacio comprendido 
entre los piés, hasta la altura de seis ú ocho pulgadas 
contando desde los travesaños, y consiguen de este modo 
dar mayor solidez á los piés, utilizando al mismo tiempo 
el vacío que queda debajo del tablón. A este efecto 5 for­
ran con tablas el fondo de ese vacío, y forman un cajón 
en que el operario puedo colocar aquellas herramientas 
de que por un espacio de tiempo mayor ó menor no ha­
brá menester, pero de que ha de servirse mas tarde; y 
que puestas sobre el banco le embarazarían, ó llevadas 
al herramental le ocasionarían pérdida de tiempo en ir á 
llevarlas y traerlas. 

Otros forman este cajón en el borde del tablón, opues­
to al en que trabaja el operario , y le dan cuatro ó seis 
pulgadas de ancho, y el largo y profundidad del mismo 
tablón. Uno y otro método son buenos, pero el primero 
presenta la ventaja de dar mayor solidez al banco. Otros, 
en fin, colocan en vez de este cajón, un listón separado 
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del borde por dos tablillas cuadradas, de media pulsada 
de grueso, y les sirve para colocar en el espacio que pre­
senta las herramientas de mango que creen haber de em­
plear, 

Hó aquí cuanto debemos decir acerca del banco pro­
piamente dicho. Pero como no basta tener una mesa 
sobre la cual pueda colocarse la pieza que se ha de traba­
jar, sino que es menester sujetarla, asegurarla á ella, pa­
samos a ocuparnos de los medios inventados para conse­
guirlo. 

suslruuientos para sujetar la madera. 

I1. CORCHETE. 

Consiste en un cuadradillo de madera, 
largo de seis pulgadas, y ancho de dos 
por cada una de sus caras, y provisto 
en una de sus cabezas de un triángulo 
de hierro dentado por la base, y guar­
necido en la cúspide de un espigón 
formando ángulo recto con la chapa 
triangular. 

Este espigón, introducido á fuerza por una de las ca­
bezas del cuadradillo, hasta que ia chapa triangular se 
engaste en ella, da á la base del triángulo de hierro un sa­
liente de algunas líneas sobre una de las caras de aquel. 
Este saliente dentado es el que sirve de punto.de apoyo ó 
sujeción á la pieza de madera. Veamos cómo puede obte­
nerse esta sujeción. 

A medio pié de distancia de una de las cabezas del 
banco, y á otro medio pió del costado en que ha de tra­
bajar el operario, se abre un agujero cuadrangular igual 
en tamaño al cuadradillo del corchete, á fin de introduci-
cste en aquel. Todo el cuidado que al practicar este agur 

http://punto.de
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jerode be tenerse, se reduce á que sus lados estén para­
lelos a los del banco, que sus paredes interiores se hallen 
bien pulimentadas, y que su tamaño no exceda al del cua­
dradillo para que este entre perfectamente ajustado. Res­
pecto a la posición de este último solo debemos decir 
que los dientes de la plancha triangular deben estar 
coiocados en dirección á la cabeza del banco opuesta á la 
en que el cuadradillo se halla adaptado. 

Cuando se quiere sujetar una pieza dé madera en el 
corchete, se dan con el mazo en la cabeza del cuadradillo 
que sale por la parte inferior del banco, los golpes nece­
sarios para hacerlo subir hasta la altura conveniente, la 
cual no debe exceder de la mitad del grueso de la pieza 
de madera que se desea asegurar. Entonces se acerca al 
saliente dentado del corchete una de las cabezas de dicha 
pieza de madera, se dan dos golpes ó tres de martillo 
según su dureza, en la opuesta, y los dientes introducién­
dose entre las fibras de la primera, aseguran la pieza en 
que se va á trabajar. 

No falta quien, por una economía mal entendida, sus­
tituye á la plancha triangular dentada del corchete, una 
simple alcayata aplanada y aguzada por su punta mas 
corta : esto no presenta mas que un solo punto de apoyo 
y de,ello resulta que, si el impulso dado al trabajar la ' 
pieza de madera sujeta en el corchete no es siempre per­
pendicular á él , la pieza se mueve, el hueco formado por 
la punta de hierro en la cabeza de la pieza se ensancha y 
acaba esta por desasirse; entonces es necesario sujetarla 
un poco mas hacia la derecha ó la izquierda del punto en 
que antes se habla ejecutado, y esto, repetido muchas 
veces, concluye por dejar inservible quizá la cabeza de 
esa pieza de madera que habria sido necesario conservar 
en buen estado. De aquí la utilidad de preferir el corchete 
triangular, que presenta mas puntos de apoyo. 

Sin embargo, ni el uno ni el otro son aplicables á la su­
jeción de una pieza sino en el caso de haber de trabajarla 
en dirección perpendicular á ellos ; y como no pocas ve­
ces ocurre que este trabajo se ejecuta en dirección para­
lela, y aun oblicua, de ahí la necesidad de buscar otros 
medios de sujeción que permitan llegar á este fin. 



DE MUEBLES Y EDIFICIOS. 91 

% BARRILETE. 

Nuestro grabado presenta de perfil la for­
ma de este instrumento, que podemos divi­
dir en dos partes : caña y cabeza. 

La caña es un cuerpo cilindrico de diez y 
ocho á veinte pulgadas de largo, y de una 
á una y media de diámetro; la parte encor­
vada es la cabeza, y su forma cuadraugu-
lar disminuye de altura, aumentando su 
ancho, á medida que se acerca al punto ex­
tremo que se llama la boca. 
/ Veamos ahora la manera de asegurar con 

él en el banco una pieza de madera. 
Para esto es menester practicar en diversos parajes de 

la mesa del banco, escogidos arbitrariamente, agujeros 
circulares de dos pulgadas próximamente de diámetro, y 
cuya posición sea perpendicular al tablón. Cuando se 
quiere sujetar una pieza cualquiera de madera, se la 
acerca á uno de esos agujeros circulares, se introduce por 
él la punta de la caña y, soltando el barrilete, cae este 
por su propio peso, y la boca comprime la pieza contra 
el tablón- presión que se aumentará si damos un golpe 
con el martillo, en el punto extremo de la caña y de la 
cabeza. 
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•' Para darnos cuenta de la causa de 
esta presión , examinemos el gra­
bado adjunto : en él vemos el banco 
y la posición del corchete; una ta­
bla, B , sujeta por el barrilete, y los 
otros agujeros circulares a, a, a, 
destinados á recibirlo en caso nece­
sario. Fijemos nuestra atención en el 
barrilete y el agujero en que se ha­
lla, figurado por puntos, y veremos 
que este es perpendicular á la mesa, 
y la posición de aquel oblicua. 

Además de que, por ser encorvada 
la cabeza, no puede hallarse la caña 
en posición vertical cuando la boca 
toque á un punto cualquiera de la su­
perficie del banco, tenemos un cuer­
po (ia tabla E ) interpuesto entre este 
y aquella, y aumenta la imposibili­
dad de esa posición vertical de la 
caña. Los agujeros a, a, destinados a 

recibir la antedicha caña, hemos indicado que tienen un 
diámetro mayor que el de aquella, y á tener el mismo la 
posición vertical seria posible, pero no la presión: esta 
viene en efecto, de que retenida la boca por la interposi­
ción de un cuerpo, forzada la cabeza por el martillo, la 
cana loca, no en las paredes del agujero, sino en el borde 
superior de este opuesto al sitio en que está la boca, y a l , 
inferior del mismo próximo á ella. Cuanto mas alto sea el 
cuerpo que se sujeta, cuanto mas se fuerce con el marti-
Ho la cabeza del barrilete, mayor será la oblicuidad de la 
cana, y mayor también la fueVza que esta opere en los 
bordes del agujero, y de consiguiente la presión. Nuestro 
dibujo detalla bien todo lo que llevamos dicho, por medio 
dejos puntos que marcan la dirección del agujero y de la 
cana. 
^ Guando se desea hacer cesar la presión, basta dar uno 
o dos golpes, hacia arriba, en el extremo de la caña que 
sale por debajo del banco, ó en uno de los lados de la ca­
beza. A l emplear este último método, se tuerce la boca 
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o4S^i;siírdo;;,-huelli ?n la sû ficie d̂  
ú ^ J l.IdDaJA5 aetenorandob á veces- nnr nira 

porte, 3a boca deja siempre trazas de su presión' / 
Queriendo evitar este inconveniente 

se imagino hacer una modificación en 
el instrumento que nos ocupa, y se co­
ceo un tornillo en el centro de su boca 
(véase e grabado), por medio del cual 
Y no del mazo, se opera la presión! 
t̂ ero si esto aumenta la facilidad de 
nacer esta, no ha hecho en manera al­
guna desaparecer el mal que se lamen­
taba; antes por el contrario lo ha au-

f-iendo menos a n c h í n n a i ' PKUes 5 J)miUl del tornillo, ^niuu menos anena que la boca del barrilete 
a proposito para dejar huella. Verdad es me en coln^n 
do. un tarugo de madera entre la boca y l l pieza ^ tní" 
ni lio operará sobre aquel v nn ™hrp pctl . Pieza ' e to^ 
en tiempo lo que Por'otfa^Ttetelant ^ Frsuie^rd^^^ 
objeto no es tampoco completa. y sujecion dei 

De aquí la adopción de una tercera 
especie de barrilete, abandonado va 
por embarazoso. Solo diremos en 
apoyo de este abandono, que la nece­
sidad de quitar y poner la tuerca D 
cada vez que era necesario mudarlo 
de sitio, hacia perder un tiempo pre­
cioso; por lo demás es el que mejores 
resultados da, siempre que se tensa 

r>r r , r% . eI cuidado de apoyar sus dos bocas 
BC. La presión se opera en él, haciendo girar el tornillo 
con ayuda de la caña A, adaptada á su cabeza 
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La utilidad que se obtiene del barrileís, y a 
r ^ ^ - imposibilidad de reemplazarlo en ciertas opera­

ciones , ha hecho inventar el llamado de báscula 
ó palanca. Su forma, como se ve , es igual en la 
parto principal al primitivo de que nos ocupa­
mos al comienzo de este artículp. Sus modifica­
ciones consisten: Io. en que la boca se encorva 
hácia arriba en vez de hacerlo hacia abajo; 

2O. en que se halla hendida en horquilla, y en ell a está -
fija por medio de una clavija remachada , una pieza de 
hierro cuya forma es exactamente igual á la de la cabeza 
de un barrilete ordinario.. Esta pieza forma en su parte 
inferior una boca plana y ancha , y tiene en la superior 
una tuerca por la cual pasa un tornillo de cabeza chata, 
que gira en un taladro practicado sobre la cabeza del 
barrilete. 

Oprimido este tornillo, la tuerca sube, baja por consi­
guiente la otra extremidad en que está la boca, y la pre­
sión se efectúa cón rapidez, comodidad, y menos molestos 
resultados que en los otros barriletes. 

Todos sin embargo dejan mucho que desear, aunque 
no sea mas que por la imposibilidad de trabajar el espa* 
ció mas inmediato al sitio ocupado por el barrilete, y la 
necesidad, en consecuencia, de mudarlo de sitio cuando 
menos una vez por pieza que con él se sujeta. De aquí la 
invención del 

3. BANCO ALEMÁN. 

E l que ha recibido este nombre, por ser alemán el 
método de presión á él adaptado, en nada se diferencia 
de un banco ordinario, fuera de la parte referente á esa 
misma presión. 

En este banco se ha tratado de conseguir el objeto ape­
tecido , que era sujetar una pieza cualquiera de madera, 
de modo que se la pudiera trabajar en todas direcciones. 
Esto se conseguía con solo fijar dos corchetes, uno en 
cada cabeza de la pieza; pero era indispensable para lle­
gar á este fin, que uno de ellos pudiese, no solo colocarse 
á la distancia coavenieató según la longitud de la pieza, 
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? m laminen que esta estuviese comprimida por arabos 
sxüeraos , pero permaneciendo los dos corchetes en una 
posicíea mas baja que la superficie del objeto corapri-
m . o : encana palabra , que uno de los corchetes fuese 
moyio.o. üñio soto poüia obtenerse, haciendo movible una 
parte de la mesa del banco. 

Expliquemos la manera de dar esa movilidad. 

L J P 
Se hace, en el frente del banco en que el obrero se co­

loca, y hacia la extremidad derecha, un rebajo kual á la 
cuarta parte de la longitud del tablón , y á la tercera de 
su ancho. Asi se ve en nuestro dibujo, el cual indica ade­
mas, que los pies en este caso deben estar en el principio 
del rebajo. Nuestro grabado tiene cinco, y asi se cons­
truyen por lo general los que tienen un rebajo igual á la 
cuarta parte de la longitud del banco. 

Se pulimentan perfectamente en escuadra los dos lados 
del rebajo, a fin do que se ajusten perfectamente á ellos 
tos de una pieza movible llamada caja de movimiento, 
cuya construcción vamos á explicar, después de indicar 
los medios de darla sujeción y dirección. Para hacer mas 
acil nuestra explicación, reproduzcamos en mayor escala 

la parte extrema derecha del banco, en donde se ha he­
cho el rebajo: OQRS. 
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En la parla inferió? 
del tablón, Lí, sujetare­
mos con tornillos aa 
listón cuadrado AB, de 
diez y seis á dieciocho 
lineas por cada frente, 
y de un largo igual á la 
anchura del banco, ó lo 
que es lo mismo, que 
avance hasta el nivel 

del borde PK. Luego tomaremos otro listón de una pul­
gada de ancho por cada frente , y largo cuanto lo es el 
rebajo, y lo ensamblaremos en G , centro de la parte es­
trecha de aquel, y en el listón AB (este listón está mar­
cado en nuestro dibujo por la letra F ) . Así pues, los dos 
listones AB y GF , hacen que la caja se mueva horizontal-
mente, puesto que la sirven de apoyo. Pasemos ahora á 
la manera de sujetarla. 

En el costado mas largo del rebajo haremos una ranura 
de dos á tres pulgadas de profundidad, y tan larga como 
el mismo costado, dejando solo una pulgada de madera 
por el frente OL. Después de bien pulimentadas sus pa­
redes, practicaremos en cada una de ellas una muesca, a 
la distancia de media pulgada, y en toda su longitud, su­
ficientemente ancha para que pueda correr por ella una 
tabla de hilo al medio. Por último, en V, practicaremos 
una escopleadura capaz de recibir la espiga de la tuerca 
que ha de regular la presión de la caja. 

. Veamos ahora la construcción de esta. Se compone de 
cinco trozos de tabla y de un tarugo cúbico; este último, 
llamado cabeza de la caja, ocupa el extremo de esta que 
ha de tocar con la pared H del rebajo, pero colocado su 
hilo en la misma dirección que el del banco ; es decir, 
que han de estar al tope. En la cara de este madero cú­
bico que se escoja para ocupar la'parte baja de la caja, se 
hace una ranura en toda su longitud, exactamente igual 
de ancho al listón GF , que ha de entrar en ella. E n la cara 
opuesta, que será la superior, se practica un agujero cua­
drado de una pulgada de lado y de dos á tres de profun­
didad s según el grueso del banco. E l extremo de la caja 
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opuesto á la cabeza, llamado pié de la caja, es un pedazo 
de tabla entera, ó mas bien dos ensamblados á cola ele 
milano, en cuyo centro se hace un agujero circular que 
permita dar entrada al tornillo con que se da movimiento á 
la caja, la cual se ciewa con cuatro tablas, que se asegu­
ran entre s í , y á la cabeza y pié por medio de tornillos : 
una sola nos ocupará especialmente por su construcción, 
y es la que debe correr por las ranuras hechas en la 
muesca D V ; esto es, la interior de la caja. 

En su centro se practica una aber­
tura suficientemente ancha para dar 
paso á la espiga de la tuerca, y que 

la recorra en toda su longitud, excepto el grueso de la 
cabeza y del pié de la caja. Los bordes de esta tabla, que 
debe ser entera, se cortan en lengüeta á media madera 
hácia la parte interior, á fin de que la exterior pueda cor­
rer por las muescas hechas en la cara DV del rebajo, 

(o) E l tornillo que da el movimientp, solo tiene de 
V r particular una cosa , que es : un reborde ó anillo 
9 ? saliente, de una media pulgada de espesor, á igual 
H distancia de la cabeza que grueso tenga la tabla 
g qne forma el pié de la caja. Este reborde tiene por 
| l objeto impedir que el tornillo salga de la caja, 
H asi como el otro reborde ó pié de su cabeza, que 
u debe ser esférica, impide el que se introduzca. Su 

largo será el de la caja, menos la cabeza de esta, 
á la cual se adapta introduciéndose akunas líneas en 
ella. 

En fin, la tuerca debe tener una espiga 
plana de seis á ocho pulgadas de largo, y 
estar provista de dos taladros por donde 

r^r-1—;—g—^ pasen dos clavetas que la fijan al banco. 
' — N u e s t r o grabado presenta la tuerca de 

frente y do perfil. 
Explicadas detenidamente la construcción y forma de 

cada una de las piezas de que se compone la caja, pase­
mos á la manera de armarla, cosa en verdad poco difícil 
pero que exige orden. Primeramente ensamblaremos la 
tí.bla detrás 4 h cabeza, y á esta, dejando por debajo 
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la ranura practicada en su cara inferior, la otra tabla que 
lorma el bajo déla caja; luego haremos lo mismo con la 
íioja interior de las dos que componen el p ié , y las ase­

guraremos unas á 
otras, en cuyo caso 
tendremos formada 
la mitad de la cajay 

L r u que se hallará como 
ó 'a se ve en. nuestro di-

la cabeza ^ presenta en su toag^d, Y el 2 por 
ef,e.es,,ado' introduciremos las lengüetas h h en las 

m r f n ¿e , l a ranuraPV (véase en la pág. 9 6 ) ; la ra-
nura y de la cara inferior de la cabeza, en el listón GF, 
y la impulsaremos hasta tocar con la cara H del rebajo 
h ^ l Z l tomareiPosuel to^illo; ajustaremos á él la tuerca 
flasta tocar con el reborde interior ; introduciremos la es­
t a r ? « ¿ 5 " en.la ,ef 0Pleadura V, y el tornillo se ajus-
1 t ramenÍe a la cabeza Por su punta, y al pié en 
defu cabeza 3 ^ d0S rebordes' el i^erior 1 el 

ñ ? t í n l r i ?30!0^ 8010 ^ asegurar la espiga 
rielInrn a ™ l \ ^ f ^ ^ dos pasadores por la cabeza 
riSS .' en l0S taladros ^ habremos practicado á la 

n 1 0nVemente ; colocar la otra mitad del Pié de la 
caja, que engargantara completamente el tornillo • v en 
fin poner las tablas de encima y de delante de la'caja" 

? ^ n513^ ?omPleta y en estado de funcionar, 
ca a rnnini!8 adf0S f l a construccion y armadura de la 
DornnP PcSn naturalrnte á Penelrar córao opera y 
de ?lín v 5 F ' l 6 ^ deberia dispensarnos de ocuparnos 
fionS m í t 0 hanamos 31 nos dirigiésemos solo á per-
S o T r ^ nn T 0 C e i í ya de práctica' aunclue 110 hayan 
Q?iá nnrnf^idetVer,a.S e^ su interior; Pero no serán 
S S ñ ? . ? S eCtores a (íuienes est0 sea completamente 
en el asunto 6808 n0 eStará de maS el que disamos al20 
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La varilla de hierro colocada 
en el agujero i del tornillo i l , 
hace que este dé vueltas pasan-

I do su espiral por la de la tuer-
& ca v, fija en el lado mayor del 

rcbaio del banco. No obstante esta inniobilidad de la 
tuorca, la caja puede correr adelante y atrás merced a la 
abertura longitudinal practicada en la tabla posterior de 
ella (véase pag. 9 8 ) , y á la acción del tornillo que, fajo 
en la cabeza C y engargantado en el pie k, no puede me­
nos de hacer avanzar ó retroceder el todo de que torma 
parte, cediendo á la fuerza que le hace pasar por la 
muesca espiral de la tuerca. i 
• Está pues conseguido el dar movilidad a uno ele ios 
corchetes, y poder comprimir una pieza de madera por 
sus dos cabezas, dejando libre toda su superhCie. i ero a 
caja donde está el corchete movible solo llega a la cuarta 
parte del banco ; el corchete fijo se encuentra en la ca 
beza opuesta de él, y ocurre con frecuencia que el objeto 
que se haya de sujetar es menos largo que la distancia 
que separa los dos corchetes : este inconveniente se ob­
via practicando en la longitud del banco , a distancias 
arbitrarias y cerca de su borde extenor, agujeros cua­
drados donde se introduce otro corchete igual al que se 
pone en el de la cabeza de la caja. Los corchetes usados 
para la prensa son, por lo regular, de hierro, cuadrados 
de una pulgada por frente y de dos y media a tres de 
largo : entran con holgura en el hueco , y se sujetan a el 
por medio de una hoja que, desprendiéndose por el lado 
de la cabeza , en forma de muelle, toca a la pared del 
agujero de que el corchete está distante; en el frente 
opuesto y en el filo mismo de la cabeza tienen una linea 
de dientes para sujetar la madera. Si pues se desea afir­
mar un objeto cualquiera por medio de la prensa, se hace 
dar vueltas al tornillo de derecha á izquierda; se pone 
en la cabeza uno de los corchetes colocando los dientes 
en dirección del extremo opuesto del banco; se pone el 
otro corchete en el agujero que mas convenga según el 
larao que tenga la pieza, y estando los djentes dirigidos 
hacia la prensa^ se coloca el objeto entre ellos, y vol -
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aberloradelaoajalamenofposlble! Pr0C"rarSe Sea la 

4. TORNOS. 

Hablemos de cada uno en particular. 

A. — Torno vertical. — 
lista formado por una pieza 
de madera dura, cortada en 
íorma de quijada, como apa­
rece en el perfil número 1 • 
la "gura número 2 la repre­
senta de frente, AB, y adap-
\ t'd\ P10 suPenor izquier­
do N del banco, cerca de su 
extremidad H , y á la altura 
ae la tabla del mismo. 

Hacia la mitad de su altu­
ra, mas bien mas que menos, 
se nace en él un agujero cir­
cular que da paso al tornillo 
CD, que va á enroscarse en • 

W a ,. el taladro practicado á la ai-
tura correspondiente en el pié del banco ; este tornillo s 
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de cabeza cilindrica y provisto de su palanca i , es el que 
ejecuta la presión. En la extremidad B , y por la cara in ­
terior, se ensambla un listón Bl de media pulgada de 
espesor sobre una de ancho y diez y ocho ó veinte de 
largo, el cual penetra el pié en una escopleadura conve­
nientemente hecha : este listón está provisto de agujeros 
circulares, en los cuales se pasa una vara ó cilindro de 
hierro ó madera, para los usos que varaos á indicar. 

E l listón Bl no tiene solo por objeto dar dirección y 
sujeción al pió B del torno; .está pnesto también con el 
íin de regularizar la presión del tornillo, y á este intento 
se coloca entre el pió y el extremo del torno (en el agu­
jero mas conveniente á la abertura que haya dé darse á 
la quijada A, según lo mas ó menos grueso del objeto que 
^ va á sujetar), la vara, cilindro ó clavija de que hemos 
hablado. Así interpuesta, hace que la abertura del torno 
sea igual por arriba y por abajo, y que la presión sea 
regular no mordiendo ninguno de los bordes de la quijada 
el objeto retenido. 

Para servirse de este torno, basta colocar la pieza que 
se quiere sujetar, entre la quijada y el canto del banco, 
y dar vuelta al tornillo. Si el objeto es demasiado largo, 
se apoya contra el pié del banco que está en la extremi­
dad opuesta, y se retiene á suficiente altura con otra 
clavija que se introduce en uno de los agujeros practica­
dos al intento. 

B . — Torno horizontal. — La poca distancia que me­
dia entre el tornillo y la quijada del torno vertical, hace 
que solo pueda aplicársele cuando hay que sujetar de 
canto objetos cuyo ancho excede ea poco á la antedicha 
distancia. Ocurre repetidas veces haber de trabajar en 
grandes piezas, y esto ha hecho se introduzca el torno 
horizontal. 

í T P ^ ^ p — . Gomo se ve, no presenta de particular 
^ i L _ J '. i i otra cosa sino el estar adaptado al án -

j l . y f J j 8u!o superior del banco ; tener un doble 
¡ . g ""73 conductor e, c i , el primero cuadrangu-

G--^j=-0 guiar, y el segundo de tornillo. 
E l primero, e, se introduce en una muesca practicada 

6. 
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en la cabeza del banco, y cubierta con un listón de an­
chura igual al espesor de aquel. E l seguido, c i , es un 
tornillo que se introduce por un agujero"sin rosca, pues 
la suya tiene solo por objeto graduar la distancia de la 
tuerca de madera destinada á regular la abertura de ia 
prensa. A fin de poderla cerrar completamente, se hace 
un hueco en la parte interior de la quijada, en el cual en­
tre la tuerca d. 

C. — Torno de relo­
jero. ~ La necesidad 

^ de modificar, adaptar, 
fj ó pulimentar objetos 
1 que no son de madera 

y que deben formar 
parte de su obra hace 
necesario su uso al 
carpintero y al ebanis­
ta , pues la dureza de 
las materias y la fuerza 
que en ellas ha de ha­
cerse, no haria aplica-

- bles los tornos antedi­
chos, los cuales se menoscabarian además. 

Nuestro dibujo demuestra claramente su forma; nada 
tenemos que decir de la manera de emplearlo , pero i n ­
dicaremos que se sujeta al banco colocando el canto de 
este entre los dientes i de la quijada inmobil y las puntas 
o del tornillo om, que se apretará al efecto. 

D. — Torno del conde de 
Murimis. — Los tornos de 
madera no tienen fuerza bas­
tante, y ni ellos ni el de relo­
jero pueden dar una abertura 
suficiente para abrazar obje­
tos voluminosos. A este fin 
suple el que nos ocupa, he­
cho en hierro, y cuyas venta­
jas son la de permitir una gran 
separación de las mandíbulas; 
que el movimiento de estas 
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^ S K?1^10',10 cual hace la Pasión constante-
E I T i * ?0')S 103 Punlos de ^ quijadas ; que el fieie de lg espiral G3 su tornillo es cuadradi, y esto con-

o n T l f S ^ " Ú r)3rale!ismo del movimiento. La suje-
ura Mci I d ^ S f mc,(iiank'dos uñas q«e parten 
una hacia cada lado en P, y la prolongación en C de la 
mandíbula fija, que se convierte en una barra la cual se 
sujeta al ple del banco con una abrazadera y un tomillo 

E . — Torno l l a ­
mado burro. — Co­
mo hemos indicado 
ya , este torno se 
aplica á la sujeción 
de tablas delgadas' 
que se desea calar 
ó contornar. Está 
reducido á un ban­
co, en una de cuyas 
extremidades se co­

loca una tabla que permite fijar de pió un listón de ma­
dera elástica aserrado en su centro, y sostenido por una 
tornapunta. Al lado opuesto del torno, se encuentra un 
montante, en cuya extremidad superior está engoznada 
una pieza curva de hierro, que va á apoyarse en la parte 
superior de la quijada libre ; una cuerda que baja desde 
esta palanca á una cárcola, permite oprimir, apoyando el 
pié sobre esla, la tabla colocada entre las quijadas de 
madera, que la palanca de hierro hace acercar. ( Véase el 
grabado.) 

5. PRENSAS. 

Ocurre á veces haber de sujetar, unas á otras, varias 
piezas de madera , ora antes , ora después de trabajadas; 
en este caso es imposible servirse de los medios que he­
mos indicado para asegurarlas al banco , puesto que so 
trata de darles unión independientemente del mismo 
banco : para esto sirven las prensas, cuya clase y tamaño 
es vario. 

Enunciaremos sin embargo cuatro clases, como las mas 
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usuales en las artes de que nos ocupamos, indicando su 
empleo mas común y sus diferencias , lamo en la cons­
trucción como en la manera de operar la presión. 

g p A . — Prensa horizontal.— Secom-
! _ „ " ^ Z i g pone de dos trozos de madera dura, 

v i - , de forma cuadran guiar, y de dos tor-
^ M n nillos en cuya cabeza hay un agujero, 

^ ^ destinado á moverlos sirviéndose de 
una barra de hierro como palanca. 

Uno de los dos maderos, a, tiene dos taladros donde se 
enrosca la espiral de los tornillos; el otro , b , solo tiene 
dos agujeros circulares que dejan libre juego al tornillo. 
Cuando se quiere comprimir alguna cosa con esta prensa, 
se apoya el madero a sobro el banco, al cual se sujeta 
con el barrilete; se introduce en e! espacio que dejan 
entre sí Iqs tornillos y ios dos lados la pieza que se desea 
comprimir, se aproxima el otro lado b, y se da vuelta á 
los tornillos cuanto sea menester, cuidando que la presión 
de ambos sea igual. 

Como la posición de los tornillos y su juego es hori­
zontal , la prensa ha recibido este nombre^ Se emplea 
regularmente en asegurar las piezas de grandes dimen­
siones cuando se desea aserrarlas, ora en chapas, ora de 
cualquiera otro modo. 

Si se quiere aplicar á otros usos, que los indicados, 
puede hacerse ; pero en el mayor número de casos será 
n ecesario asegurarla al' banco para sujetar las piezas en 
e'la, salvo el separarla una vez hecho esto. Por esta razón 
es mucho mas cómoda , cuando se quiere emplear inde­
pendientemente del banco, la otra prensa de que vamos 
á hablar. 

P, B . — Prensa vertical. — La" posi-
/ . ' l -pB, ejon en que se coloca sobre el banco 
r U '-¿r17^ 68 también la causa del apelativo de 

m m . — M — e s t a prensa, igualmente que el movi-
.¿•í ^ miento de una de sus barras, pues los 

toriiiííos son inmóbiles. 
La barra o, mas larga que la m, es la que se asegura 

con barriletes al banco; áella están ensamblados á doble 
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almohadón los tornillos, por los cuales corre holeadamenle 
la otra barra m en que se han practicado dos agujeros 
circulares a la distancia conveniente. La unión, pues, de 
las dos barras, y por consiguiente la presión, se efectúa 
haciendo girar sobre los tornillos las tuercas t, sirviéndose 
al electo de las orejas de que están provistas. 

Si se quiere emplear independientemente del banco, 
nada es mas fácil atendida su construcción, la cual per­
mite colocar de plano la barra o, sea sobre el suelo ú otra 
cualquier parte, y operar la presión de las tuercas : esta 
es la grande ventaja de la prensa vertical. 

gfc ($! p ' ~ Prensa de bastidor. — Uc-
^ r~¡ cibe este nombre la prensa repre­

sentada- por nuestro grabado, á 
causa del bastidor abcd que la 
constituye, y cuyas cuatro barras 
están ensambladas á doble almo-
hadon. Los larguerosab y cd tienen 

una muesca en toda la extensión de su cara interior ñor 
la cual corre la lengüeta del travesano movible o • el su ­
perior e tiene dos taladros donde se enroscan los tornillos 
y puede tener tantos cuantos se necesiten según el tamaño 
de la prensa. 

Se concibe fácilmente que el objeto que se desea ase­
gurar debe colocarse sobre el travesaño inferior i , balar 
el movible o, y hacer girar ¡os tornillos hasta obtener la 
presión deseada. Esta prensa se aplica por lo regular a 
la sujeción de las piezas enchapadas, cuando acaban de 
pegarse las chapas y en tanto que la cola no se ha secado. 
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D. —-Prensas de mano. — Nuestro di­
bujo demuestra suficientemente su forma 
para que hayamos de detenernos á dar 
una explicación de ella. Las tres barras de 
que se compone son listones rectangulares 
ensamblados á doble almohadón: su ancho 
varia según la longitud que se les quiere 
dar; el tornillo enrosca en una de las 
cabezas, y oprime contra la otra el objeto 
que se desea asegurar. La cabeza del tor­
nillo es de ocho lados regularmente, como 
construcción la mas á propósito para po­
derlos hacer girar solo con la mano. 

Estas prensas son de un uso muy común por su grande 
comodidad; solo exigen la precaución de interponer un 
cuerpo entre lo que se desea comprimir y la punta del 
tornillo, á fin de evitar la huella de este en aquello. 

6. CÁRCEL. 

Este instrumento, destinado á sujetar 
piezas de grande anchura, — como dos ó 
tres tablas que se desean pegar por el can­
to •— operación que no podria ejecutarse 
en una prensa ordinaria por la pequenez de 
los tornillos, es, como se ve en el grabado, 
una modificación de las prensas de mano. 

En ella está reemplazada la barra inte­
rior con un triángulo movible, el cual se 
suspende por una abrazadera de hierro á 
los dientes de que está guarnecido en su 
borde exterior la barra vertical. Esta cons­
trucción permite abrazar las piezas que se 
quiera, con tal de que no excedan al largo 
de la barra dentada ; el tornillo de presión 
es corto, y se oprime con la mano. 

Las dimensiones de la cárcel son por lo 
regular: 2 varas de largo s medio pié de 
ancho y 3 pulgadas de grueso. Se hacen 
también en proporciones mucho mas pe­
queñas. 
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7. SIRVIENTE. 

Explicada suficientemente la construcción y 
uso de la cárcel, basta la inspección de nuestro 
grabado para penetrarse de la manera de cons­
truir y servirse de este aparato, cuyo destino 
es sostener sobre el triángulo móvil, colocado 
a conveniente altura, las piezas que por su lon­
gitud no pueden estar totalmente sobre el ban­
co, y que por su flexibilidad podrían romper-

G^Ü^D se, encorvándose por su propio peso, ó al 
menos ocasionar molestia al trabajarlas. 

Las dimensiones de \a sirviente son poco mas ó menos 
las quehemos indicado para la cárcel , y su apoyo infe­
rior es o un tarugo de madera pesada, ó un pió cuadran-
gular, a fin de darla solidez. Cuando el objeto que se ha 
de sostener tiene demasiada anchura , se coloca uno de 
estos utensilios en cada lado. 

8. BORRIQUETE. 

Este utensilio, cuyo destino es 
colocar en el aire la'tabla, tablón 
ó listones que se quieren aserrar 
en toda su longitud, está forma­
do por dos palos redondos en­
samblados en ángulo agudo por 
una de sus cabezas, y sujetos uno 
á otro por medio de los travesa-

_ ños ab, que son redondos tam­
bién. 

No la solidez del utensilio, sino la posibilidad de apli­
carlo al uso que se le destina, exige que cada uno de estos 
dos travesaños esté ensamblado sobre una de las dos caras 
del triángulo. 

Para servirse de é l , se le coloca sobre sus dos pies, 
pero de modo que el travesaño inferior se encuentre ha­
cia el lado donde debe hallarse la cabeza de la tabla quo 
8e desea eropwar á aserrar; se introduce esta cabeza 
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entre los dos travesaños, se apoya en el suelo la otra ex­
tremidad del objeto qoe se va á aserrar, se empuia el 
vértice del borriquete hacia el estremo que está en el 
suelo, y borriquete y tabla quedan formando una tijera. 
» ,Bals]ta R01" ahora en cuanto á este utensilio, y pasemos 
a hablar de otras herramientas. 

§ 2 . 

Instrameutos para dar a la madera las proporciones 
convenientes. 

Las dimensiones de las maderas que el carpintero v el 
ebanista compran en los almacenes, no son en el rnavor 
numero de casos las que convienen al objeto que se pro­
pone construir. Unas veces necesita disminuir el ancho 
otras el largo; bien, cambiar la forma de una alfaiia, ha­
ciendo de ella dos serradillos triangulares; ora también 
dar una curvatura que la pieza exige. 

_ Todas estas operaciones necesitan instrumentos espe­
ciales, que reciben el nombre genérico de sierras distin­
guiéndose por un apelativo que caracteriza su especial 
aplicación. Las dimensiones y la forma las distinauen 
siendo apropiadas á su uso, pero todas convienen en una 
cosa : la hoja dentada de acero con que se hiende la ma­
dera ora separando sus fibras unas de otras ó aserrando 
a l Mo, ora tronzándolas ó sea cortándolas al través ora 
en íin de uno y otro modo en lás piezas oblicuas. 

Estando destinado este párrafo á los instrumentos pro­
pios para ejecutar esta operación, no nos ocuparemos de 
las precauciones que deben tornarse antes de empezarla 
hasta que tratemos del trazado del trábalo que es su 
puesto : limitémonos á hablar de los instrumentos 
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I . SIERRA BE BRAZOS. 

Pocos de nuestros lectores áerán los 
que no hayan visto una sierra de las 
que usan los aserradores de largo : la 
que emplean los carpinteros con el 
nombre de sierra de brazos, es exac-

J tamente igual á aquella en su forma, 
variando solo las dimensiones. Igno­
ramos de dónde pueda proceder la 
denominación un tanto extraña que se 
la da, y solo podemos atribuirla á la 

^ necesidad casi imprescindible de dos 
personas para servirse de ella; y sin 

embargo no queda justificado así su nombre. Nosotros la 
habríamos llamado con mas propiedad sierra de hender, 
pues su uso exclusivo es el de dividir la madera en sen­
ado longitudinal ó paralelo á sus fibras; n i también ha­
bríamos intitulado este número, pero nos lia detenido la 
idea de que acaso íbamos á sorprender á nuestros lectores 
empleando una locución casi desconocida en los talleres, 
y haciéndoles presumir se trataba de una cosa nueva : 
por eso hemos conservado, aunque impropio, el nombre 
con que e l mayor número de los operarios la conoce. 

L a hoja de esta sierra tiene los dientes en forma de 
triángulo escaleno, razón por la cual solo muerde al bajar. 

Su*armazon se compone de dos largueros, de tres ó 
tres y medio piés de longitud, de pulgada y media de an­
cho por cada una de sus caras; y de dos travesanos de 
igual anchura sobre dos piés y medio de largo. Están en­
samblados á espiga y mortaja, encontrándose estas en el 
iravesaño ó cabeza, y la espiga en los largueros: estos en 
todos sus ángulos, y las dos cabezas en los de su parte 
interior, están achaflanados y presentan ocho caras. 

Las mortajas de las cabezas no se encuentran en las 
extremidades, sino á tres pulgadas de ellas; de esta ma­
nera, las puntas están redondeadas y presentan mejor 

T. I , 7 
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asidero para la mano del operario. En el centro de una 
de las cabezas, por la parte que mira al exterior, se halla 
una ranura semicircular cuyo objeto indicaremos bien 
pronto; en el centro de la otra cabeza se practica un 
agujero circular de adentro afuera, es decir, en dirección 
paralela á los largueros. 

n Veamos ahora la manera de armar 
W esta sierra. Antes de ensamblarlos 

largueros y las cabezas, se pasa, por 
la que tiene la ranura semicircular 
en su cara exterior, la abrazadera 

r> ^ cuyo frente y perfil presentan los 
números i y 2 ; colocando una zapatilla de cuero entre 
ambas para procurar mejor asiento á la abrazadera; des­
torníllese luego la tuerca de la abrazadera n0. 5 ó 4 (per­
fil y frente), ó introdúzcase el tornillo por el agujero de ¡a 
otra cabeza; ensámblense los largueros, y la armadura 
se encontrará en estado de recibir la hoja. 

Para sujetar esta, se practica un agujero circular á una 
pulgada poco mas ó menos de cada punta, se coloca esta 
en la hendidura de cada una de las abrazaderas, de modo 
que el agujero quede por . la parte de adentro de la 
misma, y se pasa un clavo redondo ó alambre grueso de 
hierro por el antedicho agujero de la hoja; désele vueltas 
en seguida á la rosca, que habremos vuelto á colocar en 
el tornillo por la parte de afuera de la otra cabeza, y la 
tensión de la hoja será completa. Entre la tuerca y la ca­
beza debe ponerse una zapatilla circular, para evitar que 
el ludimiento del hierro contra la madera deteriore esta. 

Debemos advertir, que el diente de la sierra debe en­
contrarse hacia la cabeza donde está el tornillo. 

Se aplica esta sierra exclusivamente á la división de 
tabias en listones, ó á toda otra operación en que se tiene 
que dividir á! hilo maderas de grandes dimensiones, v 
que a este efecto se colocan en el borriquete de la manera 
que dijimos al ocuparnos de él (pág. 107). Veamos ahora 
¡a manera de servirse de la sierra de brazos. 

Puesto el tablón, tabla, etc., en ligera sobre el borri­
quete, sube a él un operario; coloca su pié izquierdo m 
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el ángulo formado por el borriquete y la tabla, y avanza 
sobre esta el derecho. E l otro operano que está en el 
suelo le da la sierra para que la coloque sobre el trazo, 
formado siempre en la parte superior, y el trabajo c ¿ 

En fin, cuando la parte de tabion que se encuentra so­
bre el bornquete está dividida en todos sus t r a z o s . o l o p í 
rano desciende; ayudado de su compañero afloian la t i ­
jera para dar salida á la tabla, y continúan nuévamen e 
L T r / 0 " ' ^ r V e Ú r Á n Cuantas veces se P^da , pues 

llegara e momento en que, no pudiendo ya sostenerse el 
borriquete, sea menester cambiarlo, y poíer hacia arriba 
la punta de la tabla que estaba contrVel s ^ o ¿ara pS-
derla aserrar. , « 

La sierra de brazos se toma por las extremidades de 
! S ü ^ f a S ^ e eslán fuera ^ los largueros, llamadas 

derla aserrar 
La siei 

las cabe2 
muñecas. 

2 . SIERRA DE APAREJAR. 

Esta sierra, cuyo empleo 
es el mismo que el de la Ha-

U mada de brazos, aunque en 
escala menor a causa de su 

A forma, difiere de aquella por 
dura la construcción de su arma-

En vez de componerse como la de la primera de dos 
largueros y^dos travesanos, llamados cabezas, tiene sob 
dos travesanos ef, y un larguero g, que recibe el nombre 
de costüla. Nuestro grabado indica claramente que los 
dos travesanos, dismmuyendo de grueso en su parte su­
perior, terminan en punta redondeada. 
i^E1,exlremoÍnferi9r liene 1,0:1 hendidura donde se co­
loca la hoja dejando los dientes hácia la parte exterior, 
y sujetándola con dos clavos que, introducidos por la ma-
0era5 pasan por un agujero hecho eu las puntas de la 
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hoja. Esta, sin embargo, debe quedar oculta por sus ex­
tremos dentro de la madera, que aun ha de sobresalir á 
la primera. 

E l larguero, llamado costilla, debe tener la misma lon­
gitud que la hoja; se adapta á los travesanos por medio 
de una espiga hecha en cada punta, y cuyos enrases 
sean bastante anchos para dar suficiente punto de apoyo á 
los travesanos, cuya mortaja debe dejar holgura á la es­
piga de la costilla. 

En los rebajos hechos á la extremidad de los travesa­
nos, opuesta á la que ocupa la hoja, se pasa en doble 
vuelta una cuerda que los reúna, formando así el lado ó 
costado opuesto del rectángulo. Armada la sierra, trátase 
de dar tensión á su hoja; basta para esto introducir la 
punta de un pedazo de madera, llamado garrote, h, en el 
espacio que separa las cuerdas, y dar vueltas á fin de en­
coger estas : acercándose las puntas de los travesaños, 
como estos están separados por la costilla colocada en su 
centro, forman palanca en ella, y las extremidades opues­
tas donde se halla la hoja se separan en igual proporción 
hasta que la tensión es completa. Entonces queda solo 
asegurar el garrote, lo cual se consigue de uno de dos 
modos : i0. Practicando en la cara de la costilla que se 
encuentra enfrente de las cuerdas, una mortaja donde se 
introduce la punta del garrote; 2O. Dando á este ía longi­
tud necesaria para que, pasando al lado de la costilla, 
opuesto al de donde viene operándose la tensión, quede 
detenido y esta completa: en este segundo caso, se hace 
por lo regular una muesca en el lado de la costilla, para 
recibir la extremidad del garrote y evitar que el frota­
miento pueda hacerle perder su posición. Esté seeundo 
medio de sujeción es preferible al primero, y solo"exige 
el dar al garrote una dirección oblicua al pasar por en­
cima de la costilla. 

La posición vertical de la hoja hace que el empleo de 
esta sierra sea muy limitado, pues la costilla no le deja 
juego en piezas de grande anchura: esto ha hecho adop­
tar otra, llamada alemana, de que hablaremos mas ade­
lante. 

Como cada clase de madera 8 según sea mas ó menos 
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compacta, exige «na hoja de dieples mas ó menos agudos, 
masó menos espesos, y esto exigiría el uso de multitud de 
eilas en otras tantas armaduras, se ha ideado el disminuir 
el número de estas conservando el de aquellas. De 
aquí la 

3. SIERRA BE DOS HOJAS. 

Su ventaja consiste en reunir dos 
instrumentos en uno, pues el espesor y 
longitud de los dientes de cada hoja v a ­
rían, y economizar por consiguiente una 
armadura. 

Poco habremos de decir acerca de es­
ta : se compone de una costilla, como la 
de aparejar, y de dos travesanos; los 
cuales en vez de estar adelgazados por 
una de sus extremidades para presentar 
el rebajo terminado en una cabeza, tie­

nen por el contrario un agujero practicado en igual direc­
ción que la hendidura del extremo opuesto. 

A la hendidura, pues, se adapta una de las hojas, como 
hemos dicho en la sierra dé aparejar y, como én aquella 
también, se sujeta con pasadores de hierro. Los agujeros 
del extremo opuesto reciben las puntas de un tornillo, en 
cuya cabeza hendida está sujeta la hoja por pasadores, y 
quedan fijos en sus puestos enroscando dos tuercas, que 
á ellos se adaptan por la parte exterior de cada trave-

rfiaño. • • ' , • • , :' 
Esto indica suficientemente que la cuerda está susti­

tuida por una hoja acerada, el garrote por las tuercas, y 
que la tensión operada sobre la una hoja por ellas, obra 
sobre la otra por la existencia de la palanca cuyo punto 
de apoyo es la costilla. 

Aunque ventajosa bajo el punto de vista de economía 
de armaduras y diminución de herramientas, la sierra de 
dos hojas tiene los mismos incóiivenientes que la de apa­
rejar : bailarse detenida en su curso por la costilla, y ser 
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solo aplicable á hender horizontalmente tablas de corta 
extensión, practicar cortes de poca profundidad, ó dividir 
listones u otras piezas de no grande espesor. Estas razo­
nes han dado lugar á la admisión de una cuarta ciase de 
sierra llamada 

4. SIERRA ALEMANA. 

Del mismo modo que 
el sistema de presión en 
el banco, debemos esta 
mejora a. los sesudos Ale-

E l método de tensión 
de esta sierra, su armadura, en nada difieren de los que 
hemos explicado al tratar de la sierra de aparejar: la di­
ferencia consiste en la manera de sujetar la hoja, y aquí 
está la utilidad y comodidad de esta sierra. 

En vez de hendidura, en vez de agujero para recibir el 
tornillo, se practica en el extremo de los travesanos donde 
debe adaptarse la hoja, un agujero de media pulgada 
próximamente de diámetro , por el cual se introduce, de 
afuera adentro, una manigueta de madera provista et) su 
mitad de un resalte que la impida penetrar. La parte de 
esa manigueta que se introduce por el agujero indicado 
debe ajustarse exactamente á él, y está hendida en su ex­
tremidad para recibir la punta de la hoja acerada, que se 
asegura á ella con un pasador de hierro. E l resalte de esta 
manigueta impide que los travesaños, al hacer la tensión 
de la cuerda por medio del garrote, se salgan; y presen-

' tan otro nuevo punto de apoyo á la palanca. 
La sola indicación de la forma de la manigueta y del 

hueco en que se coloca, habrán revelado á nuestros lec­
tores el uso principal á que se las destina , y las ventajas 
que de este método de sujetar la hoja se han obtenido eo 
nuestro arte. Las maniguetas pueden girar en su puesto, 
y hacer tomar á la hoja no solo la posición vertical á ios 
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travesaños, sino la perpendicular á estos, y todas las obli­
cuas intermedias por consiguiente. De aquí, la posibilidad 
de aserrar con ella, en toda su longitud, las piezas de ma­
dera cuya anchura no exceda á la que hay entre la hoja 
y la costilla; y lo que es mas precioso aun : poder des­
cribir con esta misma sierra todas las curvas que no ex­
cedan, en alguna de sus partes, á la mitad "del círculo, 
pues en caso de exceder seria menester dar una vuelta 
mayor á las maniguetas para poder continuar, y esto ha­
ría necesario aflojar el garrote,. — La oblicuidad que ge­
neralmente se da á la hoja es la de un ángulo de üo era­
dos con tos travesaños. 

Y ya que de aflojar el garrote se trata, haremos una 
recomendación respecto á él, rogando á nuestros lectores 
no la echen en olvido. En el momento en que se da de 
manos cada dia al trabajo, deben aflojarse los garrotes á 
todas las sierras: esla operación que hemos oido á mu­
chos calificar de ridicula, es, por el contrario, de una 
grande utilidad, pues tiene por objeto prevenir el caso de 
que, obrando la humedad de la atmósfera sobre las cuer­
das como sobre todos los cuerpos del reino vegetal, 
haga extremada la tensión de aquellas y rompa la arma* 
dura, 

5 . SIERRA ALEMANA DE DOS SOJAS. 

Queriendo utilizar a un mismo tiempo las ventajas de 
la sierra alemana y las de economía iohegabíes á la de dos 
hojas, el autor del presente Manual ha sustituido en sus 
talleres las cuerdas de tensión con una hoja sujeta por 
tornillos y tuercas. 

Esto no presenta ningún inconveniente para dar la obli­
cuidad que/se quiera á cada una de las hojas, y permite 
además el poder colocar hacia la costilla ios dientes de 
aquella que no se emplee por el momento, precaución 
que evita las mellas harto frecuentes, y que, aunque con 
repugnancia ejecutada por sus operarios en el principio, 
lodos aplauden hoy y no olvidan de practicar cada dia. 
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Inútil seria la advertencia que vamos á hacer para los 
operarios; pero no serán tales todos los que hayan de 
leer este libro, y creemos cumplir un deber en hacerla, 
A l torcer las maniguetas de la sierra alemana, de una ó 
de dos hojas, ha de cuidarse escrupulosamente de dar á 
ambas la misma oblicuidad ; de no hacerlo asi resultan 
dos males, uno para el operario: no poder manejar la 
sierra con comodidad; otro" para el maestro : romper la 
hoja si la diferencia de oblicuidad es grande, y echar á 
perder la obra en todo caso por la desigualdad del corte. 

6 . SIERRA DE CONTORNAR. 

Semejante en un todo á la que hemos descrito bajo el 
nombre de alemana, sirve especialmente para seguir con 
facilidad todas las sinuosidades de una curva cualquiera, 
y á este efecto está provista de una hoja mas delgada , 
mas estrecha y mas flexible por consiguiente, y de dientes 
mas finos. Por su destino, debe también naturalmente 
tener una armadura mas ligera, á fin de que sea mas 
manuable. 

7. SIERRA DE MANO. 

En multitud de ca­
sos son inaplicables 
todas las sierras de 
que acabamos de ha­
blar , y solo citare­

mos como ejemplo el de haber de practicaran hueco en 
el centro de una tabla. Para introducir por él la hoja se­
ria menester nada menos que desarmar la sierra, y vol­
verla luego á armar segunda vez ; y acaso repetir esta 
operación dos ó mas veces, si la pieza de madera tuviese 
muchos ángulos. 

Con objeto de obvia? estos inconvenientes, se ha adop-



DE MUEBLES Y EDIFICIOS. .17 

tado la sierra llamada de mano, que nuestro grabado re­
presenta, y sobre la cual diremos algunas palabras. 

Su mango, que es de madera , está atravesado por una 
varilla ó espiga de hierro remachada en su parte poste­
rior, y hendida en la interior para recibir la hoja, sujeta 
con un pasador. E n el extremo a del mango, se adapta 
una virola cuadrangular de hierro, de la cual nace un 
arco del mismo metal, c, que se encorva hasta buscar la 
perpendicular del mango, y poder sujetar, en una ranura 
y por medio de una tuerca de orejas, el otro extremo de 
ía hoja, b. 

Para emplearla, es necesario practicar un agujero en 
el sitio donde se quiere operar, pasar por él la hoja de la 
sierra, y operar la tensión. 

Los dientes son por lo regular muy finos, no trabados, 
y permiten operar con ella trabajos delicados; pero la 
hoja no es bastante estrecha, y si la curva es rápida debe 
preferirse la 

8. SIERRA DE RELOJERO. 

Esta sierra es una modificación bien cómoda de la pre­
cedente. 

Con ella se obtiene la ventaja de hacer movible la hoja, 
que era fija en la anterior, y que en esta se encuentra 
sujeta por dos tornillos a o; la parte 6 del mango está 
horadada para dar paso á la extremidad del arco c, que 
es cilindrico desde él punto i , y que se fija á la longitud 
que se desea por la presión ejercida con-el tornillo d. 

Para ponerla en ejercicio, se afloja el tornillo a que su-
7, 
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jeta la extremidad superior de la hoja; se introduce esta 
£ r a ? T : i r . C t Í C í d 0 t e n - , a Pieza ' volviendo á t o r -
nn ia ra , y para dar la tensión necesaria, se oDrime fil 
arco en su extremidad o, y se hace girar el to?nTlo d F 

9. SERRUCHO DE PUNTA. 

^ J ¿ p X ^ ) Ocurre con frecuen-

que media entre la orilla de la t a W a ' y T s i l b S d e í 

\ajT% 6 ?C0 metallcp de las sierras de mano y ^ e re-
oue el ifam^ n ?oS0 n? ^ede QmV1™™ otro instrumento 
5nt A d0 Trucho de Punta' el cual consiste en una 
o2Í no H S . ' baStan-te gruesa Y bien temPlada, puesto Znín < ! L%™0íl mn*ü™> y solo está sujeta á un 
mango de madera guarnecido de una virola. 
cual n r C p ^ H T C Í a ' . y ,a d?terminar ^ punta, por lo cual presenta diferente anchura en toda su ex ension 
S c l a f d ^ r 6 1 ? 1 0 e! disconveniente para s^uir 
í r l J f ? i 0 " ^ 3 8 1 cualquiera distancia que se encuen­
tren de ios bordes de la pieza en que se han de trabar 
b?amnfesdp1a^P'ea.COn buen éxit° e n e S a r losso: erantes de las cunas de una ensambladura. 

40. SERRUCHO DE cosmu. 

Hay casos 
aun , en los 

^mi^vmwwMvwvvv^V® ( ] \ cuales no pue­
den emplearse 
las sierras que 
hemogenuna^ 
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rado : tal es el de rectificar el corte de una espiga, el 
enrasamiento de una ensambladura. Para esos, para cor­
tar en cualquiera dirección una pieza de madera preciosa, 
cuyo corte no puede pulimentarse y debe ajustar perfec­
tamente con el de otra pieza dada, se emplea el serrucho 
de costilla; el cual se compone, corno nuestro dibujo de­
muestra , de una hoja dentada en cuyo lado opuesto hay 
un junco metálico que la impide plegarse, y de un mango 
aplanado en donde está practicada una abertura, que 
permite la introducción de los dedos para sujetar la her­
ramienta. 

Este serrucho y el anterior no están regularmente tra­
bados. 

11. AZUELA. 

Esta peque­
ña herramien­
ta, compuesta 
de una hoja 
acerada, y de 
un mango de 
madera dura 
al cual está 
aquella sujeta 

por medio de una abrazadera de hierro, es de una grande 
utilidad para desbastar madera, cuando la parte que se 
ha de quitar es inaplicable á otro cualquier objeto, ora 
por la mala calidad de la materia, ora por la pequenez ó 
deformidad de esa misma parte restante. 

Todos la conocen sobradamente para que hayamos me­
nester entrar en pormenores acerca de ella. Solo creemos 
deber recomendar, que el mango esté provisto en la parte 
inferior que está próxima á la hoja, de una barbeta de la 
misma madera, que garantice la mano del operario de 
todos los astillazos que puedan saltar al desbastar la pieza 
de que se trate. 

Para los mangos ásase en general la encina, aunque 
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el olmo, el haya , el serbal bravio, pueden prestar el 
mismo servicio. 

Entre la abrazadera y la caja se pone, en la muesca, 
una zapatilla de cuero para dar buen asiento á la primera. 

§ 3, 

Instrumentos para alisar la superficie de la masera» 

Las herramientas mencionadas en el | precedente 
destinadas á dar las proporciones necesarias á la madera' 
dejan la superfiae de efsta mas ó menos sinuosa y llena 
de escabrosidades, resultado necesario del paso de la 
sierra. Es pues indispensable hacer desaparecer la huella 
dejada por esos instrumentos, y esta operación recibe el 
i;ombre de acepillar, del que llevan los instrumentos con 
que se ejecuta. 

Lo que acabamos de decir demuestra sobradamente la 
teoría del acepillado : igualar la superficie escabrosa dada 
haciendo que se adapte exactamente en todas sus partes 
á la de otra superficie perfectamente l i sa , en la cual se 
encuentra un cuerpo cortante que raspa las desigualdades 
de aquella. 

Todas las herramientas destinadas á este objeto, aun­
que numerosas y variadas, son conocidas con el nombre 
genérico de instrumentos de caja; todas se componen de 
tres partes: la caja, propiamente dicha : el hierro: la 
ema. 

Los usos especiales á que se las destina, su forma, su 
tamaño, y su construcción, hacen que se las distinga con 
los nombres de garlopas., garlopines, garlopas de inglete, 
cepillos, guillames, avivadores, argalleras, guimbar-
das 5 ctc* 

Varaos á ocuparnos de cada uno de ellas. 
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4. GARLOPA. 

Es el mayor de todos 
los instrumentos de esta 
sección; puede decirse 
que es el tipo, de que los 

demás son modificaciones, y por tanto nos detendremos 
mas al hablar de él y de su construcción, anotando en los 
Otros las diferencias. 

Su caja es un paralelipípedo rectangular (1), largo de 
veintiocho á treinta pulgadas , ancho de tres , y alto de 
tres á tres y media. Algunos hay que le dan cuatro pul­
gadas de altura por su centro, pero nosotros no compren­
demos cuál pueda ser la ventaja que de ello resulte ; d i ­
remos mas: estaraos convencidos de que no lo son las 
que como tales se enumeran , y por esto las pasamos en 
silencio dejando á cada cual h libertad de construirlas a 
su placer, es decir, con lomo ó sin él. 

E l lomo, sin embargo, no puede existir sino en la cara 
superior, puesto que la inferior, que ha de adaptarse á 
la superficie que se trata.de alisar, debe ser esactameot© 
plana. . . . 

Nada podrá hacernos conocer mejor el uso de cada «na 
de las tres partes de que hemos dicho se compone esta 
herramienta, sino el hablar de la manera de construirla y 
armarla. Hagámoslo con detención. 

Pulimentada la caja, y dadas las dimensiones que se 
han indicado, se escoge la cara mas tersa y mas compacta 
para la inferior, ó que ha de adaptarse á la superficie del 
cuerpo que se trate de pulimentar. Se examina si todos 
sus ángulos están formados á escuadra, y reconocido ser 
asi se coloca el zoquete ó caja de la garlopa poniendo 
hacia arriba la cara escogida para que sea la inferior de 

m E s decir, un trozo de madera, cuyas cuatro caras mayores de 
iffUdl longitud, sus paralelas dos á dos y rectangulares; y las dos res­
tantes, paralelas también entre s i , perpendiculares a las cuatro prece­
dentes. 

http://trata.de
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3 líneas ó 5 V , hácia la n„l )f?li 8 a fiisti1^¡a de 

el ancho de la £ a l ' l ! a S d,0S es 
terminar el largo d e E se fnmt §arloPa- Para de­
tina, se le colóla de nlano s í h ^ ' " " r (íue se la 
elcentro, marcando su anoín ( . * lsul1er[ic!e' Y ̂ en en 
p o r m e d o d e ' u n r ^ ^ ^ 
•rectángulo que determinan i L ! ? dos Paraleias : e 
de la l u m b r e r a . t S i r S ^ 6 3 8 6 8 61 tamaño 

f o S S a ' n ^ r^tT^SÍSt' f ^ l ^ ? P r ­
efecto, se toma connP/r3mi1i i H l?brera; ^ á este 
desde cada una de L Hn!^! lâ  distancia que media 
del hierro, y el á n ^ X forraLq^defer?nan la anchura 
cara mas próximo^ esa * > 61 eXtremo de aquella 
á la cara p W a S ! y se t aZan r n ^ I f P0'^,eSa distanc^ 
de sus lados dos Iín¡as indeífnlhK ^ § r a ^ 1 en cada 
délas quijadas. Determinado ^ í e ^ d ^ 6 1 . 6 8 1 3 0 8 0 1 " 
del hierro, los espaldones i^rffa ! - dlCa1r la cama 

• la salida de las vi utas L?cama L T * ' Y A 0 ^ V*™ 
un ángulo de 45 Sados rnn t ^ debe fo™ar 
garlopa0, y para trafarío basta Idaota? i f f f f la 
escuadra-inglete (mas a d S t ^ h í f 3 reSla de la 
de modo quf se ap?ve en a HnÍab!aremos de ella ) 
trazamos la ca?aP í r ^ L deTa S K r 6 ^ " 1 6 " ^ 
con la punta del comnás la rii^Lil gdlloP?' Y seguir 
glete en la cara la terK^^^ m el i n -
la línea paralela y en d remon la 0Peracion «obre 
trazo sobre la otra cara ímpraf? •a' T Se e^Cuta ^ 
paralelas los ex r emord^SsVn; ;6^ .0 COn dos re^as 
fas dos de detrás T í a a u e S nnp 0 llnea! laterales : 
hierro ; las de delante eUin l ío i m f C m la cama del 
superior. Quedan los esDaldnní i . ' T 1 3 ^ 3 Por l? Parte 
tres bneas cada uno : T sraLCannapCaUnaf que exi-en 
paralela á'la cama del hierro • T . n H i L / ' - 1 ^ 5 Con una 
diagonal trazada sobre el cost'adn n i eCC10,n ' Por una 
- la que determina i T l X l 
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la car^ inferior; 5a. su anchura , por una recta trazada 
en la" cara superior,, y paralela á las caras laterales. 

Concluido el trazo, se pasa á vaciar la lumbrera, para 
lo cual se sigue uno de dos métodos. Io. Abrir en la lum­
brera por la parte inferior, y cerca de sus extremidades, 
dos barrenos que penetran basta la parte superior, y 
unirlos entre si por dos cortes dados con un serrucho de 
punta ; desbastando después con los formones y las gubias 
lo necesario hasta llegar á las líneas del trazo, 2°. Des­
bastar por la parte superior aproximativamente lo nece­
sario, y luego abrir los barrenos en la lumbrera, unión-
dolos con el serrucho. Ambos métodos son buenos; pero 
el segundo requiere mayor precaución que el primero, á 
6n de no alterar la dirección de la cama del hierro : en 
uno y otro sin embargo, nunca se pondrá bastante aten­
ción , pues de la construcción de la lumbrera, posición 
del hierro y ajuste de la cuña, depende, mas que de toda 
otra circunstancia, la bondad de esta herramienta. 

E l hierro es una plancheta de hierro acerado, larga de 
7 á 8 pulgadas, ancha de 2 á 2 y media, y gruesa de un 
par de líneas. En su parte inferior tiene un chaflán de 
44 á 45 grados; de modo que colocado en la caja el 
hierro, el chaflán queda casi en la horizontal formada 
por la cara inferior de la garlopa. Sus extremidades de­
ben estar un poco redondeadas con objeto de que no de­
jen huella en ta madera al pasar. 

La cuña debe ser de la misma madera que la caja; está 
, vaciada en forma de media luna por abajo, disminuye de 
grueso en su parte inferior, pero sus caras deben tener el 
mismo ancho. Es necesario para que el hierro quede bien 
sujeto en su cama , que la cuña opere en la parte baja 
mayor presión que en la alta : si fuese al contrario, el 
hierro saltana de su asiento y la aflojaría ; además nece­
sitaría mayor fuerza para ser puesta en movimiento, y no 
se obtendría de la garlopa el principal objeto á que se la 
destina, que es igualar perfectamente una superficie. 

Este instrumento, pesado y voluminoso, sería muy di­
fícil de manejar, si no se ensamblase con él á espiga y 
mortaja , á algunas pulgadas de la extremidad posterior 
de la caja, un puño en forma de media elipse, en el cual 
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se coloca la mano derecha. Algunos ensamblan en la 
parte anterior de la lumbrera y á algunas pulgadas de 
ella otra gargantilla ó botón para asegurar la mano iz­
quierda. 

Veamos ahora la manera de armar este instrumento. 
Se toma con la mano izquierda la caja, de manera que 
los dedos índice y medio queden en la parle anterior de 
la lumbrera; el anular y pequeño en la posterior, y el 
pulgar en el centro del ojo. Se introduce con la mano de­
recha el hierro, de plano sobre su cama, sujetándolo en 
su puesto con el pulgar de la mano izquierda; se intro­
duce la cuña sin hacer mas que ajustaría, y se vuelve la 
garlopa de modo que pueda dirigirse una visual desde la 
cabeza de ella sobre su cara inferior. En esta posición, 
sin mover el pulgar, se levantan los otros dedos de la iz­
quierda , se da al hierro la salida que se desee por la 
lumbrera, cuidando de colocarlo bien horizontalmente, y 
se ajusta la cuña , dando un golpe de martillo sobre su 
cabeza ; luego se rectifica la posición del hierro, dándole 
un hg^ro golpe de martillo en el lado de la cola en que 
mas sobresalga si no estuviese igual, ó asegurando bien 
la cuña si su posición fuese exacta. Para sacar la cuchilla, 
basta dar un leve golpe en la parte superior de la caja 
«acia la cabeza: esto afloja la cuña , y la cuchilla queda 
en libertad. 

2 . GARLOPÍN. 

Esta herramienta, cuyo principal destino es descubrir 
la calidad de la madera que va á emplearse, se compone 
de las mismas piezas que la garlopa, de la cual es una 
modificación. 

Su caja solo tiene de veinte á veintidós pulgadas de 
largo; su lumbrera es mas ancha por estar destinado á 
levantar virutas mas gruesas, y su hierro está inclinado 
de 18 á 50 grados. 

Como hace los oficios de garlopa en obras que no re­
quieren grande cuidado y esmero, hay algunos maestros 
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carpinteros que le dan una pequeña convexidad á la cara 
inferior de su caja, evitando de este modo el servirse del 
cepillo primero y de la garlopa después, cuyas dos fun­
ciones reemplazan con el empleo del garlopín. A esto le 
llaman limpiar. — Por nuestra parte no aprobamos esa 
convexidad del garlopín, perjudicial en muchos casos. 

3, GARLOPA DE INGLETE. 

E s la mitad menos larga que la garlopa ordinaria, y no 
tiene puño como esta. 

Su hierro tiene solo la inclinación de treinta y cinco á 
cuarenta grados, y se emplea en las obras de cortas d i ­
mensiones, con especialidad si son de maderas duras. 

Su construcción es exactamente la misma que la de las 
garlopas grandes, salvo la diferencia necesaria á la menor 
inclinación del hierro. 

4 . GARLOPA BE DOS HIERROS. 

Hay ocasiones en que lo repeloso de la madera, su pro­
pensión á levantar astillas, hace imposible el empleo de 
las garlopas de que hemos hablado hasta ahora, y para 
este fin se ha adoptado la garlopa de dos hierros. 

Dos tiene, en efecto, colocados uno sobre el otro, y de 
modo que sus chaflanes se toquen : el de abajo sobresale 
un poco al primero. Para conservarlos en esta posición se 
han adoptado varios métodos. Uno, el que mejores resul­
tados produce, colocar la cuña entre ambos; pero es difi­
cilísimo armarlos. Otro, colocarlos de plano uno sobre 
otro, practicando uña abertura en el de encima para po­
derlos arreglar; ofrece no menores dificultades para ar­
marlos. En fin, el generalmente seguido, consiste en darles 
adherencia con un tornillo que corre por la ranura de la 
cuchilla superior, sujetándose en la d© abajo. 
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La utilidad de estos dos hierros es bien manifiesta i 
cuando la cuchilla inferior arranca, en lá madera pro­
pensa á saltar, una astilla, el hierro de arriba la corta in­
mediatamente por su base, y, no se deja de conseguir el 
11 n de alisar la superficie. 

E l challan de estos hierros es muy pequeño, v su posi­
ción poco inclinada. 

5. GARLOPA CALZADA. 

' Ks una variedad de la anterior, aplicada al caso de ha­
cer de alisar la madera por cabeza. 

Toma su nombre de una chapa de cobre en que está 
abierta la lumbrera, y que se halla adaptada á la cara 
interior de la caja, donde la aseguran ocho tornillos cuyas 
cabezas quedan .embutidas en la misma chapa. 

Su hierro está muy tendido, el corte contra la cara in ­
terior, el challan perpendicular á la base del instrumento-
su lumbrera muy estrecha, y el objeto de la chapa es 
conservar mas tiempo en buen estado los bordes de !a 
lumbrera. Hemos visto algunas de estas garlopas con dos 
bocas o lumbreras: la posterior para recibir el hierro v ia 
cuna; la de adelante para dar salida a las vir-utas. No re­
conocemos la utilidad de esta construcción 

6 . CEPILLOS. 

Los cepillos no son en realidad otra cosa que garlopas 
de dimensiones pequeñas, pues los háv desde cuatro pul­
gadas hasta un pió de largo. Nada pues habríamos de de­
cir acerca de ellos, puesto que su construcción es la 
misma ( a inclinación de sus hierros diversa también, 
como en las garlopas, según el uso á que se les destinaV 
si no existiese una clase especial de estos instrumentos 
con m desuno y foriaa particulares. 
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Tienen, por objeto 5 es verdad, alisar una superficie, y 
en esto, se nos dirá, en nada se diferencian de los demás -
cierto, responderemos; pero como todas las superficies 
no son iguales, pues las hay planas, cóncavas y convexas, 
rectas y curvas, de aquí la necesidad de tener herramien­
tas que permitan acepillar esas superficies conservándoles 
su calidad. 

En vano recurriríamos á uno de los instrumentos des­
critos hasta ahora cuando hubiésemos de alisar una su­
perficie convexa : el hierro la haria pronto desaparecer, y 
si ei cuidado puesto por el operario consiguiera alisarla, 
no sena sin dejarla protuberancias que modificasen su 
primitiva forma. Si se trata de una superficie cóncava, 
tampoco llegaríamos á conseguir el fin deseado; porque 
los dos extremos de la caja de nuestro útil tocarían sí, 
pero no el hierro, á menos de destruir los puntos mas 
elevados de la convexidad. 

Es pues evidente, que para alisar una superficie cón­
cava sera menester un cepillo cuya caja sea convexa en 
su cara inferior; y p&ra una superficie convexa un cepillo 
ae base concava: concavidad y convexidad que han de 
reunir dos cualidades indispensables; y son : Ia. que 
existan en el sentido longitudinal de la caja; 2^. que sean 
exactamente iguales á la curva descrita por la superficie 
que se trata de alisar. 

Aun hay mas. La convexidad ó concavidad de una 
pieza de madera puede ser no solo en el plano sino tam­
bién en la elevación; y de aquí la necesidad de tener ce­
pillos cuya cara lateral derecha ó izquierda sea cóncava 
o convexa, a fin de poder alisar el ángulo formado por la 
intersección de los dos planos. . 

Creemos excusado añadir que, siendo la teoría de todos 
os instrumentos de caja el adaptarse su cara inferior á 

la superficie de una manera exacta, es indispensable po­
seer cepillos cuya convexidad y concavidad sea var ia , 
pues cada uno de ellos no podrá Henar su objeto sino en 
ana curva dada. 
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7, ARGALLERA. 

Q ^ ^ - — A veces es necesario produ-
• \ | T a j cir una superficie, mas ó menos 

^ W extensa en sentido longitudinal, 
cuya curvatura en latitud es una sección del cilindro : 
entonces es menester recurrir á la argallera, que no es 
mas sino un cepillo cuya cara inferior es cóncava en sa 
anchura, esto es, tiene una canal que recorre toda su 
longitud, y cuya hierro, como se ve en a , está aguzado 
en forma de media luna. 

La superficie, pues, de una pieza de madera sobre la 
cual se emplee la argallera, presentará en toda su exten­
sión, luego que la cara inferior del instrumento se adapte 
completamente á ella, un rollo, un lomo redondeado, una 
porción de cilindro, en fin, mas ó menos próxima al se­
micírculo según sea mas ó menos cóncava la media luna 
formada por el hierro y por la caja. Así pues, harán me­
nester varias argalleras para obtener secciones cilindricas 
de diferente convexidad. 

8. CEPILLO REDONDO. 

Si en vez de una superficie convexa en sa anchura, 
queremos obtener una canal, habremos de emplear el ce­
pillo redondo, cuya caja es convexa en su anchura, y su 
hierro redondeado: esto es, lo contrario de la argallera. 
Excusamos decir que un buen carpintero necesita tener 
varios, cuyas cajas tengan curvas diferentes. 

9 . G t l l S M R D A . 

Llámase así una especie de cepillo muy parecido al 



DE MUEBLES ¥ EDIFICIOS. 429 

guillame, destinado á prolongar hasta los ángulos entran­
tes una ranura, una canal ó un rebajo cualquiera; reem­
plaza con grande ventaja á los formones empleados hasta 
ahora para este objeto. 

Se compone de una caja cuya anchura es igual á lá del 
hierro, y este está sujeto á la parte anterior de aquella 
cortada en chañan. E n una palabra, es un medio guillame. 
La sujeción de la hoja á la caja se opera por medio de 
una abrazadera, que efectúa su presión mediante un tor­
nillo adaptado á la parte posterior de la media caja. 

§ & 

instrnmentos para perforar l a madera. 

En multitud de circunstancias es necesario abrir huecos 
en una superficie de madera; las dimensiones, la forma 
de estos huecos que á veces la traspasan y á veces no, 
varía según el objeto á que se los destina, y de aquí la 
necesidad de emplear diferentes instrumentos, de que 
varaos á ocuparnos. 

4. ESCOPLO. 

Como se ve en nuestro gra­
bado, el escoplo es una barra 
cuadrada de hierro , cu yo 

grueso disminuye hácia la extremidad, en donde está 
provista de un chaflán que forma su corte. Hemos dicho 
de hierro, y habríamos hecho mejor en decir de acero. 
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S l ^ S l t r 8 1 6 0 ^ qUe ha de tener e ^ ^ 

*An"nas,CÁnc? 6 seis P i a d a s de la extremidad donde 
se encuentra el corte, tienen un resalte donde se detiene 
el mango, al cual se adapta el instrumento por medk) de 
del p t ^ f CUadr!anSular ^ e termi^ en punta S rnanS 
í !n ^i0' 1§uaimente el de todas las herramTentfs 
galegas de que vamos á ocuparnos, puede ser redondo ó 
prismático, esto es, de varias caras5 aunque los me, 
son los octógonos ó de ocho lados. c,ull4Utí 108 mejores 

Siendo el destino de los escoplos el abrir mortaias ^ 
comprenderá fácilmente que es i.ulispen al "teTer eran 
numero de ellos, cuya anchura sea diversa. § 

2 . Pico DE PATO. 

Es una especie de escoplo, del cual se diferencia ™TA 

To/fueSe? lar§0í ^ delgad0' y ^ C 0 ^ ¿ S m l 0 

3. FORMÓN. 

, ,_ v E l hierro de este instru-
íi ^===^~-^f7\ tnmlo está formado por dos 
,̂ , • <' plancliuelas, una de hiprm v 

otra de acero, soldadas juntas al tiempo de foriaílas 

i ri1 ' T r 6 d0nde tiene el corte un anchi que varía 
e s t v di'minuvSo' y de,2 á 4 de. §rueso' aumentando tlí J dlíminuyendo aquel insensiblemente hasta el re-

obuene frotando contra la piedra dlagua! 
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4. GUBIA. 

n^I1 í0V?0nA aucanalad0' ó en semicírculo, v cuyo cha-
flan de corte debe estar interiormente • e/decir n ¡ 

vía .6111^2^ ea 13 Cara ?óncava Y Ominar e n M 

5. MEDIA CANA. 

koaVa a 3 a e 1 e h r e ° ? „ 0 . q U e ,a ^ 66 e n C ~ 

6. MAZO. 

le "an',.ua n L X l K ' 6 ll',Iie'io' ^ í " 3 rara3 -enores 

res del otrn voiin de uno ^ caras cuadrángula-
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Con efecto, sabido es que la fuerza de la impulsión que 
su choque produce en el instrumento sobre que golpea, 
será mayor cuanto mayor sea su peso con relación al del 
instrumento golpeado, suponiendo siempre un mismo 
grado de fuerza en el brazo que lo impele. Mas claro : un 
mazo de cuatro libras, por ejemplo, al cual se le haya 
dado una fuerza como k , comunicará mayor impulsión á 
un formón de dos libras de peso, que á un escoplo de cua­
tro libras. Esto nos conduce necesariamente á establecer 
como principio la necesidad de tener mazos de diferentes 
dimensiones, y por tanto de peso diferente también, á fin 
de servirse de unos ú otros según la fuerza de la herra­
mienta y la resistencia de la madera. 

La que se emplea, por lo regular, para construir los 
mazos es el fresno ó el ojaranzo, que no están sujetos á 
henderse ni alabearse. 

Hay operarios que prefieren dar una ligera convexidad 
en la parte superior, y una'pequeña concavidad en la 
superficie inferior, al mazo cuando no es cilindrico : nos­
otros no aprobamos esta forma, que trae consigo necesa­
riamente el no paralelismo de las bocas del mazo, lo cual 
acarrea repetidas veces el no dar los golpes bien á plomo 
sobre el mango de los instrumentos sobre que se golpea. 

Pero sea cualquiera la forma que se quiera dar ai mazo, 
debe estar provisto de un mango ó asta ; también propor­
cionado en su largo á la fuerza del ma^o. Se adapta á este 
introduciéndolo en un agujero que lo atraviesa en direc­
ción perpendicular á su eje, si es cilindrico, ó paralela á 
las caras menores si es un paralelipípedo. E l mango debe 
sobresalir una media pulgada por uno de los lados , con 
objeto de henderlo con un formón , poder introducir una 
cuña en esta hendidura y , ensanchando así la cabeza del 
mango, adaptarlo perfectamente á las paredes del agujero 
para impedir que pueda salirse. Una vez bien asegurado 
por la introducción de la cuña, se corta no solo esta sino 
también el sobraa'a del mango. 

La parte opuesiií, que debe estar en la mano al servirse 
de este inslrumtnlo, conviene sea un poco mas gruesa en 
su extremidad para dar mayor facilidad de sujetarlo. 
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7. ESCOFINA, 

Recibe este nombre una lima provista de dientes semi-
cónicos en vez de rayas". 

Las hay rectas y encorvadas, y establecemos esta dife­
rencia tomando en consideración su forma longitudinal 
por decirlo así. Si atendemos á la forma de sus caras, 
unas son planas por ambos lados, y se llaman tablas; 
otras, planas de un lado y convexas del otro, por lo cual 
reciben el nombre de medias cañas; otras, en fin, cilin­
dricas, y se apellidan cota de ratón. 

Algunas , como hemos dicho , son encorvadas , cual­
quiera que sea por otra parte la forma que tengan de 
entre las enunciadas, y sirven para desbastar superficies 
cóncavas ó convexas con mayor facilidad que sirviéndose 
de las indicadas, pues preseatan una curva dada. Sin 
embargo, como á veces este desbaste se necesita que sea 

'plano, en el centro de una superficie, seria imposible 
servirse de ninguna de las convexas, y no mas factible el 
emplear las planas por falta de medios de sujetarlas en la 
mano : para esto se ha inventado el que la espiga donde 
se adapta el mango forme ángulo recto con la hoja de la 
lima, construcción que obvia todos los inconvenientes. 

Diremos, por último, que sea cualquiera la forma y di­
mensiones de las escofinas, todas son mas estrechas por 
la punta; las tablas no tienen dientes sino rayas gruesas 
trasversales en las paredes ó lados que forman su es­
pesor. 

MANERA DE PONER LOS MANGOS Á LAS HERRAMIENTAS. 

Los escoplos, formones y demás herramientas de que 
acabamos de hablar, tienen un mango de madera, el cual 
hemos dicho es de forma cilindrica ó prismática. Creemos 
deber ocuparnos en esfó lugar de la manera de adaptar­
los á la espiga, 

8 
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Esta, ya lo sabemos, es cuadran guiar, y mas deleada 
por su extremidad : el agujero, pues, en que se la intro-
auzca deberá tener menor anchura por el fondo que por 
su entrada, porque de otro modo el estremo de la espida 
no quedaría sujeto y el mango se saldría con facilidad. 
La operación se ejecuta del modo siguiente : 

Se practica un barreno delgado como el extremo de la 
espiga y tan profundo como ella; luego, otro un poco 
mas grueso , pero un poco menos profundo ; luego, otro 
mas grueso aun y también menos penetrante, continuando 
asi hasta concluir el barreno tan ancho como gruesa es la 
espiga por la parte inmediata al resalte en que termina, 
ün este estado, se toma la herramienta con la mano iz­
quierda, teniendo la espiga hacia arriba, v se introduce en 
el mango forzando este cuando se pueda; después se le 
ase con la mano izquierda, siempre con el hierro vuelto 
íiacia abajo, y se dan en la cabeza de! mango repetidos 
golpes hasta que llegue este al resalte que debe detenerlo. 
™Poa.uCeí.extraño qae al dar g0,Pes como hemos dicho, 
no salte el hierro en vez de introducirse; esta extrañeza 
desaparecerá si se considera que tiene lugar una reper­
cusión, y que esta obra en sentido contrario del eolpe, 
introduciendo en consecuencia la espiga en luear de ha­
cerla salir. ° 

Los mangos deben hacerse de madera dura, por estar 
continuamente expuestos á los golpes del mazo. Algunos, 
para evitar el que puedan henderse por la parte que toca 
lirSl * áu- hierr?' g " 3 ™ 6 ^ esta extremidad con una 
virola de hierro, o cobre, que adaptan por fuerza en un 
reDajo igual a su espesor; pero esta precaución es casi 
mutii, por no decir que lo es del todo, si al hacer los 
moTindlcadas! man803 86 observaa las re§las Ueva-

8 . BARRENA. 

Éste instrumento que todos conocen, lo cual nos excusa 
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de dar un grabado que lo represente, sirve para abrir en 
!a madera agujeros de una dimensión dada. 

E l gusanillo, que así se llama la espiral practicada en 
su extremidad, termina por una parle en punta, y por la 
otra en una canal hecha en él árbol de la barrena, ora á 
lo largo, ora en espiral también , y que sirve para dar 
salida al polvo que ella arranca á su paso. 

9. TALADRAS. 

Llámanse así las barrenas de grandes dimensiones, que 
no pueden emplearse sino sirviéndose de las dos manos. 

La construcción del árbol difiere de la que hemos men­
cionado al hablar de las barrenas, pues estas tienen el 
gusanillo en forma de espiral, y terminan en una canal 
recia ó espiral también. Las taladras tienen una doble 
espiral, y por consiguiente dos canales rectas , practica­
das una á cada lado del árbol, un poco achatado en esta 
parte, construcción que permite á ambas cortar las fibras 
de la madera. 

40. BERBIQUÍ. 

Tres par­
tes compo­
nen este 
inslrumcn-

.. to, destina-
i / do á pracli-
^ car aguje­

ros circula­
res y pro­

fundos : la cabeza, el arco y la barrena. 
La cabeza a, tiene la forma de un hongo, ó si se quiere 

del puño de un sello; está horadada en su centro, á fin 
de dar cabida á la espiga del arco. E l arco hi es una 
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barra cilindrica de hierro, encorvada en forma de C en 
cuya extremidad 6 se dobla en ángulo recto para formar 
Ja espiga que entra en la cabeza; la extremidad d pre­
senta otro cilindro en la misma línea que la cabeza v 
esta perforado por un agujero cuadrángula r al que Ve 
adapta a barrena, que conserva su posición mediante 
el tornillo de presión o; en su convexidad, en fin, tiene 
un mango giratorio de madera, c, que permite poner e-i 
movimiento el útil sin que haya frotación en la maño del 
opera no. La barrena, por último, es una gubia /', una 
taladra, o una barrena de tres puntas, de las cuales la 
primera ¿ fija la posición del hierro, la segunda i corta la 
madera circularmente, y la tercera TO arranca todo lo que 
encuentra a su paso entre la circunferencia trazada por i 
y el centro l : la forma del corte Im es la de una gubia 
cuyo chaflán fuese casi perpendicular al árbol. 

Dos son los casos que pueden ocurrir al servirse de 
esta herramienta, y son: abrir un barreno vertical ú ho­
rizontal. En el primero se coloca la punta de la barrena 
en el lugar donde debe hacerse el agujero, se apova la 
mano izquierda sobre la cabeza a del instrumento y el 
operario acercará á la suya la mano para dar la inmobili-
dad a esta y producir mayor fuerza de presión; lueeo. 
llevando la mano derecha á la empuñadura c dará al arco 
un movimiento giratorio de derecha á izquierda. Si la 
perforación debe hacerse en dirección horizontal, enton­
ces apoyará la cabeza del instrumento en su estómago 
interponiendo por precaución, para no hacerse mal, ua 
pedazo de tab a entre el estómago y la cabeza de aquel 

Fara este ultimo caso, algunos no remachan en el ex­
tremo de la cabeza la espiga del arco; pero entonces, la 
t&bla interpuesta debe tener agujeros donde pueda suje­
tarse la espiga antedicha. v J 
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14. TALADRO. 

E l instrumento de que 
vamos á ocuparnos no 
corresponde verdadera­
mente al herramental 
del carpintero; pero es­
tando destinado á abrir 
agujeros de pequeñas 
dimensiones en materias 
duras ó preciosas, tales 
como metales^, nácar, 
concha, etc., de que á 
veces ha de servirse en 
sus trabajos el ebanista 
y el operario en taracea, 
creemos deber hablar de 
él. 

Compónese de un á r ­
bol ó barra de hierro, 

ab> redonda en toda su longitud ñero mas delgada ^ u 
parte superior. En el extremo mfs gru so 6 forma Sna 
cabeza donde se halla practicado v i J n W o al cual ¿ 
adapta la espiga de una barrena quj f e S p o fa prS 
^on dei tormllo d. Algo mas arribé de la cabera I r J T n 
disco c , metálico las mas veces aunque algunas lo sea 
nonrPdnT'-qUe,haC' 138 funciones d'vola.ue cuando se 
árbol I f ' n f e lnStrurneSlt0- Al extrerao 0Puesto a del 

mXL n n 1 ' qUe. Sir1ve Para sostener la l'arra de 
S barra. ' y0 Centr0 ha* un **UÍQ™ ^ da Paso á 

Cuando se quiere poner en movimiento esta herra-
nuenta, se adapta una de las barrenas, - la que sea mas 
a proposuo por su grueso entre las que corresponden al 
Jns rumen o, pUes todas tienen la forma de una lanza -
m Ja sujeta con el tornillo de presión d , y se da vueltas 
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al árbol ó á la barra de modo que la correa ó cuerda 11 se 
enrosque en el árbol. En esta posición se aplica la punta 
Be la barrena al lugar donde se desea haoer la perfora­
ción; se coloca bien perpendicularmente el árbol; se toma 
con la mano derecha la barra o o, de manera que el agu­
jero por donde pasa el árbol quede entre los dedos medio 
V r ar,; y aPreta!ldo la mano hacia abajo, la fuerza 
obliga á la correa á desarrollarse y esta imprime al árbol 
y por consiguiente á la barrena un movimiento de rota-
desead^6 11306 qUe los filos de esta practiquen el agujero 

Pero es menester que la impulsión dada á la barra sea 
de corta duración, aunque fuerte; pues si se la prolon­
gase, como la longitud de la correa no es g-ande, cuando 
esta se desarrollase completamente cesaría el movimiento 
giratorio del árbol. Al contrario, dando la impulsión fuerte 
y aflojando en seguida la mano, la correa se desarrolla 
la velocidad dada por el volante ci la hace enrollarse 
nuevamente en sentido contrario , y esto permite operar 
otra vez la presión antes hecha, obligándola á desarro­
llarse para recobrar su primitiva posición. 

Este movimiento alternativo, renovado cuantas veces 
sea necesario hasta conseguir la perforación del cuerpo 
sometido á la acción de la barrena, constituve todo el tra­
bajo del operario al servirse del taladro. ' 

Taladro se llaman también la barrena que á su extre­
midad inferior se adapta, y el agujero practicado por la 
indicada barrena. r 
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12. PARAHUSO. 

Este ins­
trumento 

sirve para 
los mis­
mos fines 
que el ta­

ladro 
cuando la 
dirección 
de la bar­
rena debe 

ser horizontal y no vertical. 
Se compone de dos partes : el árbol y el apoyo. E l ár­

bol de s es un trozo cilindrico de hierro en cuya extremi­
dad c se sujeta por la presión de un tornillo la barrena ó 
taladro ; la otra extremidad d tiene un pequeño agujero 
para recibir la punta del tornillo b , que entra á rosca en 
el punto i del apoyo. Este, iao, es por lo regular una 
pieza de cobre, en cuya parte inferior se encuentra un 
gusanillo de barrena que sirve para asegurarlo : el brazo 
o tiene un agujero cónico en el cual se introduce la 
punta c del árbol. 

Para poner en ejercicio este instrumento, se asegura 
el apoyo por medio del gusanillo l ; luego se introduce el 
extremo c del árbol eñ el agujero practicado en o, armán­
dolo de su barrena; se dan dos vueltas á la cuerda de 
una ballesta en derredor de la especie de polea e, de que 
está provisto el árbol, y se oprime la extremidad d del 
mismo con el tornillo 6, sobre cuya cabeza se apoya el 
estómago del operario. Fácil es comprender que el movi­
miento dado á la ballesta de izquierda á derecha v de 
derecha á izquierda alternativamente, producirá en el 
i rbol un movimiento de rotación que permitirá á la bar* 
rena practicar el agujero que se desea. 
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Hay otra es­
pecie de para­
huso, el cual, 
como pueden 
ver nuestros 
lectores en el 
grabado que 

acompaña, no es otra cosa que una cabeza de berbiquí á 
la cual se adapta un árbol de parahuso. Se pone en mo­
vimiento con una ballesta como el anterior, y su ventaja 
consiste en poderse aplicar á las perforaciones verticales 
u horizontales, reemplazando por sí solo al taladro y al 
parahuso ordinario. 3 

lüstrametttos para medir y trazar. 

4. COMPÁS, 

Nadie desconoce este instrumento, y por eso nos dis­
pensamos de dar un dibujo que lo represente. Todos sa­
ben que se compone de dos piezas de metal (llamadas 
piernas), puntiagudas por uno de sus extremos, v unidas 
por el otro (que se denomina cabeza) con una articulación 
que permite separarlas mas ó menos, y formar con ellas 
ángulos de mayor ó mas pequeña abertura. 

Pero debemos indicar el número y clase de los que de­
ben encontrarse en un taller de carpintería y ebanistería 
para poder ejecutar las diferentes operaciones que ocur­
ran. n 

Este instrumento sirve á la vez para medir y trazar. 
Este doble uso exige circunstancias particulares en é l , y 
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de aquí la razón por la cual un solo compás no seria sufi­
ciente. Es necesario uno de dos piés á dos y medio d© 
largo, que se aplica solo á medir y hacer compartimientos 
ó distribución de distancias en las piezas de madera: sus 
piernas son cuadrangulares en la parte próxima á la ca­
beza , y semicilíndricas en la que se acerca á las punías; 
es por lo regular de hierro. 

Otro, de siete á ocho pulgadas de largo y de igual for­
ma, debe tener las piernas hechas de hierro en la parte 
cuadrangular, y de acero en la puntiaguda. Una de estas 
debe ser movible, á fin de poder ser reemplazada por el 
portalápiz cuando se trate de trazar, pues la marca de la 
punta acerada es las mas veces imperceptible, y siempre 
expuesta á confundirse por la veta de la madera. 

Otro, llamado cuarto de circulo, debe estar provisto de 
una chapa de acero fija en una de las piernas, y que atra­
viesa por el-centro de la otra, con objeto de poder esta­
blecer la abertura de ambas de una manera invariable 
con un tornillo de presión, siempre que se quiere conser­
var entre ellas una distancia dada sin temor de perderla 
por descuido ú olvido. La chapa tiene marcados los gra­
dos contenidos en un cuarto de círculo, lo cual hace muy 
útil este compás para medirla abertura de los ángulos, 
para la formación de un ángulo igual á otfo dado, y faci­
lita la ejecución de muchas de las operaciones geométricas 
de que hemos hablado al principio de este Manual. Las 
piernas de este compás son regularmente triangulares y 
hechas de acero, y su dimensión es con corta diferencia 
igual á la del anterior. 

En fin, se necesita un cuarto compás mas pequeño que 
todos los anteriores, pues solo debe tener unas tres ó cua­
tro pulgadas de largo, cuyo empleo es el trazado de figu­
ras de cortas dimensiones, ó la distribución en partes pe­
queñas de una superficie ó línea poco extensa. La cabeza 
es de metal, y las piernas de acero: una de ellas movible 
para que pueda ser reemplazada por el portalápiz. 
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% PIÉ DE REY. 

La adopción del sistema métrico decimal debería dis­
pensarnos de hablar del pié de Rey, si no conociésemos 
la tenaz resistencia con que se presta la mayor parte de 
las personas al empleo de todo instrumento, sea cualquie­
ra su objeto, de nueva creación y que sus abuelos no 
hayan usado, ó de que su maestro no les haya enseñado 
á servirse. Es una preocupación tanto mas deplorable 
¿uanto que priva, á los que de ella se hallan poseídos, de 
todas las ventajas que ofrece la introducción, ora en las 
artes, ora en las demás operaciones de la vida social, de 
las mejoras que la ciencia ha aportado á todos los ramos 
del saber humano. Hablemos pues del pié de Rey. 

E s la tercera parte de la vara común, y se divide en 
doce pulgadas, subdivididas á su vez en doce líneas cada 
una. La condición necesaria en esta medida lineal es, que 
su longitud sea exactamente la del patrón ó marco del 
pa ís , y que sus divisiones sean perfectamente iguales. 
Esta última circunstancia es .indispensable, y, por tanto 
-debe el operario verificar esa igualdad antes de hacer la 
adquisición de la medida de longitud que nos ocupa. 

Para efectuar esta verificación basta tomar con el com­
pás la distancia que separa á dos de esas divisiones entre 
sí , y trasportar el compás á cada una de las siguientes: 
las dos puntas del instrumento deberán encontrarse siem­
pre encima de una división, si estas se encuentran bien 
trazadas. 

Pero como la pequenez de este instrumento no permite 
medir una grande extensión, es menester tener además 

-una vara hecha de madera, y una toesa subdividida en 
varas, piés y pulgadas, marcadas en una cinta que se en­
rolla dentro de una caja de madera en derredor de un eie 
movido exteriormente por una manigueta. 
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3. METRO. 

Suponemos que nuestros lectores saben que esta es ia 
medida lineal que sirve de unidad á las de su clase en el 
sistema métrico decimal. Su longitud es igual á i vara, 
196308 millonésimas de vara, ó sean 1 vara, 7 pulga-, 
das, Vio avos de linea. 

Está dividido en diez partes llamadas decímetros, que 
corresponde cada uno a 4 pulgadas, 367 diezmilésimos 
de otra. Cada decímetro se subdivide á su vez en diez 
centímetros, iguales á o lineas, 168 milésimos de otra; 
y estos en diez milímetros, que equivale cada uno á 
516 milésimos de línea ó sea un poco mas de seis puntos. 

No es nuestro intento encarecer las ventajas de esta 
subdivisión del metro y la facilidad que presenta para to­
mar medidas; por esto nos limitaremos á hablar á nues­
tros lectores de so forma. Está construido de varillas de 
madera, de media pulgada de ancho y una línea de grue­
so, y la longitud de cada una de ellas es de 12 centíme­
tros , con objeto de poder colocar en la penúltima de es­
tas divisiones en cada uno de los extremos, el clavillo 
que une los de cada cual á la precedente y á la que 
sigue, formando diez articulaciones. La numeración está 
marcada de diez en diez, ó de cinco en cinco, de izquier­
da á derecha; las marcas están hechas por centímetros y 
milímetros. Fácil es comprender ia comodidad con que 
pueden tomarse todas las medidas con este sistema de 
articulaciones, el cualpor otra parte no debe ser desco­
nocido á un gran número de nuestros lectores, que lo ha­
brán visto aplicado mas de una vez á la vara de Castilla, 
en la cual se encontraban las articulaciones á la distancia 
de una sexma ó medio pió. 

Lo que dijimos de la cinta al hablar de la toesa, se 
aplica al metro : la longitud de la cinta es en ese caso de 
b ó de 40 metros, y se llama decámetro en el segundo 
caso, y medio decámetro en el primero. 
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4. MAESTRO DE BAILE. 

Si todos los casos que al hacer me­
diciones se presentasen hubieran de 

•ser averiguar la longitud ó latitud de 
«na superficie cualquiera, el pió de 
Rey, la vara,-la toesa, ó el doble de-
cimeíro, el raetro, el decámetro, bas­
tarían indudablemente. Pero cuando 
se trata de la penetración de los cuer­
pos, de averiguar las dimensiones de 
una cavidad determinada en la cual 
debe introducirse otro cuerpo que se 
adapte exactamente á las paredes de 

. aquei'ía, es indispensable un instru­
mento que determine de una manera precisa las dimen­
siones de esa cavidad, reproduciendo al mismo tiempo 
las del cuerpo que debe penetrar en ella. 10 

Tal es el objeto y la aplicación del que nos ocupa, com-
pues o de dos piezas de hierro unidas en su centr? por un 
c.aviilo remachado. La parte inferior de cada una de ellas 
es recta y tiene en su extremidad un ensanche'n forml 
de pie, de manera que unidas presentan la figura de las 
piernas de un bailarín en primera posición ^de aauí el 
nombre un si es no es extraño con que se le conoce La 
parte superior, á contar desde el punto en que se reúnen 
por el clavillo, es semicircular y1 remata en dos pun as 
distantes entre si tanto como las extremidades de las pro­
longaciones de lo que hemos llamado piés. P 

La bondad de este instrumento no consiste en otra cosa 
que en la exacta correspondencia de las dos i n d i c S 
dis ancias sea cualquiera la abertura que se dé á la pier! 
ñas de este compás; y como esta circunstancia no es S i 
de conocer á la simnle vista, recomenda emis T n l l s t v t 

tSV! PrUeba de él? en el comento de com! 
f n - i \ PxTes les aconsejamos lo posean por su grande 
utilidad, Nmgun interés tendríamos en exagerar Ista si 
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no existiese: nuestra buena fe es pues notoria juntamente 
con las ventajas del insmiraento. ¿Habrá quien no nos 
crea ? Es posible, y hé aquí nuestra respuesta á los que 
duden de nuestra veracidad. 

A cada paso ocurre haber de hacer, una espiga por. 
ejemplo, que haya de ajustarse á una mortaja dada; ora 
sea porque la que se hallaba en esta se haya roto, ora 
porque deba introducirse en ella por primera vez. Acon­
tece por lo regular, y así debe hacerse en todo caso, que 
la mortaja se practica antes de formar la espiga; y por 
consiguiente, que al trazar y cortar esta es necesario tan­
tear mas ó menos tiempo, para acabar al fin por hacer 
una cuyas dimensiones son aproxitnalivamer.te las de la 
mortaja. — Pues bien! con el maestro de baile se acaban 
los tanteos, las aproximaciones, y se obtiene exactamente 
la dimensión de la espiga que se desea hacer. Veamos el 
modo de conseguirlo. 

Introdúzcanse en la mortaja las piernas del maestro de 
baile, y sepáreselas hasta que, las puntas de los piés bb 
toquen en sus paredes : las puntas de la parte semicircu­
lar aa se encontrarán á una distancia igual al ancho ó 
largo de la mortaja (según sea uno ú otro el que se mida), 
y marcarán respectivamente el ancho ó grueso exacto 
que deba tenerla espiga. Este ejemplo, propuesto para 
uno de los casos mas comunes en las artes de que nos 
ocupamos en este Manual, basta, lo creemos al menos, 
para quitar toda duda sobre la utilidad del instrumento 
de que nos ocupamos, aun á los que se hallen mas preve­
nidos contra la adopción de novedades. 

Excusado creemos decir que, si se traía de saber las 
dimensiones de una mortaja que ha va de dar cabida 
exacta á una espiga, deberá colocarse esta entre las pier­
nas curvas a a, y la distancia de las puntas 66 de los piés 
será la anchura ó la longitud, respeclivaraenle, de la cavi­
dad demandada. 

5 . PtOMADA. 

Tamos á hablar do un instrumento que no sirve en ver* 
T . I . 9 
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S i f j f * mfdl\n} Para trazar, si solo para rpctiíicar fa 

Consiste la plomada en una bola ó dobo de hmwn A 

agujero practicado en el centro de i n S n d r o ruva ion 

se encuentre en l l parte i n S I f n Z o l Z S o - T i l 

K n L íor ln eS CUÜrPü1esti "aliñado hacia ade-
íante por la parte superior, el plomo se senara rá - «1 
por el contrario, está inclinado hacia a t r á ? ol n l ' n , ^ 
correrá á derecha ó izquierda y no n a r d í r f í . L f T 

Este medio de ^ L c l o n J ^ ^ ^ ^ t 
los cuerpos, os aplicable en multitud de L E s y entre 
S i ! 1 1 1 ,a COlOCacl0n de !os baíie^es do p u S s ' y ven! 

6. NIVEL, 

L a antedíclia propío-
/ / \ ' dad se aplica también 

x \ s coa «na modificación á 
, yenücarsiuna superficie 

y & ~ ' ^vv 0 un cuerpo se encuen-
X y K ^ - - r - > íran en posición hori-

^¿X ^ ^ i E E I i ^ \ \ zontal. 

j e c u t a sollama nivel, y c o n s i s i ^ í ^ S a s " r 
su c i n n í - 6 ?adera? ^^mbladas en ángub íecto y 
sujetas una a otra en la mitad de su longitud poí otrl 
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regleta cortada en cuarto de circulo, y sobre la cual con­
tando también el ancho de las otr s dos reSeS5ent?¡ 
quienes se encuentra 5 están marcados los gSdos com! 
prendidos en la cuarta parte de la circunferencia 
e x f r e m i d ^ T h ^ 0 1 1 reSuUa : l0- ^ un hilo en cuya 
S r í f ^ ¿ f 1 alle ,ua cuerP0 Pesados colocado en el 
vértice de este ángulo, marcará en su vertical la línea 
correspondiente al grado m si e! cuerpo cuya no i ion se 
avengua se encuentra perfectamente horizontííT^que 
si su posición no es horizontal, el hilo del plomo ind cará 
cualquiera otro grado, y en esa misma i n J S o ñ t S 
r l l n i de fad0 de 1,lclltiac¡ün que ese cuerpo tenga 
respecto al horizonte; 30. que si no empleamos el hilo 
del plomo el nivel podrá hacer las veces de escuadra 
para establecer la exacta posición en ángub recto en te 
si , de dos piezas de madera : las jambas y el dintel de 
«na puerta ó ventana, por ejemplo. Y 

Algunos suprimen, bien sin razón, la regleta curva de 
que hemos hablado, y la reemplazan con otra recta en 

def plomo1:0 86 enCUentra Una raya WQ marca !a verlicaí 

7. REGIA, 
Todos conocen el instrumento de que nos ocummn? « 

nos limitaremosáindicar la maneraV T s ^ S t e s l 

So la aplica á una superficie cualquiera con tal eme sea 
Í T h o I c l S T * COn T ,ápÍZ una ^ sigSllniommde 
sus hordes; luego se la vuelve de manera que la extre­
midad que se encontraba á la derecha ocupe la izauierdíT 
l lTd \ S t a P u e Í a i á ^ SUPrerflCÍe ^ h á - ^ ?Pf ¿ 1 r toq.ue a la suPerficie : si aplicando enton-
con m i 3'teS traza^a el borde ^ m o de la regla con que se trazo , se confunde este con aquella en toda 
enite h ^ f . ^ 1 ÍndÍCado borde de la es b u e ^ S e repite la misma opraeioa con el otro borde, y si se ob-
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tiene igual resultado debe presumirse que la regla es 
buena. 

Y decimos debe presumirse, porque no basta este solo 
experimento para declararla tal. Si' las caras de la regía 
no son perfectamente horizontales y paralelas entre sí ^ y 
esta es delgada y de madera sujeta á alabearse, los can­
tos ó bordes pueden sufrir alteraciones por esta causa, y 
de aquí la necesidad de reconocer también las dos caras. 
Para esto , se coloca la regla que se prueba sobre otra 
cuya bondad sea conocida, se miran al trasluz, y si se ve 
claridad por entre ellas la superficie de aquella cara no es 
completamente plana : lo mismo se hace con la cara 
opuesta. 

Acaso habrá quien nos califique de minuciosos viendo 
el interés con que recomendamos el examen de una sim­
ple regla. A los que así piensen les diremos : Feliz el que 
con su iodo es bueno para quien sabe trabajar, se cree ua 
gran operario ; mas feliz aun el que no recibe un desen­
gaño. A los que , menos presuntuosos ó mas dóciles no 
desprecien nuestros consejos, les repetiremos lo que d i ­
jimos con otras palabras al principio de este capitulo : La 
bondad de los instrumentos disminuye el trabajo, y aumentCi 
el mérito de la obra que con ellos se ejecuta. 

8 o COMPÁS DE VARA. 

e?,.. Al hablar del 
t ^ ^ ^ ' í ^ ^ ^ E E z ^ — ~ ^— ' • ^ ¡1 compás en el 

primer número 
de este | / he­

mos indicado las dimensiones mas comunes de ios diver­
sos que emplean el carpintero y el ebanista ; mas hay ca­
sos en que no es posible trazar con ellos curvas , porque 
el centro desde donde deben describirse está fuera del 
alcance de la abertura de sus piernas. 

Tratando de la manera de trazar figuras geométricas 
(problema n0.19, pág. 21 ) enunciamos uu espediente 
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que suple esta falta de los compases; sin embargo, debe 
reservarse aquel para los casos en que se necesite tomar 
un radio extremadamente grande, y preferir en los demás 
el compás llamado de vara. 

Corapónese de dos tabletas perfectamente iguales, ó de 
dos pirámides cuadrangulares, una de las cuales está en­
samblada en la extremidad de un listón cuadrangular de 
una pulgada de grueso, mientras la otra corre por dicho 
listón mediante una mortaja que se ajusta á él perfecta­
mente. Ambas tabletas ó pirámides están provistas en su 
parte inferior de una punta acerada, que hacen las veces 
de puntas del compás. La movible se fija á la distancia 
conveniente por la presión de un .tornillo que , pasando 
por un taladro practicado en la parte superior, se apoya 
contra el listón. Guando se quiere trazar una circunferen­
cia ó arco de círculo con este instrumento, se apoya la 
punta acerada de la tableta tija en el punto que ha de 
servir de centro, se coloca la movible á la distancia con­
veniente , y con su punta acerada se describe la curva 
deseada. 

La mayor ventaja de, este instrumento sobro la cuerda 
de que hablamos en el problema n0. 19, consiste en que 
para aquella se necesitan dos personas, y de este puedo 
servirse una sola. 

9. COIPÁS ELÍPTICO. 

E l instrumento que vamos á describir está destinado, 
como su nombre lo indica, á trazar elipses en-los casos 
en que no pueden ejecutarse estas coa un compás común, 
ó que el empleo de la cuerda de que hablamos al tratar 
de esta figura en las nociones de geometría, es inaplica­
ble por la acccsklad de Ojar dos clavos ó cuerpos agudos 
en los focos. 

Ignoramos á quién se debe su invención, no muy mo­
derna en verdad, aunque su grande utilidad y comodidad 
hace que muchos quieran atribuírsela. Eslo nos importa 
muy poco : pasemos á su descripción. 
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Compónese de dos piezas de madera, ó mas bien dos 
listones oooo, ensamblados en forma de cruz, y formando 

cuatro ángulos rectos. Estos listones tienen sobre una de 
sus caras una cajuela en toda su longitud, mas ancha por 
el londo que por los bordes, y que forma, digámoslo así, 
una segunda cruz ahuecada en la primera. Por esta ca­
juela corren, mediante un rebajo de la misma forma que 
aquella hecho junto á la base, dos pirámides cuad ran^ 
rn rSn ' JC,i Sí)re la rc"si)kle de Ias cuales hay un anilla 
cuadrado de hierro, fijo á ellas por una espiga del misnw 
metal remachada en la base y que les permite girar. Por 
estos anillos de hierro pasa un listón cuadrado ab, seme­
jante al que hemos dicho tiene el compás de vara, y en 
una de cuyas extremidades se encuentra ensamblada una 
ab eta e exactamente igual á la inmóbil del antedicho 

instrumento, y como ella provista de una punta acerada, 
ül enunciado listón se fija á los anillos de hierro de las 
pirámides, que so llaman muñecas, con un tornillo do 
presión que dichos anillos tienen en la cara superior. 

Luando se quiere emplear este instrumentos se coloca 
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!a vara en los anillos sujetando la primera muñeca c á 
una distancia de la tableta del punzón e, igual á la mitad 
del eje mayor do la elipse; luego, la segunda muñeca d 
a la distancia que equivalga á la mitad del eje chico 
contando también desde el punzón ; las muñecas se en­
contrarán, pues, una de otra, á una distancia que equi­
vale á la mitad de la diferencia de los ejes, representados 
por los listones en cruz. 

Coloqúense estos bien en el centro de la pieza de ma­
dera sobre la cual quiero trazarse la elipse; póngase el 
operario de manera que esté en posición vertical para él 
el eje menor; haga correr por la cajuela del eje mayor 
las dos muñecas hasta que la última llegue á la intersec­
ción do las dos cajuelas, y el punzón se encontrará en ?/ 
uno de los extremos del eje grande de la elipse. ( A l dar 
esta explicación suponemos que el punzón del trazo se 
halla hacia la izquierda del que opera.) En este estado 
loma con la mano derecha la muñeca última, que se halla 
en Ja intersección de las dos cajuelas; lira de ella hácia 
sí, y la hace correr despacio por la cajuela que le es ver­
tical ; este movimiento hace retroceder por la cajuela 
horizontal á la otra muñeca que la ocupa , imprimiendo 
de este modo al punzón un movimiento en que describe 
la curva elíptica, cuya cuarta parte se encontrará trazada 
cuando la segunda muñeca esté en la intersección de las 
dos cajuelas, después de recorrer los puntos, x , u, etc. 
Entonces cambia las manos, esto es , pone la izquierda 
en la primera muñeca, y la derecha en la segunda; im­
pulsa aquella hácia arriba , al mismo tiempo que dirige 
esta hácia la parte derecha de la cajuela horizontal, y se 
efectúa el trazo de la otra parte de curva superior de la 
elipse, cuya mitad estará descrita cuando arabas muñecas 
se encuentren en la cajuela horizontal. 

Por último, el operario se coloca en la parte opuesta á 
ia en que hasta entonces ha estado ; repite las operacio­
nes indicadas, y concluye de trazar la olipse con mayor 
rapidez y con tanta precisión como si lo hubiese ejecu­
tado geométricamente. 

Creemos que la descripción que hemos hecho del ins­
trumento y de ia manera de operar con é l , juntamento 
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con el grabado que encabeza este artículo permitirán 
construirlo por si mismos á los que no lo posean; adqui­
sición a que los invitamos con la mejor buena fe, conven-
sidos de las ventajas que de él reportarán. 

10 o ESCUADRA. 

Este instrumento, destinado á 
trazar líneas perpendiculares á los 
lados de una pieza de madera, sea 
tabla, listen, alfajia, ú otra cual­
quiera, se compope do dos partes 
ensambladas en ángulo recto. La 
«na, llamada árbol, a b, es un lis­
tón cuadrangular en cuya parto 
superior hay una media mortaja 

que tiene por objeto recibir la otra pieza c d, llamada 
hoja, la cual no es otra cosa que una regleta del mismo 
largo y anclio que el árbol , pero una tercera ó cuarta 
parte menos gruesa que él. 

De esta construcción resulta que, entre una cualquiera 
de las dos caras ele la hoja y el ángulo correspondiente 
de la cara del árbol en que está aquella ensamblada, hav 
un enrasamiento que permite obtener de la escuadra el 
objeto a que se la destina. Con efecto, colocada de plano 
sobre la cara de una pieza de madera la hoja del instru­
mento, el exceso de grueso del árbol tocará al canto de la 
misma pieza ; y si procuramos que se adhiera á él exac­
tamente, la linea c d trazada por la hoja, no podrá menos 
de ser perpendicular á dicho canto. Si hubiésemos de 
trazar mas de una perpendicular, nos bastará para con-
S r a ' C0ÍTer 61 árb01 sobre el caaí0 de la Pieza do 

Se emplea además la escuadra en verificar si los lados 
de una pieza de madera están ó no en ángulo recto Para 
esto, se adapta el ángulo entrante de la escuadra al án­
gulo saliente que se desea verificar, y su adherencia, ner-
íecla o imperfecta, resuelve el problema propuesto. 
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í 1 . ESCUADRA IKGLETE. 

En multitud de circunstancias ocurre 
haber de trazar lineas que formen con 
uno de los bordes de una pieza de ma­
dera, ángulos de ha grados, ó sea la 
mitad de un ángulo recto; y conforme 
á lo que acabamos de ver, la escuadra 
del número precedente no puede lle­
nar este objeto : de aquí la invencian 
de la escuadra inglete. 

Compónese como la anterior de ár­
bol y hoja : el árbol solo se diferencia 
en que tiene una ranura en toda la 

longitud de una de sus caras, para recibir una tableta, 
cuyo espesor es igual ai ancho de la ranura. 

E n la parte superior, el filo de la tableta que hace de 
hoja, y el árbol, forman un ángulo recto a b c; el costado 
del árbol y la párte inferior de la hoja cad, forman ángulo 
de 133 grados, ó sea uno y medio ángulos rectos; de 
donde se deduce que la oblicua trazada sobre el borde cd 
tendrá 43 grados de inclinación con el borde paralelo al 
en que se apoyó el árbol « c, que era el objeto que se de­
seaba conseguir. En el plano de la hoja se hace, con ob­
jeto de utilizarla , una escotadura en ángulo recto bed, 
que se aplica á la verificación de las cafas de una pieza 
de madera, como la escuadra simple. 
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FALSA ESCUADRA. 

Los dos instrumentos 
de que acabamos de ha­
blar son solo aplicables, 
el uno á trazar perpen­
diculares á uno de los 
cantos de una pieza, y 
el otro diagonales cuya 
inclinación sea respecti­
vamente de 45 ó de ioli 
grados. Si estas fuesen 

necMliaQAn hoofo • , , ,as únicas líneas que se 
aun í ^ ' bostarian 'as dos antedichas escuadras, v 
con .obrS!? Seria Suficiente la escuadra inglctej péro 
toa mavnr3 es Preciso trazar ángulos de 'abeí-
tura mayor o menor que el recto y el áe hli erados v 
K n r T " , ^/"d^Pe^able un instrumento qle puedl 
c u a Z 08 l0S ángul0S ima§in^les : tal es \ l falm e t 

b o S f n n ?eOfd0S ParÍes 5ue son el ^bol y la regla. E l ár-
fcol e. un listón cuadrado, en cuyo centro hay una enla-
ud n u o ^ n / T 1 0 , 1 ' 0 SU anch0' y casi de ^da su loS t 

Í S i ' i lor iia de el una especie de horquilla, ó sean dos 
tabletas u^das por la parte inferior. ' Ü0S 

™Aa f tableta, cuyo ancho, largo y erueso 
elac len te3 ff15adura del f^o! , en'la c W s l S p S 
sune inr .nn ^ Y el Brho1 G&í*ñ unidos ™ ^ parte 
S s SÍTVP HnpPftad0,r remachad0 Por «mbas puntas, 
los á n ¿ i n r ® de'art!Cu!aclon' Pudie^o así formar todos 
ios ángulos mas o menos abiertos. Algunos dejan á la re-
f on á fin rtenH0bre 61 árbo! Por enciraa de la articula-
r a nt. fin.de p.odeí con su ayuda abrirla mas fácilmente íl?1? exu remidad debe estar cortada oblicuameX así 

S b l í n t 6 " 1 3 ra.lladura' Pues de otromodontseia 
K P.?n Sf adaPtasen Perfectamente una dentro de 
otra. Fero cualquiera que sea ia construcción que, por el 



B E MUEBLES ¥ EDIFICIOS. 185 

extremo donde so halla el pasador, se dé á la regla, esta 
debe estar muy ajustada en la cajuela formada por el ár­
bol , con objeto de que no cambie fácilmente de posición 
luego que se la lia colocado en la que conviene. 

Hay quienes, y nosotros creemos que con razón, cons­
truyen la regla doble: esto es, otro tanto mas larga de lo 
necesario, y colocan la articulación en el centro de ella. 
Así la presenta nuestro grabado. Esta construcción de la 
falsa escuadra tiene, es verdad, el inconveniente de dejar 
la mitad de la regla fuera de la cajuela, y cxpuesta'por 
consiguiente á romperse ó deteriorarse si es muy delgada 
ó hecha de madera poco fuerte; pero ofrece la grande 
ventaja de marcar en el brazo opuesto al que se emplea, 
el ángulo correspondiente á la pieza que deba ajustarse 
con la que se traza, lo cual evita tiempo y trabajo en to­
dos los casos en que, como en la mayor parte de las en­
sambladuras , los ángulos formados 'por las dos piezas 
hayan de equivaler unidos á dos ángulos rectos. 

43. GRAMIL. 

Tenemos un instrumento que nos permito 
trazar lineas perpendiculares á la cara lateral 
de una pieza de madera; otro, que nos pone 
en estado de tirar oblicuas de una inclinación 
cualquiera, ora se las considere con relación á 
la cara sobre que se marcan, ora respecto á la 
que le es adyacente. Fáltanos un instrumenta 
con el cual sea posible trazar lineas paralelas 

al borde de una superficie: he aquí las funciones del 
gramil. 

Tres son las partes que lo constituyen: la caña, la guia, 
y el regulador. 

La caña es un listón de una pulgada de ancho por cada 
una de sus cuatro caras, armado en una de sus extremi­
dades de una punta acerada. La guia es una tableta cua­
drada, de una pulgada de grueso y de tres á cuatro de 
ancho por cada lado, en cuyo centro hay una mortaja 
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cuadrada que da paso á la caña. E l regulador, en fin M 
una cuna de cuatro y media á cinco pulgadas de lar^o v 
de cuatro a seis lineas de grueso en.toda su longitud OUP 
penetrando en una mortaja practicada en el grueso de 
la guia la cual atraviesa de una á otra parle, tocando 
en la otra mortaja por donde pasa la caña, oprime á esta 
y la fija en el lugar que se desea. 

Una vez, pues, que hayamos asegurado, mediante la 
presión del regulador, la distancia que debe haber entre 
la guia y la punta acerada que está en la exíremi-
dad de la cana, apliquemos aquella al canto de una 
tabla por ejemplo, de manera que la punta toque la sa-
perficie; impulsemos el gramil hacia adelante ó hacia 
atrás, pero de modo que la guia toque siempre el borde ai 
cual se la aplico,y tendremos que la punía habrá trazado 
necesariamente una línea paralela á ese mismo borde 

. L 1 '•egulador de que hemos hablado tiene el inconve­
niente de haberse de renovar con frecuencia, puesto une 
para hacer con él la presión ó para que esta cese Tíos 
operarios dan un golpe sobre la una ó la otra de sus ex­
tremidades; estegolpe ocasiona también alteraciones en 
la longitud dada a 1a caña cuando esta no ajusta perfecta­
mente en la mortaja de la guia, y por estas razones los 
gramiles que se construyen en la actualidad tienen en vez 
de regulador un tornillo de presión, cuya punta se apoya 
en una de las caras de la caña, cubierta al intento de una 
planchuela de hierro ó cobre. La presión es de este modo 
mas íacil de ejecutar, menos detenida, y menos suieta á 
hacer vaciar la longitud de la caña. * j 3 3 
OOKI6^ DE ^ Ó df ütro modo'la variación es indispen­
sable hacerla a cada perpendicular que ha de trazarse v 
esto llega a ser molesto y casi interminable cuando se 
deben trazar tres o cuatro br eas paralelas á un mismo 
canto o borde. De aquí la introducción del doble eramil, 
ú l t puntS nCÍa del qae hemos descrit0 en q«e tiene 

Varios son los modelos que hemos visto de estos dobles 
grami es; en todos hemos admirado un buen desempeño 
pero también una extrema complicación que conviene 
mas al que trabaja por afición que al operario de m ta-
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llcr. Nosotros también hemos creido debernos hacer in­
ventores de herramientas, y hemos construido uno cuya 
diferencia del ordinario" vamos á indicar. 

Tiene dos cañas; la primera, mas gruesa que la del 
gramil común, está hueca en toda su longitud con objeto 
de recibir la segunda caña, cuya punta es tanto mas larga 
que la de la primera cuanto es el grueso de la pared do 
esta; la longitud de la segunda se regula con un tornillo 
pequeño, que penetra por la primera, asi como la de esta 
es regulada por el que atraviesa ia guia. Se determina la 
distancia que debe separar las dos puntas; luego ia que 
haya de existir entre la segunda y la guia, y se procede 
á trazar como si se tratase de hacerlo con un gramil cual­
quiera. De esta manera , el trazado de las dos líneas que 
limitan una mortaja se ejecuta con un solo golpe de gra­
mil ; en las ensambladuras en que estas lineas han de ser 
cuatro , basta un solo trazo por cada lado, cuando con el 
Otro gramil son necesarios dos. 

Deseamos que nuestros iectorés, si prohijan nuestro 
gramil, obtengan de él las ventajas que nosotros le en­
contramos y creemos está llamado á prestar. Acaso nos 
engañe el amor á nuestra propia creación. 

14. GRAMIL BE CURVAS. 

Ocurre en no pocas ocasiones haber de trazar lineas 
curvas paralelas á otra curva dada. Esta operación, que 
siempre ofrece dificultad en su ejecución y es de un éxito 
dudoso, puede ejecutarse con un gramil ordinario, siem­
pre que sé tenga cuidado de que los dos ángulos ó extre­
midades de la guia se conserven á igual distancia del 
borde en que su centro se apoya: esto es harto diticul- " 
toso. 

Se obvia algún tanto este inconveniente, sirviéndose 
de un gramil cuya guia sea curva ; si la concavidad de la 
guia es exactamente igual á la convexidad del borde á 
que se aplica, y la curva de este es regular, el resultado 
será brillante; mas si la curvidad es irregular, la dllicu!-
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tad existirá aunque en "menor escala que con un gramil 
ordinario. 

Esto nos conduce á establecer como principio, que para 
los casos de haber de trazar líneas paralelas á una curva 
dada, deben emplearse gramiles cuyas guias sean mas ó 
monos cóncavas; pues aunque sea imposible tener tantos 
como puedan ser las convexidades que se presenten, 
siempre habrá ventajas en que la guia sea cóncava mas 
bien que plana. 

45. GRAMIL PARA SUPERFICIES CÓNCAVAS. 

También se presentan casos en que la linca paralela 
que ha de trazarse, debe estar en un plano inferior al 
borde contra el cual se apoya el gramil, y entonces esfce 
debe ser de una construcción oportuna. 

Esta construcción se diferencia solo de la común en que 
la punta acerada es movible, y su longitud, que debe cor­
responder á la diferencia de los planos sobre que operan 
la punta y la caña, se regula con un tornillo de presión 
que penetra en la cabeza de la dicha caña. Como todas las 
modificaciones del gramil, cuando se opera sobre una su­
perficie plana, son susceptibles de ser aplicables á las su­
perficies cóncavas, nos parece excusado decir sobre esto 
otra cosa sino que basta, para conseguirlo, hacer movible 
|a punta con que se traza. 
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tnstrnmctítos de easarafelar. 

MdoTpxnr^08 fen.este Párrafo 103 instromentos desti. 
Sn r e n S s f r 0 1 ' 3 C J T t a r ]?s cortes "^esarios para 
íozcan o m p , ^ P,eZKa,S de madera' de raodo se co-
sea sólida A H FS'ble sus puntos de unión, y que esta 
Sume ada;i1n'ir-Verfdad' 133 diversas herramientas 
Lf ín , w f J 0 S parraf0S anteriores P^den servir para 
re ervadoTr. ! L a r 0tras raas apropiadas, que hemos 
dklo S r ^ rntvf16 ]üP\ a(,ncíue en ri'¿w habríamos pe 

^. SIERRA DE ENRASAR» 

Al tratar do las sierras en el § 2o. hablamos de la l l a ­
mada sierra de contornar, y del serrucho de costilla. Es ­
tas dos herramientas se emplean con ventaja, para espi­
gar la primera, y para enrasarla segunda, aunque al-unos 
se sirven pata espigar de una sierra cuya hojaVs K n ! 
cha como la de la alemana, aunque sus clientes mas finos: 
las sierras de ensamblar sean cualesquiera las que á esta 
operación se apliquen, deben estar muy poco ó nada tra­
badas, como único medio de conseguir un corte fino ó 

Aunque el serrucho de costilla se aplica con bueíi re­
sultado para hacer el enrasamiento de las espigas, se ne­
cesita nara que este sea perfectamente perpendicular á las 
caras de aquellas prestar una grande atención, y que el 
operario tenga un pulso firme y ejercitado. Todo esto lo 
simplifica la sierra llamada de enrasar. 
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Repelidas veces en el curso de este capítulo 'hemos 
nombrado las voces espiga j mortaja,, sin embargo do 
que habríamos querido poder hallar palabras con que ex­
presarnos, y reservar estas para cuando tratásemos de 
las ensambladuras, donde las hubiéramos definido por ser 
su lugar ; pero todas las lenguas carecen de palabras, por 
decirb asi, primitivas que enuncien ideas y produzcan 
definiciones, y para dar estas es Necesario servirse de 
voces cuya significación es menester presuponer como co­
nocida ya , ó darla anticipando ideas ó interrumpiendo el 
orden metódico de una narración. Ahora pues, habiendo 
presupuesto el conocimiento de la significación de las pa­
labras espiga, mortaja, ensambladura y enrasamiento, 
con el fin de hablar de elias á su tiempo, nos vemos pre­
cisados á quebrantar nuestro propósito y definirlas so 
pena de no poder explicar el uso y las ventajas de la 
sierra de enrasar. 

Lia mase ensambladura la unión de dos piezas do ma­
dera , de modo que sr -untura sea sólida y s& conozca lo 
menos posible. Entre ss diferentes maneras de hacerlo 
hay una que se llama á espiga y mortaja. 

Mortaja es la cavidad, — cuadrangular siempre y mas 
ó menos ancha, mas ó menos larga, — practicada en una 
pieza de madera para dar entrada en ella á la extremidad 
de otra. 

Esta extremidad, de las mismas dimensiones de la mor­
taja, y por consiguiente mas delgada y mas estrecha que 
ío restante de la pieza en que se encuentra, es lo que se 
llama espiga. La diferencia de grueso y ancho qué hay 
entre la espiga y el resto de la madera", forma un plano 
perpendicular á ambas caras (la de la pieza y la de la es­
piga), que se adapta á la superficie de la otra pieza en 

ue está practicada la mortaja: ese plano es lo que se 
ama enrasamiento. 
Conocida ya la significación de estas voces, pasemos á 

hablar de la sierra de enrasar. 
liemos dicho que el mérito de una ensambladura con­

siste en que se conozca poco ó nada la unión de las dos 
piezas; á esto conduce la tersura de las paredes de la 
mortaja, la igualdad de las caras de la espiga, pero mas 

ii 
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que toda otra cosa la perpendicularidad del enrasamiento 
y su perfecta adherencia con el plano donde esta abierta 
la mortaja. Ahora bien, con el serrucho de costilla puede» 
conseguirse esta perpendicularidad y esta adherencia, 
pero se facilita la operación asegurando el resultado con 
la sierra cuyo modelo presenta nuestro grabado. 

/ '~zz~77~~— Se compone de una caja se-
í - | mojante á la de una garlopa, 
\fff/n9**£n*&rff^,ri¿*¿r\\ aunque mas .corta y mas alta; 

- en £Q gus CaraS"latera}es? y 
á un tercio de su ángulo inferior se practica una escota­
dura en toda su longitud , que profundiza hasta un tercio 
de la cara inferior; cubriendo esta escotadura se colócala 
hoja de acero, de diente fino y muy poco trabada, adap­
tándola por medio de tornillos. Estos pueden ser movi­
bles en dirección vertical para poder dar mayor ó menor 
profundidad al corte, y también ser fijos. 

Para servirse de ella basta que la extremidad de la 
pieza de madera, paralela á la cual se ha de hacer el enra­
samiento, tenga la dirección que á este debe darse; y es 
evidente, que si aplicamos esa extremidad á la pared in­
terna de la escotadura, y hacemos operar el instrumento 
en esta dirección, cuidando siempre de no separar la una 
de la otra, la hoja trazará ua piano perfectamente perpen­
dicular á la superficie de la espiga, y paralelo á la ante­
dicha extremidad. 

Como la longitud de las espigas varía, y fuera menes­
ter un crecido número de sierras de enrasar, se ha arbi­
trado el medio de dar á la escotadura toda la profundidad 
que sea necesaria. Para esto se divide la caja en dos par­
tes, tomando por punto de división el ángulo de la esco­
tadura, y uniendo los dos trozos por medio de dos listo­
nes' ensamblados en el que sostiene la hoja dentada, que 
pasan por dos mortajas cuadrangulares practicadas en el 
otro. La longitud de estos listones, ó sea la separación de 
ambas medias cajas, se regula con el compás según la 
longitud de la espiga, y se fija con dos tornillos de pre­
sión que sujetan por la parte superior cada uno á un lis­
tón. 
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2- GUILLAME DE ENSAMBLAR. 

En la página 120, al tratar de los instrumentos de caia 
enunciamos como uno de ellos el quillame sin dar nhf' 
guna explicación de 61. Esto lo r e V r v a S p L el mol 
f Z * ™ - f 0 trafásenios ^ los otros Íns tamenos 
referentes a las operaciones especiales á que el S a m e 
se destina pues los hay de muchas clases Aquí solo nos 
ocupamos del de ensamblar. 1 0 nos 

Cuando es menester unir dos tablas por el canto «o 
h&ce regularmente á ranura y lengüeta Se designa con 
e primer nómbrela canal queso practica en t S a Ion! 
gitud del canto de una de ellas, y con el segundo el 
resalto que formado en la otra se 'adapta en 1 f i c h a Ca-

oní¡frCtÍCa!',eSta ran"ya y su lengüeta es el destino de los 
gmHames de ensamblar, pues como fácilmente se com­
prende son necesarios dos para estas operaciones A m L 
se componen de una caja, una cuchilla y una cuña como 

f o n Z l S ' J X T Srande a n a , ~ el C e * " 

que la cuchilla tiene igual ancho%ueTa ^ p ^ s u n 
r l / X ' / la lumbrera ocuPa toda su anchWa están lo 

trazada de manera que presenta un semicírculo sobre e! 
costado de la caja. Esta construcción exige necesaria 
Stn lqUe la paite suPerior de Ia cuchilla seTmucho 
estrecha, pues de otro modo seria imposible poderla T 
jetar en la caja; la cuña es también mucho mas es re^ ' 
que la de un cepillo ordinario; la c u e h i l k S f l u S í o 

p ^ l a C i o ? ! 6 " " ^ ^ 1Umbrera' ^ de ^ 
E l que se emplea para hacer la lengüeta solo difiere dpi 

cepülo ordinario en que su caja tiene en i fcara in fe rS 
una ranura en su longitud ; y ¿n que el hierro esta" hen­
dido en el centro á íin de que' á medida que los lado del 
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fa h e n S l ^ f n ^ f centro P ^ d a penétrar por la hendidura y quedo hecha la lengüeta 
la r L ' n r f n^6"053,6^0^ ^ue debe haber entre esta y 
c e i r S n F f 3 qUe, 61 alamWaje sea sólido, requiere ne­
cesariamente que el ancho de un hierro y la hendidura 
del o ro tengan iguales dimensiones, ó (como se dice en 
los taheres) que estén apareados. e eQ 

Pero como los gruesos de las piezas que puede ser mp-
nes er ensamblar por el canto no son^ierSpre los n ^ I 
mos, se sigue de aquí que aquellas cuyo grueso sea 

S ^ s o ^ e n f d?n ^ I f * y una ranurf mfs 
sólido PÍ? ? que el asapblaje no sea suficientemente 
solido. Por esta razón es forzoso tener varios pares de 
guillames, con objeto de emplear en cada caso los oue 
puedan ser mas convenientes ; tres son los mas comunes LPÍTT3" : de iabler0>108 ̂  tienen de t?eS á se I 
üenfn e t ^ m S " ' ^ l0S ^ 
á i o T n r ^ T dich<í.nos e.xPlica perfectamente el me-
dio de ptacucar un saliente ó una cavidad, una lengüeta 
L i n d o 9 ? ' 3 ' en 61 Cft0 de una tabla ; P^o no nos ha 
ind cado la manera de conseguir ejecutarlo en linea 
recta y paralela al ángulo formado por el can o y la cara 
Este paralelismo solo se obtiene por medio d V ^ o ' S a 
que es un pieza de madera del mismo largo que fcajá 
^ a f ! S n . ' , P ^ a d f y media mas alta ella, y l e 
íamic nt. FPÍ fdaS de 8rucf0 se8un la f^Wa de la her­
ramienta. Fácil es comprender que la quijada, puesta en 
b a i s t r r ' 0 de la Caja' 86 adaPtaá !a c a r a T h ta" 
o a, 1 s on, etc., en cuyo canlo va á hacerse la ensambla-
aura , y recorriéndola en toda su longitud á medida oue 

a nJiS^1'1'6 paralela á la cara' trazando la ranura, ó la 'fnguota en su caso, con igual paralelismo. 
nem « I T rPU?de' Ser ^ una so!a Pieza con la caja; 
dura hl Z lTáe a. f,6 la distancia á que 5a ensambla! 
nocer/ i fví ' t1 lrSe del borde P«ede variar, no se desco-
S v i í i ? ja •llle Presenta el sea movible. Esta 
do J ! seKconsigu.e Por medio de dos listones cuadra­
dos, cuya cabeza esta ensamblada en el cuerpo de la qui-
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Jada; cada listón se mueve en una mortaja, de la misma 
dimensión que ellos, hecha en la caja del guillame; y se 
fija su separación, después de verificar que es igual por 
arabos extremos , con un tornillo de presión que penetra 
por la cara superior de la caja. 

Esta pieza llamada quijada se encuentra en muchos do 
los instrumentos de que nos resta hablar aun; y como su 
construcción es la misma y su objeto idéntico, nos limita­
remos en adelante á indicar cuáles son los que la tienen, 
no olvidando hacer notar las modificaciones que pueda 
Sufrir. 

§ 7 . 

B o s í r a m c a t o s i sara Siaccr m o l d a r a n 

4., GUILLAME. 

E n el capitulo que al principio de este Manual hemos 
consagrado á tratar de las nociones prácticas de geome­
tría que el carpintero necesila saber, hablamos de la ma­
nera de trazar todas las molduras, aunque sin denomi­
narlas tales; mas adelante volveremos 4 ocuparnos de 
esta materia, sobre la cual nos vemos precisados á decir 
de paso algunas palabras, puesto que en el mayor número 
de casos son el resultado del empleo de instrumentos es­
peciales, y este capítulo les está dedicado. 

Se llama moldura á todo adorno, cóncavo ó convexo, 
entrante ó saliente, con que se' embellece una obra, y 
que ocupa una parte no discontinua de ella. Y decimos 
no discontinua, porque los adornos aislados que solo pue­
den ejecutarse á la mano con instrumentos especiales que 
no tienen caja, no son propiamente molduras forman 
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paríe do ollas porque en ellas se encuentran ; pero tal 
nombre conviene en rigor solo á los adornos no disconti­
nuos que se ejecutan con herramientas análogas al cepi­
llo, únicas en verdad que se hallan bajo el dominio del 
carpintero; las otras corresponden al tallista. 

Sin embargo de esto nos ocuparemos de ella, pues hoy 
se hallara apenas un ebanista que no se dedique un poco 
a este ramo. ^ ^ 

Empecemos por las pertenecientes al carpintero como 
mas conformes A nwestro propósito, dando la preferencia 
ai guhlame, pues de el acabamos de hablar en el nárralo 
antecedente. • 1 

En él dijimos que los habla de varias clases, v ha­
bíamos de los de ensamblar; ahora nos toca hacerlo del 

r-:? de moldear. E l grabado que 
acompaña á este articulo indica 
sobradamente que su construc-

l CZ ^ cien,es la misma enunciada 
• acerca del que se emplea para 

practicar las ranura?, y nada impide servirse de aquellos 
para hacer molduras. 

La sola diferencia que en este hemos de hacer notar 
es que el hierro está aguzado por los cantos igualmente 
que por la boca. Los guillames son. según el efecto que de 
su empleo se desea obtener, recios, cóncavos, convexos 
arqueados, etc., y la sois enunciación de estas voces indica 
su íorraa y aplicación. 

Merece mención especial el de chaflanes, cava cualidad 
distintiva es la quijada lateral que dirige su marcha, y eü 
la cual encarna, por decirio así, el hierro. 

i . AvitAlíOIl. 

l lámase así á un guillame de chaflanes, cuva cuchilla 
esta aguzada por abajo y por el lado opuesto á la quijada 
pues siendo su empleo el practicar ángulos.rectos en­
trantes paralelos al borde de la tabla, es indispensable 
este doble corte. 
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3. Pico DE ÁNADE. 

Este instrumento solo se diferencia de los anteriores en 
la forma del hierro y de la caja en la parte inferior, pues 
presenta «na curva igual á un cuarto de círculo trazado 
desde el ángulo que falta. Se emplea en redondear. 

4. MEDÍAS CAÑAS, TALONES, ESCOCIAS, ETC. 

. Las diferentes molduras se obtienen regularmente con 
instrumentos de caja en que esta y el hierro tienen la for­
ma apropiada al adorno que se desea, y de la cual reci­
ben el nombre. Excusado es que nos detengamos á hablar 
de cada uno de ellos, pues seria perder tiempo y espacio, 
siendo poco el de que podemos disponer para todo !o que 
nos queda aun por tratar en este Manual. Bástenos decir 
que la lumbrera debe ensancharse en su parte exterior 
para facilitar la salida de las virutas; que todos tienen 
quijada, y que el hierro debe penetrar algunas líneas en 
ella para que el corte de la viruta salga limpio. 

5 . FORMÓN DE NARIZ. 

Entre los instrumentos del tallista que el carpintero 
emplea con frecuencia, merece enumerarse en primer lu ­
gar el que indicamos en el epígrafe de este número. 

No es otra cosa que un formón ordinario cuyo chaflán 
está aguzado en línea diagonal á sus lados, en vez de es­
tarlo perpendicularmente á ellos. Se emplea exclusiva­
mente en la determinación de los ángulos entrantes donde 
sena imposible penetrar con cualquiera otro instrumento 
de caja o de mano. i - w ^ 
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6. BURILES. 

J^no*S efeci3s de fo™ones angulares, por !o re­
gular encorvados en su longitud, y cuyo corte está nrat 
S a V d o ^ n i l d0^l)arcd^ del ' i ístru^ento un í 
S Pn p t h f 0 Sí;-lie"te enIel de las Paredes, otras en­

trante en ellas y saliente en los bordes superiores. 
liantes deP oorrdeSCOtar bien los ™ ^ entrantes y sa-
o? atado? i?™6"810115 y como est03 P^den serrec-

ios, agudos, obtusos en cuanto á su desviación- ó hipn 

S ^ a ^ d i ^ ' r ' 103 buriles ^ T e r ^ e ^ ! 
a d a D ^ t s ini nT38-??133, e.n sus Puedes para poder 
daaptarse a las necesidades del caso. 

7. GUBIAS, 

En el % h*. dedicado á los instrumentos a\m 
para perforar la madera, tratamos de la gubia ? la med?a-
cana las cuales se emplean también efircoVstruccfon 
cus d o ^ f 0 8 C0I^üe se ^bellecen las L l d u r a T í i " 
S e n t n s v r p m í f d a m 0 S Una Palabra sobre estos ins-
v o r T r P ^ ^ P 1 6 0 Pues Para ello como para la ma-
ffen i í rio J hn?eraC1(0nfPor no decir Para todas, e! 
dLTd r el ^ n ¿ S ?USl0.del 0Perario'son los que deben 
aeciüir el uso de tal o cual instrumento según la exigen­
cia de las circunstancias, harto numerosas v c o m o H c í L 
Para ser mdividuafeadas en una obra c u a l q u i e r ? 
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Gilíes para agazcs- las Herramientas, modo de ojeemar esta 
operado», y de conservar aquellas en bueu estado. 

Dos veces hemos tenido ocasión, en el presente capi-
tuio, de encarecer las ventajas que resultan de poseer 
fcuenas herramientas. Pero como de nada serviría el tener 
buenos hierros, por su calidad y por su temple: el que 
las cajas y armazones de ellos estuviesen bien pulimenta-
üos y bien construidos, si no se cuida de su conservación 
o se .es aíiia mal, creemos deber tratar ahora de los útiles" 
que se emp ean con este objeto, y de la manera de con-
seryar aquellos en buen estado. Demos principio por la 
renovación de los cortes. 

Llamase así, y vulgarmente piedra de amolar, el uten­
silio destinado á desbastar el filo de cualquier instrumen­
to cort.anle Consiste en un disco de piedra cenicienta, 
sembrada de puntos brillantes, y cuyas dimensiones 
ordinarias son tres pulgadas de grueso sobre pió v medio 
üe diámetro. En su centro está atravesada por un'amiiero 
cuadrado, en el cual se introduce una barra de hierro 
cuadrada en su parte media v cilindrica en los extremos! 
que ta sirve de eje ó centro de rotación. 

Este eje ó árbol de la muela se aplana en forma de 
msco por una de las extremidades cilindricas, y tiene un 
torml o o ranura espiral en el otro, entre cuyo principio y 
el de la parte cuadrada que ocupa su centro se encuentra 
otro ensanche en forma de disco también :, ambos sirven, 
como veremos, para üjar la posición de la muela en el 
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Se da este_ nombre á una especie de artesa, sostenida 
por cuatro piés sujetos unos á oíros por travcseños, v 
cuya altura contada hasta el borde superior es de cua­
renta á cuarenta y ocho pulgadas. La profundidad del 
baño debe ser igual á los dos tercios de! diámetro de la 
muela; su largo, igual á diámetro v medio próximamente-
y su ancho á tres veces el grueso de aquella: por el 
fondo, sin embargo, disminuyen un poco todas estas d i ­
mensiones. 

En la extremidad del árbol donde hay un tornillo, como 
hemos dicho, se adapta una cigüeñuela ó manubrio, su­
jeto por una tuerca en el espacio cuadrangular que me­
dia entre el tornillo y el disco antedicho. 

La sujeción de la muela al baño se opera, uniendo á los 
dos bordes laterales de este, en su parte exterior, dos lis­
tones llamados cojinetes, en cuyo centro y cara superior 
se practica ana muesca destinada á recibir la parte cih'n-
dnca del árbol , haciendo en el lugar conveniente el en­
sanche oportuno en que se adapte con exactitud el disco 
correspondiente : esto fija la posición de la muela, pero 
no evita que el movimiento de rotación, si es muy violen­
to, no la haga saltar de las cajuelas. Tal inconveniente se 
obvia colocando una chapa do hierro, encorvada en su 
centro para dar lugar á la mitad del cilindro que queda 
fuera de la ranura, á uno ú otro lado del disco respectivo 
y íornillándolas fuertemente á los cojinetes. 

Para dar movimiento á la muela, se clava en la parte 
inferior exterior del pié derecho (estando de frente al ma­
nubrio), y á unas cuatro ó cinco pulgadas del suelo, un 
clavo grueso, cilindrico y de cabeza esférica, en el cual 
se hace entrar un taladro practicado en una de las extre­
midades de un listón, ó de una tabla de dos pulsadas de 
ancho, en cuyo caso el clavo habrá de tener mayor sa­
liente y la sujeción se efectúa con uno ó dos anillos de 
hierro. En la otra extremidad del listón pedal, que debe 
tener suficiente largo para llegar hasta la vertical bajada 
desde el árbol de la muela,se asegura una correa ó cade­
na que va hasta el bolón del manubrio y se engancha en 
é l : el largo de esta cadena ó correa debe serbal que el 

10 
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pedal no toque al suelo cuando el botón de la cigüeñuela 
se encuentre en su posición mas baja. 

Explicadas todas ias partes de que se compone el ins­
trumento llamado muela, ocupémonos de su calidad, ma­
nera de montarla y de servirse de ella. 

La muela debe tener un grano fino é igual; no lia de 
ser tierna en extremo, ni muy dura; el hueco cuadrangu-
larque la atraviesa en su centro conviene que sea peque­
ño, pues de otro modo se aumentan las dificultades para 
sujetarla al árbol. Si los que venden estas piedras permi­
tiesen mojarlas al tiempo de escoger una, nos excusaría­
mos de tener que precaver á nuestros lectores contra la 
mala fe, que presenta en el comercio productos inservi­
bles. Además de las cualidades anteriormente enunciadas, 
ha de cuidarse de buscar una muela que no tenga grie­
tas, descantonaduras ni huecos, en su borde ni en sus 
caras; y como estos defectos no se perciben á la simple 
vista porque regularmente estón cubiertos de argamasa 
me'/xlada con polvo de la misma piedra , conviene hacer 
dos experiencias : la. rascar en todas direcciones con una 
punta acerada, la cual descubrirá en el momento cual­
quiera de ios defectos enunciados; 2a. para en el caso en1 
que una grieta sea tan delgada que la antedicha prueba 
no haya podido evidenciarla, dar golpes pequeños y re­
petidos en diferentes parajes con un martillo ú otro objeto 
análogo, teniendo la muela apovada en el suelo por uno 
solo de los bordes, y por arriba con dos dedos ó de otra 
manera que no presente un grande punto de1 apoyo : si 
la muela está sana, el sonido será metálico, la vibración 
pura y sonora; si no es así,' hay defecto y debe des­
echarse. 

Tenemos ya una buena muela; veamos el cómo hemos 
de montarla : suponemos construido el baño con las con­
diciones enumeradas, y preparados todos los accesorios, 
be coloca la muela sobre el banco de manera que el hueco 
del centro se halle ora sobre uno de los agujeros de los 
corchetes, ora sobre la abertura que presenta la prensa 
alemana, que es lo mejor porque se puede ver la posi­
ción del árbol por uno y otro lado. Introdúzcase el árbol 
por la parte superior, y después de promediar bien el 
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sobrante por uno y otro lado de su porción cuadrada, 
sujétese provisionalmente con unas cuñas á fin de verifi­
car si su posición es bien perpendicular á las caras de la 
muela. Si no fuese así, se rectificará hasta conseguir que 
la escuadra indique la perpendicular en todos sus lados; 
conseguido esto acúñese completamente pero sin llenar 
todos los huecos, á fin de poder introducir en ellos ploma 
y zinc derretidos en partes iguales: este es el mejor me­
dio de fijar la posición del árbol de una manera perma­
nente; el grado de calor debe ser tal que no se colore s i­
quiera un papel introducido en la fusión, es decir, que 
debe emplearse en el momento en que acaba de efec­
tuarse. 

Fijado el árbol, se coloca la muela en la ranura practi­
cada sobre los cojinetes, dejando una distancia igual en­
tre cada uno desús lados y la pared interior respectiva 
del baño; en esta posición"se determina el lugar do la 
cama de cada disco ó bolón del árbol, y se ahueca en los 
cojinetes. Luego se vuelve á colocar la muela después de 
haber dado aceite á las ranuras ó camas del árbol; so 
ponen sobre este las planchuelas destinadas á evitar que 
salte; se adapta el manubrio, fijándolo con su tuerca, y 
se procede á comprobar si el borde de la muela tiene to­
dos sus puntos á igual distancia del centro, esto es, si es 
una circunferencia perfecta, circunstancia indispensable 
para obtener buenos resultados de su uso. 

Hemos llegado al momento oportuno para ocuparnos 
del movimiento de este útil. Si colocamos la muela de 
manera que el botón del manubrio se halle lo mas alto 
posible; ponemos el pié sobre el listón que sirve de car­
eóla ó pedal; y le comunicamos una fuerte impulsión ha­
cia abajo, la muela girará sobre el árbol, el botón del 
manubrio describirá un circulo ,*olviendo al puesto que 
ocupaba, pues dada la impulsión habremos, dejado de 
oprimir el pedal. Si pues repetimos el impulso cada vez 
que termine una de las vueltas, obtendremos un movi­
miento giratorio continuo que nos permita servirnos de la 
muela. A esto se reduce el mecanismo de su acción. 

Necesario nos será emplearlo para comprobar si su 
circunferencia es perfecta. He aqui la manera de obtener 
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la prueba: puesta la muela en movimiento, se a nova 
contra una de las paredes del baño una lima vieja ó un 
instrumento .acerado cualquiera, y se le acerca poco á 
poco a la cara de la muela, pero de manera que al tocarla 
sea lo mas cerca posible de su borde; se sujeta el instru­
mento de tai suerte que su dirección no varíe, v su pun­
ta, al tocar en la muela, marcará una linea que indique la 
circunferencia verdadera. Si la desbaldad fuese nota-
ble es menester desmontar la muela del baño, poner'a 
sobre el banco, y descaminarla lo necesario; lucsk vol­
verla a colocar en su puesto, y con una plancha de hier­
ro, tempíauo o no, igualar su lomo apoyándolo sobre él • 
todas estas operaciones deben ejecutarse en seco, es'ó 
es, sin poner agua en el baño. ' 

Puesta la muela en estado de servir, so echa el asma, 
que debe bañarla hasta los dos tercios de so radio nada 
mas, y puede precederse á aguzar las herramientas. 

No basta para esto hacer girar la muela de la manera 
que hemos indicado; es menester que este movimiento 
giratorio se le comunique estando el operario en cierta 
posición que le permita operar desembarazadamente con 
sos manos, ím que solo se consigue colocándose en una 
cié las cabezas del baño, sirviéndose del pié izquierdo 
para oprimir la careóla, y efectuando el movimiento de 
manera que la muela salga del agua por el laclo donde é! 
se encuentra; de otro modo, que voltee retirándose 

Obtenido el movimiento en esta dirección, con una ve­
locidad igual pero no muy rápida, se toma con la mano 
derecha por el mango, ó por su extremidad si no lo tiene 
eí instrumento que se quiere afilar, y so presenta al canto 
de la muela sujetándolo ú oprimiéndolo contra ella con 
ayuda de la mano izquierda (algunos operarios cambian 
la posición oe las manos), y se continúa asi, moviéndolo 
de un lado a otro del canto para que el frotamiento no se 
electue solo sobre una parte de la muela, y reconociendo 
üe tiempo en tiempo el estado en que so encuentra la 
operación, hasta que se vea que el chañan forma un solo 
planí> bien igual, ó que el tilo comienza á volverse hacia 
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arriba, lo cual se llama formar rebaba: entonces está 
terminada la operación. hbli 

Conviene indicar aquí, que el chaflán de las cuchillas ó 
horros acerados varia en inclinación se^un el ob eto á 
que se les dest.na y se regula por la indinacion de la 
cama si corresponden á instrumentos de caja, ó por a 
dureza de la madera en que han de emplearse, pues para 
las duras el cluvlhn debe ser menos agudo que para las 
dóciles : la mchnacion ordinaria es la de irein a g?ados I 
sea la tercera parte de un ángulo recto. 5 

f ,ndlt'R[eriíe presentar á la muela una ú otra de las 
he,'ramienla- Componiéndose estas de una 

planchuela de acero y otra de hierro, esta última debe 
desbastarse an es y mucho mas que la otra, que habrá 
ma^el corte al hacer ^ cllañan» á de for-

Jtnt i,!3"0 fn su anc,uira el canto de la muela, es 
eyiden e que solo sirve para aguzar herramientas que 
presenten un corte plano ó ligeramente convexo; aquellas 
r i f l lc . ienen angolad.00 cóncavo, necesitan piedras espe­
cíales de que vamos á ocuparnos, 1 

2. MOLETAS. 

m S í i 0 ^ Ia lar?1a.1seríe de. instrumentos qué hernos enu­
merado , Impedido notar" nuestros lectores que los hay 
en no pequeño numero, cuya parte acerada no es Diana 
m ligeramente curva : la argallera, el cepillo redondo lal 
gubias, las raediascañas, la interminable colección de 
molduras, esto es, los instrumentos con que se ejecutan! 
presentan una concavidad mayor ó menor, á n | S de­
terminados, que o habrán de alterarse con el fmtamienlo 
sobre una superficie plana, ó seria de todo punto imposi­
ble aguzar sus cortes sobre ella. De aquí lia resultado la 
n n Z Z T ^ ^ m0letaS' que 110 SOn *lra cosa, como su nombre lo indica, sino muelas de pequeñas dimen-

La manera de montarlas en su árbol en nada se dife-
iO. 



474* MANUAL DEL CARPINTERO 

renda de la que hemos dicho al hablar de la muela, pie­
dra de amolar ó piedra de vuelta como algunos la lla­
man; también estas tienen su baño proporcionado á sus 
dimensiones, y su sujeción á él y la manera de ponerlas 
en movimiento son también idénticas. Pero como son 
muchas las que se necesitan, y seria menester un local 
inmenso si cada una tuviese un baño especial, sirve para 
todas uno solo con tal de que sus árboles sean iguales, los 
botones ó discos se encuentren á la misma distancia eh 
todps, y se sustituyan con dos aldabillas las planchuelas 
que sujetan los árboles por encima. ' 

La verificación de su circunferencia es excusada porque 
están hechas con grande exactitud, y además seria in­
fructuosa por la dificultad, acaso diríamos con mas exac­
titud imposibilidad, de corregir las concavidades y con­
vexidades que tienen algunas. 

Con efecto, estando cada una de ellas apropiada á una 
clase de instrumento, están cortados sus cantos de ma­
nera que el hierro se desbaste por igual en todas sus par-
í e s , y conserve la misma figura que la caja del instru­
mento conforme á la cual está exactamente tallada la 
moleta. De aquí se deduce fácilmente que cada cual se 
vende juntamente con el hierro y la caja que le son pro­
pios, y que para aquel y no para otra puede empleársele. 

Diremos pues, para terminar, que las moletas igual­
mente que la piedra de vuelta no deben emplearse en 
áeco, como algunos hacen, porque el calor producido por 
el frotamiento en este caso destempla los hierros y los 
hace inservibles en no pocos casos. La acción de la pie­
dra es mas lenta con el agua ; pero es preferible emplear 
un poco mas de tiempo, y no exponerse á perder una 
herramienta. 

3. PIEDRA DI ACEITE» 

fea aoeion de la muela y de las moletas sobre las c u ­
chillas y demás instrumentos acerados, deja una rebaba 
que hace difícil el corte, y que es necesario hacer desa-
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parecer. La rebaba se arranca apoyando el plano del 
instrumento sobre un pedazo de madera, y operando 
como si se fuera á cortar con é l ; pero ei corte queda 
siempre áspero, y es indispensable dulcificar el filo : para 
esto sirve la piedra de aceite. 

Para esto se emplea una especie de asperón, proce­
dente de la Turquía Europea, y cuyo color es ceniza 
blanquizco. Su grano debe ser fino é igual por todas par­
tes , aunque no muy duro porque con el uso se compacta 
demasiado. 

Cuando se trata de adquirir una de estas piedras debe 
ponerse un extremo cuidado en que su color sea igual, y 
desechar por consiguiente todas las que tengan manchas 
o vetas de cualquiera otro color, sea mas ó menos claro : 
las primeras son mas tiernas , las segundas mas duras, y 
esto impide que pueda conservarse en la superficie la 
tersura necesaria al pulimento de los filos, pues da lugar 
a protuberancias y convexidades que es indispensable 
nacer desaparecer. 

Estas piedras están incrustadas en una tabla ó taco de 
madera, en el cual se ha hecho una cavidad de la misma 
forma que la piedra. Una vez asegurada en su caja, se 
procede á igualar la superficie sobre la cual se han de 
suavizar los filos de las herramientas. Esta operación se 
practica polvoreando con greda tamizada una placa do 
hierro fundido, y frotando contra ella la piedra hasta que 
desaparezcan sus desigualdades; este es el mejor y mas 
expedito medio de conseguirlo. Pero como no siempre 
es posible procurarse la placa de hierro de que hemos 
hablado, conviene arbitrar un expediente que la supla ; 
y siendo de absoluta necesidad que el objeto sustituido á 
aquella sea perfectamente terso, solo pueden emplearse 
una loseta de mármol bien pulimentada, ó un tablero 
de madera en que se encuentren las mismas circuns­
tancias. 

E l taco de madera que sirve de caja á la piedra de 
aceite, está provisto de un mango que permite sujetarlo 
al banco cuando haya necesidad de servirse de é i ; por­
que es en extremo molesto, inconveniente, y aun perju­
dicial para el fin que se desea obtener, que la piedra 
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pueda moverse coa la impulsión que la comunica el o -
rano al suavizar el filo de una hen-amienía P" 

Yearoos ahora la manera de ejecutar e¿la operación 
Después de haber vertido sobre el centro de la piedra 
«na cantidad de ace.te bueno , proporcionada a n ne o' 
de instrumentos que se han de repasar, se toma uño ( « 
ehos con la mano derecha por su mongo ó extremidad 
se coloca su chaflán bien de plano sobre la piedra en el 
siüo donde esta el aceite ; se apoyan en la mitad de la 
cuchilla los dedos ndice y medio de la manoTquierda 
l se m̂m& al instrumento un movimiento circuiar 
bien en el centro solo bien recorriendo en espira a o^ 
g tud de la piedra. Esta primera operado tiene por 
£ n . 8 a S í a r Un P0C0 l0* ánSu!os del chaflán al mismí 
tiempo que se suaviza el corte; y fácil es comprender 
que no presenta inconveniente alguno , no o S í e que 
haya de conservarse siempre el chañan en posición p^?! 
ectaraente plana si se atiende á que la pequeña c o n v S l 

oad que presenta en su lomo la muela, debe pro uc r 

Sd S u m e a f o ^ l en 61 Cbaflan ó ^ 

Asi que se nota han desaparecido las rayas eme P! 
grano de la muela deja sobre el corte y ángulos f e i n l 

aerrumpe el movimiento circular; ea vez de él se im 
pulsa la cuchilla de adelante atrás, y luego de zquierd¡ 
a derecha, y a! contrario, sobre los extremos de la ,Medra 
por donde no pasa de continuo la cuchilla, porque estáa 
natura mente mas planos: esta segunda operacioa tiene 
por objeto igualar el corte y rectificar su direcc on 
Cuando se presume conseguido esto, se enjuga d aceite 
del instrumento, y so api ca el filo á la parte interior de a 
mano abierta y cerca de la muñeca, para probar si corta-
siendo asi puede emplearse ya ; en el caso c o n L io 
viene cerciorarse de si esto procede de que siendo el 
í ib demasiado fino, oslé vuelto, lo cual so aver Í T o í r f -
miendo o entre las yemas de los dedos índice y pulgar v 
haciéndolo correr suavemente : la rebaba, si ex l e s i 
n S í T f Z S^l l ida ' y entonces es indispensable 
pasar el plano de instrumento sob're la parle llana de la 
piedra, pero teniendo sumo cuidado de que toque á es a 
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f Z m ^ ! ' S U ! Pacrle?'Pues si se le inclina hacia el filo se 
inutilizara este. Si el defecto de filo proviniese de ser nnn 
demas.ado obtuso ó poco Igual, no L y s io continuar 
primera y segunda operación. y continuar la 

Restaños advertir, quo es de extrema utilidad conser­
var la picara en buen estado ; y ¡ ara esto conviene 
pojarla de tiempo en tiempo de la capa m?t íca oue se 

s'rdeTpreTde11'', ^ •el ^ de k piedrTque 
se desprende el poivo del hierro y acero que aaueih 
arranca , y el aceite. A este fin se la debe ralear I T s a 
conseguir que el frotamiento de un instrumento acerado 

esto es piueba de que la piedra está limpia si es ya usada 
y de que es buena siendo nueva ann. 3 baaa' 

En ÍID, como el frotamiento circular de la primera nnp 
r t h Z V n f G i haCer Se. á ^ r e n á & «Iguna p í Z l a d T a' 
i t ^ f tU? ^fya quedado adhe r í a , no obstante que se 
haya tratado de separarla del modo que hemos indicado 
hace poco, conv ene tener grande atención 8 ^ 0 sucede 
a fin de separarla inmediatamente : sin esta precaución 
el corte podría pasar sobre ella en el trascursbde laTne' 
ración y esto ocasionada dos cosas igualmente funestas' 
una mella en el Oto y un surco en la piedra 8 9 ' 

4. LAPIDARIO. 

A la manera que la muela solo sirve para desbastar los 
filos de los instrumentos planos, y es menester otras n e 
dras especiales, as moletas , para aquello ^ 
es angulado o cóncavo; asi tambieS la piedra de a c e S 
solo suaviza los primeros, y es indispensable poseer oir' ̂  

Cuanto hemos dicho acerca de las moletas, en la parte 
reierente a su construcción exactamente idéntica á las 
cajas de los instrumentos ; cuanto hemos enunc ado en el 
articulo precedente respecto á la calidad de la pTedra de 
aceite, conviene perfectamente á la colección de las que 
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ahora nos ocupan: tengámoslo por repelido aquí. Y cree­
mos que esto baste, pues juzgamos se comprenderá sin 
dificultad que habrán de ser planas estas piedras, asi 
como lo es ta últimamente descrita. 

Conviene sin embargo indicar que, como en ellas no es 
posible ejecutar el movimiento circular, las piedras del 
lapidario son justamente del ancho de las cuchillas que 
en ellas se han de repasar, y esto permite colocar mas de 
«na en cada caja. Conviene también indicar que, como es 
imposible ó poco menos el darles nuevamente la misma 
curvatura que lenian, conviene cuidar mucho no la pier­
dan , pues en este caso no habria ei mayor número de 
veces mas que un solo remedio: comprar otras. Son harto 
caras para que no se tome en cuenta esta circunstancia. 

Algunos operarios tienen sus cajas cubiertas; y esta 
precaución, que no podemos menos de alabar, si es útil 
en las piedras comunes, es casi indispensable en las cajas 
del lapidario, pues preserva de un accidente á esas 
piedras que tanto dinero cuesta poseer. 

5 , MODO BE AFILAR LAS SIERRAS. 

Si so reconoce la necesidad do tratar en una obra como 
la presente de la manera con que se debe proceder á la 
renovación de los filos de las herramientas, no podrá 
negarse que la sierra no puede ser pasada en silencio. 
Con efecto ; semejante olvido seria imperdonable tratán­
dose de uno de los primeros instrumentos por su utilidad, 
y del primero de todos por la dificultad que presenta la 
operación de aguzar los dientes. 

Tres partes bien distintas pueden distinguirse en ella, 
y todas tres son igualmente esenciales y dignas de aten­
ción : aguzamiento, igualación y trabado ó inclinación. 
Ocupémonos separadamente de cada una de ellas. 

Para que la sierra llene el objeto que de ella se desea 
obtener, basta con que tenga dientes ; es decir, con que 
sea sierra. Pero para que el movimiento sea mas expe­
dito, para que la operación de dividir la madera sea WM 
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SlaroSn^8!"6063113 qu? esos lentes tengan corte­es raro que una sierra nueva lo tenga, y todas lo DÍPTTW 

. 1 amDOs c^os , aunque por lo común se encaro,,,* 
personas dedicadas ¿ p e í i a l m e n t e T o p m o i o r 

d e ^ T r r a t l Z f ' " 1 , 6 3 f todo I " 8 - ^ d a clase 

mlañ, ° , ? , , r . e"?s l'mt"en llenis los dicotes mas ó 

S S o f ? et", ™S„ccesl3ade |Sr0V 

Z sce„,as S ^ t e S S K & í 
d c n S r r V H r <,1,la,naSo. desviación y curvidad de 

nnsma base . se deberá., pues , conservar sieranrp 
misma se^arac.on, cuando ê trata de d a í a r l o S o s i : 

triSanl"ZamÍent0 requ1ere íres instrumentos: una lima 
• m e d i f ^ 5 / ^ 0 COríe S?a dlllce ' u» Pedazo de S n de 
S P P ? P .íf. f ^ ' - ^ e! cual se ha Practicado longitudi! 
co oTa e? S fnnePndl1Utra ; en í]0' el t'-mo de relojero Se c.0íoca el "^on en el torno ; se introdurp la hnia . 1 / 1 ! 

6 o0"? e^Iah^id«ra0de?C^,hpia^ 
^asta una, dos o tres lineas antes de llegar á la b^P < . 
ios dientes, y se oprime el torno para dar fijeza á la sierra 

t o t r 'ó ^ T ? 86 que esL t e^ep ? o yeto dar un punto de apoyo á la hoja, y disminuir ade-
T e 7 S ' 0 4 ^ p0Hr ^Atamiento de'faUma 

v.. . 0 • ^ s,omdo ^ de elia resulta. 
dP nn. ^ 0 3 llldí,eaíjo (lue es esencial para facilitar el corte 
de una sierra el que sus dientes tensan filo • meior di 
riamos un chaflán en cada uno de sus lados' PoliblP P". 

S f £ t í t T C ¡ ^ f iniendo la fimfobl?-
io, f„ «oja, .y alternando esta dirección á cada 

^ en estremo diíicil dar igual oblicuidad al movimiento 
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de la lima cuando es necesario cambiar a cada momento; 
es mas expeditivo aguzar ios dientes uno si y otro no', 
empezando por la izquierda y dando el movimiento á la ' 
lima de derecha á izquierda, y luego cambiar la sierra de 
frente, repitiendo la misma operación con los dientes que 
antes se dejaron sin aguzar, pero sin cambiar la dirección 
de la lima. Creemos excusado decir que la hoja debe cor­
rerse sobre la hendidura de! listón en que está sujeta, á 
medida que se avanza en la operación, es decir, cada vez 
que se concluye de afilar los dientes comprendidos en el 
espacio que abraza el listón. 

Terminado este primer trabajo, se pasa al segundo : el 
de igualación. Como al aguzar cada diente sea casi impo-
sibla conservarles su longitud, y es de absoluta necesidad 
que lodos tengan la misma, la igualación es indispensa­
ble. Se obliene pasando una lima tabla á lo largo de las 

• puntas, lo cual bace desaparecer la diferencia que haya 
entre ellas; mas redondeando esto esas mismas puntas en 
los dientes que eran mas largos, es preciso restablecer la 
agudeza de esas puntas y sus chaflanes, en cuya opéra-
cion debe cuidarse mucho de no equivocar la dirección 
de los biseles, y de no alterar la dimensión del diente. 
Por último se procede a! trabado. 

Llámase así á la inclinación que so da á los dientes, al-
ternalivamente hacia uno y otro lado, con el doble objeto 
de facilitar la marcha de la sierra haciendo el camino 
que esta se abre mas ancho que la hoja, y dar salida al 
corte de los chaflanes aumentando asi el efecto de la sier­
ra en la madera. E l trabado es, como las operaciones 
anteriores, un trabajo de grande cuidado, de difícil des­
empeño, y de dudoso resultado. Necesita en primer lu­
gar, que la inclinación se efectúe en cada diente hacia el 
lado donde termina el chaflán; en segundft, que la indi-• 
naciónsea'-exactanienle la misma, no'solo entre todos los 
dientes de cada lado, sino entre los de arabos respecliva-
meñte; tercero, que el lado entrante del chañan en cada 
Chente no salga de la linea trazada desde el ángulo en­
trante del chaflán del diente anterior al del siguiente, 
ó de otro modo, que no quede hueco entre ellos. 

La inclinación de los clientes varía, pues, en cada clase 
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ñe sierra, no obstante la observancia de la última condi­
ción, puesto que, siendo diferente el espesor de las hojas 
según el objeto á que se las destina, esta diferencia de 
grueso permite que la trabazón respectiva sea mayor ó 
menor, aunque la absoluta no pueda exceder de los lími­
tes indicados. Algunas sierras se traban poquísimo, ó 
nada absolutamente; esto depende de su uso. La falta de 
inclinación de los dientes disminuye la facilidad de la 
marcha en la sierra, sin embargo de que una hoja para 
ser buena debe ser mas delgada por el lomo que por el 
corte; pero hace menos ásperas las paredes de la hendi-
oura que la sierra forma al abrirse paso, y esto es muy 
esencial en muchos casos. Al tratar de ellas indicamos 
cuales no se trababan, y por eso no lo repetimos aquí. 

biendo extremamente difícil, como hemos dicho, eie-
cutar con igualdad y precisión el trabado, hay necesidad 
(le remediar su imperfección colocando la hoja entre dos 
listones bien pulimentados y dar golpes pequeños con el 
mazo sobre uno de ellos para disminuir la inclinación de 
los dientes que tengan mucha. 

La operación de trabarse ejecuta introduciendo cada 
diente en una de las hendiduras (la que mas convenga al 
grueso de la hoja) practicadas en los dos costados de una 
planchuela de hierro, llamada trabador, provista general­
mente de un espigón que se adapta á un mango de made­
ra. Debe procurarse no imprimir al trabador un movi­
miento demasiado brusco, porque esto baria romper el 
diente si el temple de la hoja fuese demasiado alto. 

No basta aguzar bien los instrumentos que son suscep­
tibles de esta operación; es necesario además evitar que 
el orín se apodere de ellos, á cuyo efecto se les debe pre­
servar de la humedad, y cuidar'de que las cajas no reci­
ban golpes ni aquellos se mellen. 

Estos resultados se obtienen mediante el buen orden 
en la colocación de las herramientas, y la aplicación de 
un barniz que impida á la humedad ejercer sus funestos 
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efectos en los hierros. Cuando alguno de estos se encuen-
tra en tan tata! estado, es indispensable limpiarlo al mo-
S í e a enseco Para 6110 de la pasta S '^en le que se 

1/2 libra de greda pulverizada. 
4 o n z a s de polvo de ladrillo cocido, bien tamizado 
l — de piedra pómez en polvo. 
1 — esmeril. 

Se amasa todo junto hasta formar u n a pasta consisten­
te, Cf ín la cual se íorman unos roüilos que se deian secar-
con ellos se frota el hierro oxidado. ' 

Una vez limpio se frota, excepto en el chaflán, con el 
barniz siguiente, cuidando de no dar segunda capa cuan­
do la primera esta seca: 

i 1/2 onzas de sandáraca. 
1 — de goma almáciga. 
' 1/2 — de alcanfor. 

- 1/2 — de resina elemí, 

disuelto iodo en suficiente cantidad de espíritu de vino 
feste barniz, que se aplica en frió con una esponja hume­
decida en e l , hace inatacable por la humedad un instru­
mento de hierro. 

Puede reemplazarse el anterior barniz con otro formado 
ClO 5 

Esencia de trementina , . . 3 onzas. 
Goma copal . . . . . . . 1 _ 

que se aplica como el anterior, después de haber untado 
el hierro que se quiere oreservar con esencia de tremen­
tina pura. 
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IIPLICACIOS TEÓRICA Y PRÁCTICA DE LAS 0PERAC10SES DEL CARPINTERO. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

MEDIDA Y TRAZADO DE LA OBRA ; MANERA DE ASERRARIA 
Y ACEPILLARLA. 

§ I -

medida ñe la obra. 

l ificarTaíín^rn8^ d e P i r f este particular, pues ca-
m i ^ S h ^e P0C0 ent?ndldos á nuestros lectores en ei 
mero hecho de que nos detuviésemos á enunciarles que 
para med.r un espacio al cual ha de adaptarse una K a 
de carpmtena, o mas bien para hacer una obra que hava 
t n t e T a l i m t n 0 - U n e s P a c i o dado5 han de t o m a ? e x a S 
n n f L n f í n Sl0- ' en anc1?0 Y larg0' de ese espacio á 

d e c o v n v e P i r necesariamente la obra, ó á esa su-
üJ^Í qUe hav.de t:ubrirse' Todo e1 ™™¿o sabe que 
d f i n r a d r S ! 1 0 y 1 W SÍ 86 trata de Un ™ ^ 

J l \TZCld7ÍQÍ Si ? hueco ó la superficie no for-
Semnlo í n r̂ 1^^ figuras geométricas. Así, por 
ejemplo, en un paralelogramo, en un trapecio, en un 
r H ^ f ' Un \TaVe™te> habrá de determinar la abertu­
r a n i . J 8 1 1 1 0 ^ además de la longitud de las recias; y 
™ d S í v 1 1 e X 1 ^ graDd-e atencion Y detenimiento para 
BO desperdiciar madera, ni perder tiempo y trabajo. 
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Si se trata de reproducir un objeto, igual á otro dado, 
pueden ocurrir dos casos: poderlo superponer ó no. En 
el primero, nada mas fácil que obtener una plantilla que 
nos sirva de modelo en la ejecución de nuestro trabajo; 
en el segundo, menester es recurrir a hacer un dibujo, y 
esto sale ya de nuestras atribuciones, por lo cual nos 
abstendremos de hacer otra cosa mas que recomendar á 
nuestros lectores el Manual del dibujo lineal, que forma 
parte de esta Enciclopedia. 

Puede también obtenerse la curvatura de un objeto 
dado, aplicando á él una plancha larga, delgada y estre­
cha, de plomo que facilite la formación de una plantilla ó 
patrón. 

En fin, puede ocurrir haber de cubrir una superficie 
que no sea perfectamente plana, debiendo serlo el recu­
brimiento que haya de hacerse : este caso merece do 
nuestra parte mayores explicaciones. Vamos á darlas. 

Hemos visto repetidas veces en nuestra vida, y lo he­
mos visto á multitud de operarios venidos á nuestros 
obradores de los de otros maestros, servirse de la azuela 
para dar la concavidad necesaria á un larguero, á un ba­
tiente, á un bastidor, ó á cualquiera otra pieza de madera 
que debia adaptarse á una superficie desigual. Este m é ­
todo no puede menos de producir funestos resultados, 
dejar huecos entre la pieza de madera y la" superficie á 

• que ha de adaptarse, y es sobre todo inconveniente 
porque ocasiona tanteos y pruebas repetidas que hacen 
perder un tiempo considerable, conduciendo al fin y al 
cabo á ejecutar una obra imperfecta. Hay sin embargo 
un medio de evitar todos estos inconvenientes; medio 
de fácil aplicación, y de resultado seguro en la repro­
ducción exacta de la curva que describe la superficie 
dada. 

Se toma una tabla, y se apoya su canto contra el pun­
to mas saliente de la superficie, colocándola bien verti­
cal ó bien horizontal, según ia posición de esta : para 
esta operación se emplea la plomada. Fija y asegurada 
ya la tabla para que no cambie de posición, se toma un 
compás de hierro (el de cuarto de círculo es el mas á pro-

. pósito), se toma con él la mayor separación que baya en" 
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tre la superficie y uno de los bordes del canto de la tabla 
mas próximo á ella, y se asegura la abertura del compás M 
con e! tornillo de presión que sujeta el cuarto do circulo, 
para que no varíe. Fácilmente se comprenderá ahora, 
que si hacemos correr el compás á lo largo de la tabla, 
de manera que una de sus puntas (la que toca á la super­
ficie) siga exactamente todas las sinuosidades de esta, la 
otra punta (la que se encuentra sobre una de las caras 
de la tabla) reproducirá en ella una curva paralela á la | 
de la superficie dada; siguiendo pues esta línea al traba- ^ 
jar la pieza de madera, se obtendrá una adherencia com­
pleta entre esta y la superficie. La única precaución indis­
pensable para la buena ejecución de lo que llevamos dicho 
es : que lás dos puntas del compás caminen en línea ho- v -, 
rizontal si el trazado se ejecuta de arriba abajo, ó en línea 
.perpendicular si la superficie que se copia está en posi­
ción horizontal. Excusamos decir que en caso de tener 
una inclinación dada, la doctrina debe modificarse y ha­
cer seguir á las dos piernas del compás la misma oblicui­
dad en toda su marcha. 

Este método es aplicable con especialidad al caso de 
cubrir de ensambladuras una pared no vertical en todas 
sus partes, de disimular cualquier defecto en las líneas 
de un hueco, ó de llenar el espacio que queda entre uno ^ I p í 
antiguo y,el que se intenta dejar. En todos estos casos, \ , 
los largueros, bastidores ó batientes, en su caso respec­
tivo, deben presentar por la parte exterior una regulari­
dad perfecta, y tener en la interior la misma forma que 
la superficie á que se adaptan. Creemos inútil recordar 
que en cada punto donde haya de colocarse una pieza 
de madera adherente á una superficie, habrá de practi- v* 
carse esta operación, con objeto de que las tablas que 
hayan de cubrir esa superficie, ó las piezas movibles que * 
deban cerrar esos huecos, tengan una regularidad per­
fecta, ó presenten una superficie plana. ^ s , 

Para terminar lo que debemos hablar acerca de la me- N > 
dida de una obra, recomendaremos el uso del doble me- x 
tro articulado , por las ventajas que ofrece sobre la vara 
para las fracciones, y el grande inconveniente que resulta 
de hacer rayas y signos particulares para marcar estas 
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fracciones, si el operario que ejecuta la obra no es el 
mismo que lomó las medidas de ella. 

Nuestros lectores ven que solo hemos indicado genera­
lidades^ imposible es entrar en detalles para cada caso 
de los innumerables que pueden ocurrir, y queda á su 
buen juicio el apiiear y modüicar según las circunstau-
cias las reglas dadas. 

§ 2 . 

Trazado de la obra. 

También en esto habremos de atenernos á reglas gene­
rales sobre la mañera de marcar en una pieza de madera 
las dimensiones de la obra que se desea trazar. 

Ya hemos dicho en otro lugar cüanto convenia á nues­
tro propósito acerca del trazo de las figuras geométricas, 
y rogamos á nuestros lectores consulten esta materia, 
que se aplica especialmente al caso de haber de copiar ó 
ejecutar un dibujo ó formar una plantilla. Ahora tratamos 
solo de hacer indicaciones sobre el modo de sacar mayor 
ventaja del trazo sobre la madera, y de desperdiciar la 
menos posible. 

Creemos deber hablar ante todo de las dimensiones de 
las piezas que el carpintero encuentra preparadas en los 
almacenes de madera, y de las cuales corla después los 
trozos que ha menester. 

Llámanse tallones los trozos de madera cuyo largo es 
de 7 á 14 piés, su ancho de 1 á 2, y su grueso de 4 á 6 
pulgadas. 

Reciben el nombre de tablas enteras cuando sobre un 
largo de 7 á 9 piés, tienen 1 de ancho sobre una pulgada 
de grueso. 

Como no siempre conviene al trabajo que se ha de eje-
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cutar un espesor semejante, se han aserrado estas tablas 
por su grueso, haciendo de ellas dos ó tres mas delgadas: 
en el primero de estos dos casos se llaman tablas de hilo 
al medio, y en el segundo tablas de dos hilos, y tienen 
respectivamente 4 ó 5 líneas. También se encuentran 
aserradas en dos hojas desiguales, de 8 y i líneas cada 
una , y entonces se dicen tablas de hilo al tercio. Con es­
tas dimensiones es muy raro que el carpintero tenga ne­
cesidad de dividir una tabla por el lomo. 

Sus trazos pues serán casi siempre sobre el ancho ó 
plano de las tablas. 

Se llaman 'portadas los tablones cuya longitud es de 
9 á iU piés, teniendo i Va de ancho cuando menos, pero 
solo dos pulgadas de grueso. Cuando el espesor es de 
pulgada y media se les da el nombre de portadillas. 

Las alfajias tienen de 9 á ih piés de largo, y de 2 Va 
á 3 pulgadas de ancho por cada una de sus caras. E l 
serradillo solo se difereacia de la alfajía en que tiene la 
mitad del giueso, conservando el ancho y largo: es, en 
una palabra, la mitad de una alfajía. 

Cuando el carpintero trate de aplicar estas diferentes 
piezas al trazado de su obra, deberá cuidar de apropiarlas 
á ella escogiendo las que le presenten menos pérdida de 
material al mismo tiempo que sean por su fuerza adapta­
bles al objeto á que se las destina. 

Ocupémonos ya del trazado, puesto que hemos hecho 
las indicaciones preliminares indispensables. A pocas re­
duciremos las reglas, pero serán claras y precisas. 

Ia. La madera, con especialidad las tablas, que tengan 
nudos ó hendiduras , no deben emplearse sino por sus 
caras, como único medio de poder disponer el trazado de 
manera á que unos y otras queden eliminados de él. Si se 
empleasen en la construcción de piezas delgadas, se ar­
riesgaría el que estas se abriesen ó los nudos saltasen. 

2a. Solo deben emplearse en obras que necesiten cortar 
por el lomo las piezas cuyo grueso sea menor que el an­
cho, aquellos tablones, tablas ó alfajias, etc., que estén 
perfectamente sanas, desprovistas de nudos, y sean lo 
menos repelosas posible. Convendria no servirse sino de 
las que tuviesen un buen hilo. 
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3a. Para el trazado de molduras deberá emplearse ex­
clusivamente la parte mas próxima a la albura , por ser 
la mas dulce y fácil de trabajar. 

. Cuándo hayan de trazarse piezas rectas de grandes 
dimensiones, convendrá empezar por aderezar bien uno 
de los cantos del trozo de madera ó ífabla de donde hayan 
de cortarse , con objeto de poder trazar sobre él las para­
lelas convenientes. Pero en el caso de que la desigualdad 
de ese canto hubiese de hacer perder mucha madera, 
convendrá empezar trazando en el centro una recta, y 
sobre ella las paralelas necesarias: esto será mas econó­
mico. 

8a. Cuando las piezas que hubiesen de trazarse fueren 
curvas, se cuidará de arreglarse de manera que las fibras 
de la madera tengan la mayor longitud posible, como 
único medio de dar mayor solidez a l a pieza cuando esté 
aislada. 

6». E n todo caso debe tenerse presente que, habiendo de 
ocasionar pérdida el paso de la sierra y el pulimento del 
cepillo ú otro^instrumento cualquiera, el trazo debe ha­
cerse dando á cada pieza de dos á cuatro líneas mas de 
anchura, según la clase y calidad del trabajo. 

7a. En fin, si la longitud de las piezas que se desea ob­
tener no es grande, deberá escogerse para trazar el marco 
de madera mas conveniente á fin de que nó queden res­
tos, acaso sin aplicación, y se obtengan piezas completas 
en su longitud. 
_ 8a. Cuando la curvatura fuese considerable, y la dimen­

sión grande, conviene construir la pieza en varios trozos, 
con objeto no solo de dar la mayor longitud á los hilos, 
sino de hacer mas cómodo el trazo. 
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" . § 3 . : . 1 

Modo de aserrar. 

Al hablar del borriquete} pág. 107, indicamos la ma­
nera de servirse de la sierra de brazos ó de hender; nada 
hemos dicho de las otras, y ahora habremos de ocupar­
nos de esto. . 

Aunque al tratar de cada sierra en particular indica­
mos el uso á que tnas oportunamente se las destinaba, 
hemos de reproducir aqui la idea enunciada con motivo 
de la estructura de sus dientes. Para aserrar maderas 
verdes, la sierra debe ser de diente grande, bien espa­
ciado, y estar muy trabada; para las maderas bien en­
jutas ó preciosas, y para las ensambladuras, conviene al 
contrario una hoja de diente pequeño, y poco trabado. 

La razón es muy obvia : la madera verde^ está muy 
repleta de savia, presenta mayor resistencia á los dien­
tes, y estos han menester mayor fuerza para romper las 
fibras, y tanto mas cuanto que el serrín, pastoso á causa 
de la savia, se adhiere á ellos y obstruye su marcha. Las 
maderas secas, por el contrario, oponen menos resisten­
cia , y un diente grande, un trabado demasiado abierto, 
quebrarían sin cortarlas las fibras de la madera, produ­
ciendo astillazos en cada una de las que están en las caras 
de la madera, inutilizando quizá la pieza. 

Las sierras de mano han de tomarse solo con la dere­
cha (no con las dos como hemos tenido ocasión de leer 
en un libro que trata de carpintería ) , en el espacio dei 
larguero que media entre la costilla y la hoja, pero cerca 
de esta. La hoja debe estar colocada de manera que las 
puntas de los dientes se hallen en dirección opuesta á la 
que ocupa el que va á servirse de la sierra; el operario 
deberá tener el objeto que va á aserrar sobre su lado de­
recho , pues esta es la única posición en la cual el movi­
miento de impulsión y repulsión , do acceso y retroceso 

1U 
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con que se ha de producir la hendidura, será desembara, 
zado y ejecutado en dirección constantemente r e S r 

bolo en un caso podríamos admitir que se empicasen 
as dos manos para servirse de la sierra, y es cuando se 

trate de la s.erra de desbastar, la cual tejiéndo la ho a 
recta no permite servirse de una sola mano con buen 
éxito : en ios demás casos, el emplear la mano Izquierda 
«o produce otro resultado que una marcha b S a en 
del S . y P0CaS VeCeS deja de h ^ desvkr esta 

Por lo demás, la tensión de la cuerda debe ser erando 
el garrote debe ser fuerte , con objeto de que la E no 
pueda torcerse al dar impulsión á la sierra. Esta iumul-
sion no debe ser fuerte, por otra parte; los dientes basl 
tan a d.vid.r las fibras si sus chaflanes están E aLza" 
dos sin necesidad de dar grande fuerza á la mano§ Poí 
esta razón no recomendaremos nunca lo bastante el" oue 
las sierras se encuentren bien afiladas ' q 

Cuando se trate de maderas verdes, conviene frotar dfl 
tiempo en tiempo la hoja con un poco de sebo ¿ otro 
cuerpo graso, para impedir que la resina aue áella S 
adinere recalentada por el Irotamiento %rbarac^Sa 
marcha. ¥ a propósiio del frotamiento habremos de ad 
vertir á nuestros lectores que, aunque e s t ^ c S ¡emor; 
las hojas, el exceso de calor en ellas desarrollado I T S 
podría llegar hasta á destemplarlas, es producido laj mas 
veces por la inoportunidad con que se emplea unalierS 
para tal o cual madera; así pues, luego que se advierta 
que j a sierra se ha caldeado demasiado y en poco üemno 
puede tenerse por seguro que no es la que conv iene á ^ 
madera que se trabaja y es prudente cambiar de sierra 

Digamos algo sobre la manera de contornar una p S 
de madera. Sabido es que se llama así la operación PH 
virtud de la cual se traza, con una sierra de este nombre 
una curva dada. Como quiera que esta curva puede S 
d S ' 1 fI.ue S?rÍa,Ímp0SÍble ejecutarla s^ graPnde plrl 
S ^ Í T ^ f 3 81 la Sie^a no fuese estrecha de h o \ ¡ \ 
mediando ademas poca distancia entre el trazo de uní 
pieza curva y la que le sigue inmedmtamente, convieSe 
contornar acompaso: esto es, moejando la siería una 
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persona, y dirigiéndola otra por la cara opuesta, solo me­
dio de evitar una desviación de paralelismo en el grueso 
de la pieza por ambos lados. 

Siendo imposible en el mayor número de casos el ace­
pillar estas curvas, es de grande conveniencia que la 
sierra de contornar esté poco trabada , á fin de que su 
corte deje unidas y bien tersas las sinuosidades de las 
curvas, y sea fácil completar su pulimento con la esco­
fina , la lija y la j ib ia , sin necesidad de recurrir al ce­
pillo. 

Esto nos conduce como por la mano á tratar de la ma­
nera de servirnos de los instrumentos de caja, para alisar 
las superficies de las piezas de madera que acabamos da 
cortar. 

§ 4. 

Manera de acepillan 

La operación de' alisar la superficie de una pieza de 
madera, que es lo que se llama acepillarla, no ofrece 
ninguna dificultad de consideración , y sin embargo son 
pocos los obreros que la ejecutan bien. Esto proviene de 
que no se dan á si mismos cuenta de los resultados que 
produce el instrumento en sus manos, á fin de dirigirlo 
convenientemenle, ó de apropiarlo al trabajo que han de 
hacer y á la calidad del útil. 

Cuando nos ocupamos de los instrumentos de caja, d i ­
mos las reglas necesarias para armarlos bien; esloes, 
para colocar el hierro en su cama, y darle la conveniente 
posición á su boca en la parte inlerior de la lumbrera. 
Ahora añadiremos que el saliente del hierro debe ser muy 
poco, pues de otro modo levanta virutas muy gruesas , y 
estas no pudiendo pasar por la lumbrera, se engargantan 
en ella y se pierde m tiempo precioso en sacarlas para 
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poder continuar la operación: además, el trabajo exiee 
«na fuerza mucho mayor, y esto perjudica á la horizon­
talidad de la superficie aumentando la dificultad que en 
conseguirla se experimenta. 

Esta dificultad proviene en gran parte, cuando la su­
perficie es extensa, de conducir mal la garlopa , que es 
el instrumento que para ello se emplea. Vemos en efecto 
que el mayor número de veces, cuando creemos haber 
conseguido alisar y aplanar perfectamente una pieza de 
madera, una tabla por ejemplo, nos encontramos con que 
tiene en su centro una convexidad , y que sus extremi­
dades se hallan inclinadas, defecto que debemos atribuir 
al operario y no á la herramienta. Examinemos en qué 
consiste. 

Al empezar cada una de las recorridas, el obrero toma 
ja garlopa por la empuñadura con la mano derecha, co­
loca la izquierda á unos dos ó tres dedos de la lumbrera 
y la impulsa hácia adelante, continuando hasta terminar 
en el otro extremo ; luego arrastra hácia atrás la garlopa 
vuelve á colocar la mano izquierda sobre la caja, impulsa 
de nuevo la garlopa, y repite la operación cuantas veces 
sea menester. Este método de acepillar con la garlopa 
es pésimo, y nos conduce al resultado que hemos dicho 
por a sencilla razón de que, apoyando con las dos manos 
igualmente en toda la extensión, la caja no conserva en 
los extremos su posición horizontal, pues se inclina hácia 
atrás al principio y hácia adelante al fin ; este da un des­
censo al hierro, y disminuye por consiguiente el grueso 
de la tabla en las extremidades. Hé aquí el medio de pre­
venir este mal resultado. 

< . Al empezar una recorrida solo se asienta la parte ante­
rior de la caja; no debe pues apoyarse con la mano 
derecha sobre la empuñadura, que está en la mitad pos­
terior que se halla en el aire; la mano izquierda debe 
op rimir la caja, y con la derecha no ha de hacerse otra cosa 
que impulsar el instrumento. Luego que toda la caja se 
encuentra sobre la tabla (pues una tabla hemos tomado 
por ejemplo), la presión y el impulso se ejecuta igual­
mente con ambas manos, hasta que llegue el momento en 
que el principio de la caja vaya á salir do la superficie 
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por el otro extremo de la tabla; entonces debe ejecutarse 
lo contrario que al empezar la recorrida, eslo es, hacer la 
fuerza é impeler la garlopa con la mano derecha, y limi­
tar el servicio de la izquierda a dirigir aquella en línea 
recta. De este modo , se evita que la garlopa caiga hacia 
atrás al empezar la recorrida, y cabecee hacia adelante al 
terminarla. 

_ E l ejercer siempre la misma presión en toda una recor­
rida, y aun en cada cual de las que son necesarias para 
alisar una tabla , es condición indispensable , y tiene por 
objeto hacer que el hierro encarne de un modo igual 
siempre, lo cual facilita el trabajo de dar tersura á toda 
la .superficie; efecto á que contribuye mucho el corte 
recto de la cuchilla de la garlopa. 

Esto sin embargo, debe tomarse otra precaución en las 
recorridas que tocan á los bordes ú orillas de una super­
ficie ; porque como en este caso una parte del ancho de 
la caja queda en el aire, puede producirse en razón de su 
anchura el mismo defecto que respecto á su largo hemos 
indicado, cayendo ya á uno, ya á otro lado, la garlopa. 
Esto se evita sosleniéndola con la mano izquierda , hacia 
la derecha si se trata del borde izquierdo, y hacia la 
izquierda si de la orilla derecha. 

. ^ E l uso del garlopín, de los cepillos, y de todos los demás 
instrumentos de caja exige iguales precauciones, aunque 
en menor grado por ser también menos grande el riesgo 
siendo sus cajas mas cortas. 

Explicada la teoría del acepillado-, apliquémosla á dar 
á una tabla el pulimento y forma conveniente, bien enten­
dido que no tratamos de hablar sino de una tabla en que 
no se haya trazado pieza alguna. 

La primera operación que debe hacerse es examinar 
sus dos caras, para escoger de ellas la mejor, esto es, la 
menos repelosa , la que tenga menos nudos, á fin de de­
jarla para el exterior de la obra en que haya de empleár­
sela. Una vez hecha esta elección, se coloca la tabla sobre 
el banco dejando hacia arriba la cara mejor; luego, se la 
desbasta con el garlopín, para hacer desaparecer las 
mayores desigualdades y, conseguido esto, se empléala 
garlopa ', del modo que hemos indicado, para acabar da 
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ponerla tersa. Terminada esta operación, cuya buena 
ejecución,se comprueba aplicando en todas direcciones 
una alfajia bien labrada, se,coloca la tabla de canto se la 
sujeta por una de las cabezas bien sea en ei torno Vcrti-
l ical, bien en el honzonía!, sosteniéndola por el extremo 
opuesto, y se pasa a labrar uno de los cantos. 

Aquí pueden ocurrir dos casos: uno, que este canto 
este casi recto, y entonces basta igualar un poco con el 
garlopín, y acabar con la garlopa ; otro, que sus sinuosi­
dades sean grandes, y entonces debe trazarse con una 
regla lalmea donde debe detenerse la garlopa, aserrando 
io excedente si es mucho, ó desbastando con la azuela si 
clon 0 madera sobrante "o puede tener aplica-

Cuando se juzga convenientemente labrado el canto se 
ejecuta con él la prueba de la alfajía ó de una regla, para 
notar y hacer desaparecer las sinuosidades que havati 
podido quedar; y se verifica la abertura del ángulo for­
mado por la cara y el canto, sirviéndose de la escuadra 
si debe ser recto, o de la falsa escuadra si deben tener en­
tre si una inclinación mayor ó menor de 90 grados • este 
segundo examen demostrará completamente la mayor ó 
menor inclinación que pueda haber en cualquiera parte 
de su longitud, pues se debe recorrer toda ella con la es­
cuadra. 

Terminado uno de los cantos, se pasa al otro; y como 
en el caso que nos ocupa debemos suponer que los dos 
deben estar paralelos, al menos en uno de sus ángulos se 
trazara con el gramil, si el largo de su caña lo peralte ó 
de la manera que en otro lugar hemos indicado para tirar 
paralelas, el sitio hasta donde debe labrarse el otro borde 
dejando á la tabla la anchura conveniente. En este pue­
den ocurrir los mismos casos que en el anterior, y ya he­
mos dicho lo que en cada uno debe hacerse 

Labrados los dos cantos, se pasa á la segunda cara de 
la tabla. Esta debe estar perfectamente paralela á la pri­
mera : para conseguir con facilidad que su grueso sea 
igual por todas partes, se toma con el gramil el menor 
que presente cualquiera de los dos cantos, ó el que se 
desee dejar; se apoya la guia del gramil sobre la cara la-
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brada, y se traza sobre cada uno de los cantos la linea 
que marque el espesor. Ejecutando luego todas las ope­
raciones enumeradas al hablar riel pulimento de la pri­
mera cara , se tendrá concluida de labrar la tabla: con la 
notable ventaja de que el trazo hecho con el gramil faci­
lita la operación, con tal de que se tenga cuidado de no 
hacerlo desaparecer con la garlopa. 

Cuanto dejamos explicado acerca de una tabla, es apli­
cable al labrado de otra pieza cualquiera de madera; y 
creemos excusado decir que, siendo varias las inclinacio­
nes de los ángulos formados entre si por las diversas su­
perficies adyacentes, es menester tener grande cuidado 
en verificar estos con la escuadra, el inglcle ó la falsa es­
cuadra , en su caso, y de seguir exactamente el trazo 
siempre que haya uno que limite la extensión de la pieza 
que se labra. 

CAPÍTULO SEGUNDO. 

DIVERSAS CLASES DE ENSAMBLADURAS, Y MODOS DE HACERLAS. 

Toda obra de carpintería se compone de varias piezas, 
que es necesario unir entre sí para dar á aquella la forma 
y tamaño convenientes. La unión de las diferentes piezas 
entre s i , ó mas bien una con otra, es lo que se llama en­
sambladura. 

La solidez y el buen aspecto son las condiciones indis­
pensables en esta clase de trabajo, y por ello nunca reco­
mendaremos lo bastante el cuidado y atención en su des­
empeño : no haciéndolo así, una pieza cualquiera perderá 
todo su mérito, especialmente si no se la ha de pintar. 

Varias son las especies de ensambladuras; la calidad 
de la madera, el objeto á que se destina la pieza, la ma­
yor ó menor fuerza que haya de hacerse sobre tal ó cual 
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de las ensambladas, su posición, su grueso respectivo v 
su mayor o menor apariencia, son las razones que deben 
intimr en la elección de una de esas especies. Ocupémo­
nos detalladamente de ellas. • u 

ENSAMBLADURA Á ESPIGA ¥ MORTAJA. 

Ya hemos dicho en otro lugar, que se llama mortaja la 
cavidad cuadrangular que se hace en una pieza de ma­
dera ora la atraviese de una parte á otra, ora no penetre 
sino hasta una profundidad dada. La mortaja es recular-
mente mas larga que ancha. b 

Los dos lados mayores se llaman quijadas; los meno­
res , espaldones. 

Se da el nombre de espiga á la parte extrema de una 
pieza de madera, mas delgada que lo restante de ella v 
que penetra en una mortaja. 1 

Fácilmente se comprende que, si una de las condicio­
nes de las ensambladuras es la solidez, para que exista en 
a que nos ocupa debe la espiga ajustarse exactamente en 

la mortaja. Digamos algo acerca de la manera de hacer 
una y otra. 

La operación por medio de la cual se practica una mor­
taja se llama escoplear, del nombre del instrumento coa 
ayuda del cual se hace: el escoplo. Para trazar sus di­
mensiones se emplean dos instrumentos : la escuadra v 
el gramil; la primera, para trazar dos líneas perpendicu­
lares a la longitud de la pieza en que ha de abrirse la 
mortaja, y cuya separación determina la longitud de la 
misma y el sitio de los espaldones; el segundo, para tra­
zar las otras dos aneas en dirección de la longitud de la 
pieza, determinar el ancho de la mortaja, y por tanto el 
sitio de sus lados mayores ó quijadas. Esta operación se 
repite sobre la cara opuesta ó paralela de ia pieza, ea el 
caso casi general de que la mortaja la atraviese de parte 
a parte. Conviene advertir de paso, que las mortajas es-
tan practicadas regularmente en los Cantos de las piceas 
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de madera, y tienen por consiguiente una posición para­
lela á las caras de estas. 

Para trazar en la opuesta las perpendiculares de que 
hemos hablado, y que 'ijan la longitud de la mortaja, se 
emplea también la escuadra : esta operación, de cuya 
exactitud depende la de la mortaja, se ejecuta como va­
mos á indicar. Trazadas las dos líneas en uno de los can­
tos ó lomos da la pieza, pasando la punta del compás por 
ella é inmediata á la hoja de la escuadra, se pasa esta á 
una de las caras, y se apoya el árbol contra el canto 
opuesto,haciendo que su extremidad toque á la de la línea 
anteriormente trazada; entonces se traza otra sobre la 
cara. Luego se recite esta operación sobre el segundo 
canto , 'y si la posición de la escuadra en cada uno de es­
tos cambios ha correspondido exactamente á la extremi­
dad de la línea precedentemente trazada, la del segundo 
canto será perpendicular á la primera. Por lo que respec­
ta á las que se trazan con el gramil, su exactitud depende 
de no haber mudado la longitud de la caña del instru­
mento, y de que los bordes ó cantos de la pieza de ma­
dera sean de igual dimensión. Pasemos al modo de hacer 
la escopleadura. 

Unos operarios se sientan sobre las piezas que van á 
escoplear, teniendo la extremidad de ellas á su izquierda, 
y puestas aquellas sobre el banco; otros, y nosotros cree­
mos que es preferible, las sujetan con el barrilete, y tra­
bajan de pié : esto influye poco en el resultado, con tal de 
que lo restante se ejecute bien. Se coloca el escoplo, que 
debe ser proporcionado al ancho de la mortaja, sobre la 
raya que determina uno de sus espaldones, de manera 
que el chaflán del corte se encuentre hacia el interior de 
la mortaja, y la plana ó parte recta bien perpendicular á 
,1a superficie de la pieza. En esta posición se da sobre el 
mango del escoplo un golpe con el mazo, con objeto de 
cortar las fibras de la madera; se cambia el escoplo al 
otro espaldón, cuidando do colocar su chaflán hacia el 
espaldón opuesto, y se repite la operación. Cortadas las 
fibras por las dos cabezas, se pone el filo del escoplo á al­
guna distancia de la hendidura hecha en el espaldón, y 
de modo que su chañan toque casi en toda'su- longitud 
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con la madera que ocupa el sitio donde se ha de hacer la 
mortaja : es decir, que el escoplo tendrá una posición 
diagonal respecto á la cara de la pieza; en este estado, se 
da un nuevo golpe de mazo en el mango, y el instrumen-
to, cortando diagonalmente las fibras, hará sallar todas las 
que se encuentren cortadas perpendicularraente en el es-< 
paldon. Esta operación , que se repite en el extremo 
opuesto, y después en el primero, y otra vez en el se­
gundo, y así alternativamente, teniendo cuidado de pro­
fundizar lo conveniente el corte de los espaldones para 
que la madera pueda saltar, produce la mortaja. 

Hay quienes, en el caso de que la mortaja deba penetrar 
de parte á parte la madera, la ahuecan solo hasta la mi­
tad, y luego cambian de cara para terminar la operación. 
Este método tiene la ventaja de corregir la falta de per­
pendicularidad del corte de los espaldones,, y de dar á la 
mortaja su justa posición en el caso de haber cortado 
aquellos un poco diagonales, lo cual es bastante común. 

Ocupémonos ahora de la espiga. E l largo de esta es 
regularmente iguala la profundidad de la mortaja; solo 
en el caso de que la última no atraviese completamente 
la pieza, es cuando la espiga debe tener un poco menos de 
largo que aquella profundidad. E l grueso de la espiga 
es igual al ancho de la mortaja, y el largo de esta cor­
responde al ancho de aquella. 

Ya hemos indicado que la espiga debe ajustarse exac­
tamente en la mortaja, y por lo mismo debe practicarse 
después de escopleada esta. Para trazarla, se toma con el 
compás el ancho de la cara de la pieza en que se halla la 
mortaja, ó la profundidad de la misma en su caso; se 
trasporta esta anchura al extremo de la pieza de madera 
en que ha de cortarse la espiga , ó al punto donde deban 
hallarse en contacto las dos piezas si la que se va á espi­
gar fuese mas larga de lo conveniente, y se traza con la 
escuadra y la punta del mismo compás la linea que indi­
que el límite de la espiga en la cara de la pieza; se repite 
la operación en la cara paralela, tomando las precaucio­
nes que indicamos para las mortajas, y se procede á tra­
zar el grueso de la espiga. 

En encaso que las piezas que hayan d® ensamblarse 
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tengan el mismo erueso tnñi \* ^ 
tomar con el gramü eT s'rUeso d. T ™ ? 0 ? se red"ce á 
? mortaja (pues son g e l e r a f l n f ^ / f 38 qUÍJadas ^ 
mea coa él, desde la S e í d T c u i t p o. rS)^ y tfazar u ^ 

^ espiga hasta la e x S S J i1^'011111 el h ^ o do 
guia del gramil sobre cada una di , l>ieza' apoyando la 
qoe se efpiga, y operando r ^ n l r 38 Caras de la P ' ' ^ 
«no de su/can o J : ^ S nf aíle/Ue ^ cada 
81 ^ de las piezas fue e c f e n f e n ^ ' Pero 
«na modificación al eiecu ai d l ^ 0 CeS hayque hacer 
gramil el grueso de láauiiada di il ' y es : toniai- con el 
sar en la pieza de la mués £ v f 3 Cara ^ e ''ebe enra­
ma espiga apoyando la "uia ddyi^ rf,0rtai:la á !a Pieza ^ 
q«e ha de enrasar tambSn l ü S ^ T " 1 0 ^ la cara 
misma cara, tomar la anchura ÍÍP h A aP0yancio sobre la 
de a muesca juntaníente y s e t l a r l ^ f d ? ya raedida Y 
va á espigar, guiando la J i c m i ' I en la P!eza que se 
que si s e c o n . ' p i n d i ó e n l a ^ S n d ? ? fque.ai)tes' Presto 
el gramil el grueso de la quhala v el ' f I ^ H t1omada con 
ahora debemos marca re Í Z o L . f 0 de la mortaJa, 
jumamente. 1 Vano de Ia esP'ga y su grueso 

^ o T c t ^ ^ ^ ^ ^ ^ un serru-
mano ninguno de los dos p r i m e é n=|iar 81 no hubi^e á 
un corte en el sitio marJaX Z la f""16"103' ^ se da 
trazada con la escuadra Lara l ími l V nea P?rPeild¡cular 
este corte debe ser ^ ^ S ¡ ^ ^ de la espiga; 
la pieza que se espida v no, Hr . f la suPei'íii:ie de 
marca el Irueso dí ía m s E I ^ ^ Ü f ^ ^ 
que tocaba al banco, se n' U e b o ^ n ! a arriba ,a cara 
go, con la sierra aiemfna Tcon la E i l 0'^ en ella- Lue-
h.ende longitadina|menterex e S a d Se 
guiendo en cada uno de los ladn. í í . la Pleza s i -
gramil hasta e n c o n t r é c ¿ ^ a v ^ S trazada por el 
«nada la espiga. Esla diferenr « di 7 15 Y queda for-
extrema de la pieS y o S n ^ f ^ f entre Ia P a i ^ 
forma la espiga , tiene por £ 1 . i f' que es !o ^ 

Ja quijada de la^orlaTa fooTel l l T q m st u S ¿ l 
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exacta, se hace la espiga un poco mas corta que profunda 
es la mortaja en el caso de que esta última no atraviese 
completamente la pieza. 

Esta ensambladura, que es la primordial, pues las de­
más son modificaciones de ella, se sujeta con cuñas intro­
ducidas por entre el espaldón y la espiga cuando esta 
sale por el extremo opuesto al enrasamiento, y con clave­
tas ó estaquillas introducidas por barrenos hechos en una 
de las caras, que penetran las quijadas de la mortaja y 
j a espiga juntamente. 

ENSAMBLADURA DE ALMOHADÓN. 

Cuando la mortaja tiene solo un espaldón ( e l de la 
parte interior), y está abierta por el lado opuesto, el 
ensamblaje se llama de almohadón, y la mortaja hor­
quilla. 

La espiga se traza y ejecuta del modo ordinario; pero 
la escopleadura de la horquilla se abrevia dando dos 
cortes longitudinales para formar las quijadas, y luego se 
ejecuta del modo dicho anteriormente el espaldón, ha­
ciendo saltar ¡a madera con el corte diagonal que indi­
camos. 

ENSAMBLADURA DE CUADRADO. 

^ r Cuando la espiga tiene cuatr® 
•1 frí] enrasamienlos en vez de dos, y s 

v—— 1 sea igualmente ancha por sus cua­
tro caras, ya conserve su forma or­
dinaria , esto es, mayor ancho que 
grueso, la ensambladura se llama ¡fo 

cuadrado. Pero si solo tiene tres enrasamientos y la mor­
taja es de horquilla, recibe el nombre de ensainbladura 
cuadrada de almohadón. 
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ENSAMBLADURA DE DOBLE ALMOHADÓN. 

Esta manera de ensamblar es 
una redundancia , por decirlo 

\ así, de la llamada, de almohadón, 
y consiste, como demuestra núes- ' 
tro grabado, en una doble espi­
ga y una doble mortaja. Se em­
plea generalmente para unir 
piezas de grande espesor, pues 
es mas sólida que la de almoha­

dón simple; también se usa ventajosamente de ella, 
cuando las piezas deben hacer mucha fuerza, y no están 
unidas por un travesano en escuadra. 

Examinando el dibujo, podrá comprenderse fácilmente 
cuál es la ensambladura que hemos llamado d& almo-' 
hadon. 

ENSAMBLADURA i INGLETE. 

Gomo en todas las indicadas hasta 
ahora , la espiga y la mortaia son los 
medios de unión en esta ensambladura. 
Se la emplea en los casos en que las pie­
zas que deben ensamblarse tengan mol­
duras en algunos de los bordes de sus 
caras; pues de no hacerlo asi el adorno 
dejarla de serlo y presentaría un aspecto 

desagradable no coincidiendo perfectamente unas con 
otras las sinuosidades de las molduras. 

La primera operación que debe ejecutarse, es trazar la 
espiga y la mortaja sin tomar en cuenta la moldura; es 
decir, que la espiga debe trazarse en la parte desprovista 
de moldura, proporcionando á ella sus dimensiones, y en 
el lugar que corresponda la mortaja: es el caso en "que 
debe invertirse el orden ,de construcción de estas dos 
piezas. v 
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La mortaja puede abrirse desde luego : pero la esniea 
debe solo henderse longitudinalmente f y n V p r o c e d e ñ 
e l ^ l f f «"K?89^1"^1? haSta d^paés de haber Tazado el inglete. Hablando de las escuadras, indicamos una aue 

es h m i SnJlaZar a,nSu!osde 4S §rados; esta escuadra 
Hn^a r S 1 l ^ s r i d ^ - r u e ^ ^ ~ a 

' sePencuenKen0Sei 

He aquí la operación. En la moldura que se encuentre 
forme^írf0 ^ h m 0 r l ^ ' Se ^ a - ^ I m S . o 
orne con el plano o enrasa miento de esta un án-alo de 

4o grados (en nuestro dibujo se halla en el largue o V 
para que la moldura de la otra pieza, esto es , la de la 
espiga corresponda con ella formando un ángulo recto 
Z Z T ( G S qUe ^ ig"al inclinación conside ada afc 
ladamenle , pero formará con la pared de la espida á 1 a 
cual sirve de enrasamiento, un ángulo de ¡ I S t ' J o s 
Asi pues regla general cuando las piezas hayan de e S 
ensambladas en ángulo recto : el enrasamiento L la mol­
dura en la pieza donde se halla la mortaja, formará coa 
ella un ángulo de lili grados; la molduré de la pieza ea 

£ S W á » ™ * l T ^ respecto a^aqSena 
n L l i7S ' y. la servira de enrasamiento por esta 
de a' fm0S (leCir ^ e el ú? la c^-a ¿ bordo opuesto 
£ ^ r 2 S l ^ a C 0 a eila1un án§ul0 recto como todos IUÍ enrasdmientos en general. 

ENSAMBLADURA i HEBRA. 

E l método de ensamblar piezas en 
que hay molduras, descrito en el arti­
culo precedente, solo es aplicable á los 
casos en que, habiendo de pintarse la 
madera, la superficie de esta deba 
quedar cubierta ; pero como las fibras 
de los largueros y travesanos se cortan 
perpendwularmente en él , y esto pro-
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p i S S a r ó ^ n h ^ 0 ma?era es de las imadas 
soIamPnfV ] J T 0 hTn í f P " 1 ™ ^ ^ ^ y barnizarse 
solamente las piezas, ha sido necesario introducir un» 
niod^cacon en la ensambladura de in^ete?con 
de que .cortándose en ángulo recio las ti brande ambas 
piezas, parecesen simplemente doblarse parfcambia de 
dirección ; esta ensambladura es la que recibe el n m h ^ 
puesto por epígrafe en este articulo n0mbre 

¡a e n s a ' n E L l 8 'm0r!<,ja Se dot<-rmi"an en esta como en 
rL inn ra 3 in§!ele' esl0 es' sin tomar en conside-

ter trazar el mglete en ambas piezas. Para esto ge toma 
la escuadra de este nombre, y apoyando su á íbd coTra 
nidad L e ) qhe eStá !a n)o!dura de ™"era que 1 aex ! 

; i ^ ' ' 1,t0Ja toque en ,a de la P¡«.a de madera or 
el bo.de opuesto, se traza el ángulo de 4S erados aue de­
termina la intersección de ambas supe.ficies e Z osfo 
se horada la mortaja , y se hiende la esP ga t r o 
hasta el trazo de la escuadra. Luego se co/ta coila sierra 
de enrasar la extremidad de la pieza en que e"tá a mnr 

o f d e ' ^ í 0 ^ T 0 ^ > Pero 108 enra rSe^: 
tos de la esptp deben formar con ella . el del lado de la 
moldara un ángulo de m grados, y el opuesto uno de 
48 : esto en cuanto al ancho de la espiga, pue. noHo HUP 
respeta á su espesor (porque en e s t í caL bene cuatro 
enrasarmentos ) deben hacerse en ángulo r e c ^ ^ rela­
ción a ^superficie de aquella , y en dirección d,a20nal 

íaXícim/de8, Ó 10 ^ l * 

http://bo.de
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ENSAMBLADURA i DOBLE INGLETE. 

Guando una de las piezas que deben 
ensamblarse está provista de molduras 
por los dos bordes de una de sus caras, 
es indispensable aplicar á los dos enra-
samíentos de la espiga lo que dijimos al 
tratar de ella en la ensambladura á inglete, 
y ejecutar la operación entonces indicada 

en la moldura del lado de la mortaja en ambos enrasa-
mientos de esta. 

Creemos debernos limitar á estas indicaciones sobre la 
materia, pues aunque esta ensambladura es muy común 
por ser la que se emplea en,los peinazos con los largueros 
en las puertas de cristales y de tableros, nuestro grabado 
basta para poner al corriente á nuestros lectores. 

«AMBLADURA DE CORTE FALSO. 

Ocurre con bastante frecuencia haber 
de ensamblar piezas cuya anchura es dife­
rente, siendo necesario hacerlo á hebra por 
tener molduras. En este caso se emplea el 
método llamado de corte falso,. en el cual 
es necesario determinar sobre la pieza mas 
ancha el ancho de las mas estrechas, para 

trazar el inglete del modo indicado en la ensambladura á 
hebra. Determinada esa diferencia de anchura y trazado 
el inglete, se procede en un todo de la manera dicha en 
en el de hebra. 

Por lo demás, nuestro grabado indica suficientemente 
el trazo y forma de esta ensambladura, en la cual puede 
con buen resultado hacerse una modificación cuando la 
diferencia del ancho en ambas piezas es muy grande. 

Consiste esta modificación en no hacer en la espiga los 
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dosenrasamienlos angulares sobre el grueso de ella v 
dejarla la forma de una lengüeta t r i a n g u l e n este casí 
la mortaja se convierte en horquilla ¿¡angula? S S n 

V r V m T ^ L T ^ 61 n0mbre ^ o l a d o n l 
dura nart'H r S d 0 pre?1S0 estafl,li,l'"> esta ensambla-
aura para darla solidez , solo es ap icable á los casos fm 
& 336 ^ maderaS 0rdinarias Y que hayan de 

• 

ENSAMBLADURA Á MEDIA MADERA. 

Cuando se tratá de unir dos piezas de 
madera cuyo uso sea temporal, es de­
cir de corta duración; y en que no sea 
condición indispensable el buen aspecto 
de la obra, se puede hacer una ensam-

nnrnTXivi , blatlura hr(i™ ™ extremo, pero muy 
poco sohda por lo mismo. Es la que se llama á media m i 

dinSílf i1130' ,61!?0, COn1,a escuadra trazo perpen-
sn v i r o ! v i ?!,1S'lU? d,e Ca?a ^oza' I » "na distancia de 
su ex remidad igual al ancho de la otra pieza con que se 
va a ensamblar; luego otro trazo longitudinal desde el 
fa L T h l . i 3 f tT-'/'0 PürPendicular, igual á la mitad de 
del eSmn F ! P1623 ^Pec t iva , sirvéndose para ello 
aei gramil. E l primero marca el enrasamiento , v el se-

l^lftST8^ 13 f piga^: dand0 Pues con las sierras 
respectivas los dos cortes indicados, uno á la hebra v otro 
perpendicular a ella, tendremos en cada pieza una espiga 
Eon un solo enrasamiento, las cuales, aplicadas una con-
t Z ? ™ P0/ SUS caras Y Tsujetas con ^avos ó estaquillas, 
.Begun la fuerza que deban hacer, presentarán la forma 
representada por nuestro dibujo. 
: ' \ 

ENSAMBLADURA AL CUARTO. 

Cuando las extremidades de dos piezas deben encajar 
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en una misma mortaja, entrando cada una de ellas por el 
lado opuesto de el la, se emplea la ensambladura llamada 
al cuarto. 

En esta, la mortaja debe tener la mitad de anchura de 
la cara en que está practicada; y las espigas la cuarta 
parte del grueso de la pieza en que se hallan^ Nada tene­
mos que decir respecto á la mortaja, pues se traza y hace 
del modo ordinario , salva la modificación indicada res­
pecto á su anchura; pero la espiga exige dos palabras. 
No debe olvidarse que, habiendo esta de tener en cada 
pieza un grueso igual tan solo á la cuarta parte del de 
aquella, y debiendo formar las dos una sola dentro de la 
mortaja, se las debe trazar en la segunda cuarta parle de 
anchura mas próxima al lado que deban ocupar : de ma­
nera que el enrasamiento de cada espiga, perpendicular 
á la cara que debe tocar con la otra , tendrá doble alto 
que grueso la espiga ; y el opuesto, ó sea el de la cara 
que toca á la quijada de la mortaja, una altura igual al 
grueso de la espiga. 

Se comprenderá fácilmente, que cuanto llevamos dicho 
se aplica al caso en que todas las piezas tengan el mismo 
grueso ; pues es evidente que si la de la mortaja lo tu­
viese mayor, esta no deberla ser de la mitad del ancho 
de la pieza que ocupa, sino de la mitad del de las piezas 
donde se han de hacer las espigas. 

E l almohadón es aplicable á esta clase de ensambla­
dura , bastante sólida cuando la fuerza y grueso de las 
maderas lo permiten. 

tiNSAMBLABÜRA D E LENGÜETA. 

Cuando se trata de unir dos ó mas piezas por su lomo 
(tablas por eje/nplo), no puede emplearse ninguno de 
los medios descritos hasta ahora, y es menester recurrir 
á otros apropiados al objete), pues los anteriores solo con­
vienen cuando se quiere unir dos extremos en ángulo 
recto. 

E l primeramente empleado fué sin duda alguna la me~ 



día jnadem, para lo cual bastaba hacer con el guillame 
un rebajo al borde de la tabla hasta una profundidad igua 
á la mitad del grueso de ella. Pero como este método no 
ofrece adherencia alguna entre las pie/.as, y es solamente 
una superposición , se recurrió á la ranura y la lengüeta 
que es una verdadera ensambladura. 

Para ejecutarla se emplean los guillames pareados des­
critos en la página 162; con ef hendido se practica la 
lengüeta desbastando el canto de la tabla, y con el otro 
se "hace la ranura sobre el canto de la otra si solas son 
dos. E n el caso de ser muchas. todas ellas tienen en un 
canto una lengüeta y en el otro una ranura, excepto las 
de las extremidades que solo tienen una lengüeta ó una 
ranura respectivamente. 

E l ancho de la ranura y el grueso de la lengüeta, que 
han de ser uno mismo, no deben exceder de la tercera 
parte del grueso de la tabla; la profundidad de la ranura 
debe ser igual á su anchura, es decir, que ha de ser cua­
drada ; el ancho de la lengüeta no debe ser igual á la pro­
fundidad de la ranura, sino un poco menor, con objeto de 
que los respectivos enrases se adhieran perfectamente, lo 
cual no sucedería si la lengüeta tocase al fondo de la r a ­
nura. En cuanto á su longitud, en ambas es igual á la de 
la pieza en que están practicadas. 

Este método de ensambladura, usado solo para los en­
tarimados, fondos de armarios, cómodas, y otros objetos 
análogos, no se clavetea , estaquilla ni encola por lo re­
gular ; pues en unos casos las tablas van sujetas con bas­
tidores, y en otros están clavadas sobre las durmientes. 
Sin embargo, en los casos en que se le emplee para otra 
clase de obras, puede encolarse para evitar el que los 
enrasamientos se separen al encogerse la madera; aunque 
entonces es preferible el medio de que vamos á ocu­
parnos. 

ENSAMBIADURA BE LLAVE. 

Ignoramos, en verdad, cuál sea la causa de haber dado 
esta deuominacioa á la ensambladura de que vamos í 
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hablar, pues nada la justifica. Nosotros la llan\aríamcs, 
con mas propiedad según nos parece , de falsa espiga, v 
reservaríamos el de llave para- otra clase de que luego 
nos ocuparemos; pero si siguiésemos nuestra idea, ar­
riesgaríamos el no ser comprendidos s el sorprender á los 
operarios que desconocen tal nombre (pues para los nues­
tros no es extraño) haciéndoles imaginar se trata de una 
cosa nueva, y al fin y al cabo nada conseguiríamos por­
que habría de subsistir el nombre anticuo : sigámoslo 
pues, no obstante su impropiedad, y llamemos llave á lo 
que es espiga falsa. 

Redúcese esta ensambladura á practicar en los lomos 
de todas las tablas, y á iguales distancias en los dos que 
deben adaptarse, unas mortajas pequeñas de una pulgada 
a pulgada y media de profundidad, en las cuales se intro­
ducen unas espigas de madera fuerte, iguales en grueso 
y ancho al largo y ancho de las mortajas, pero un poco 
menos largas que la profundidad de las mismas. Esta d ¡ -
íerencia tiene por objeto el que la adherencia de los lomos 
de las tablas sea completa, lo cual no se conseguiría si la 
espiga tocase en el fondo de las mortajas. 

Deben colocarse estas á un pió ó pié y medio de dis­
tancia cuando mas, para que la solidez que con ellas se in­
tenta conseguir sea conveniente: mas separadas perderían 
mucha fuerza, y la ensambladura quedaría endeble. 

Se aplica este método á la unión de las tablas que de­
ben formar la plancha de una mesa, ó los tableros que se 
intercalan en las redondas cuando se deben alargar. En 
unos casos, cuando son fijas, se encolan en ambas morta­
jas las espigas ó llaves; cuando las tablas son movibles, 
golo se adhieren a una de las mortajas. 
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ENSAMBLADURA Á COLA DE MILANO. 

Se emplea regularmente en los casos en que 
las dos piezas de madera han de operar en di­
rección opuesta, y que tienda por consiguiente 
á separarlas. 

Como se ve en el grabado adjunto, la espi­
ga y la muesca no tienen en toda su extensión 
las mismas dimensiones. La primera ensancha 

á medida que se acerca al extremo de la pieza , cuandf 
por el contrario la muesca ensancha mas cuanto mas s© 
retira de la extremidad. La espiga solo tiene dos enrasa-
mientos, pues en sus caras conserva el mismo grueso que 
lo restante de la pieza en que se halla. 

Algunos la cortan á un tercio de su grueso dejándola 
solo los otros dos tercios del de la pieza, y no calan la 
ranura sino que la ahondan en igual proporción : seme­
jante proceder tiene por objeto dar a !a espiga un espal­
dón , en el cual pueda clavarse una ó mas estaquillas que 
sujeten también la espiga. Como esta ensambladura se 
aplica á las maderas que deben hallarse en línea recta, 
sirviendo las unas de prolongación á las otras, el método 
del espaldón de que acabamos de hablar es mas sólido 
que el otro en que se cala de una parte á otra la ranura» 
Y P»ede además encolarse, lo cual aumenta su solidez. 
Algunos lo llaman de pico y cola de milano. 

ENSAMBLADURA DE LAZO. 

En el caso en que las piezas hayan de 
ensamblarse formando entre si un ángulo 
cualquiera, y que su destino sea forzar 
en dirección opuesta unas á otras, se 
emplea la ensambladura á cola de milano 
con una modificación, que hace se la dé 
&1 nombre de lazo. 
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Consisto esta modificación en cortar los gruesos late­
rales de la espiga en dirección oblicua á sus dos caras, de 
manera que una de ellas sea respectivamente, mas ancha 
que la otra, es decir, que los cantos de la espiga deben 
estar cortados en lineas convergeates. Nuestro dibujó lo 
representa suficientemente , y solo diremos que, cuando 
se trata de unir de este modo piezas que se desea tengan 
solidez , se cortan varias espigas unas á cnnlinuacion'do 
las otras en toda la anchura de una de ellas , formando 
sus iñtérvalos otras tantas ranuras en que vienen á su 
vez á encajarse las espigas de la otra pieza, la cual recibe 
en sus ranaras las espigas de la primera. Ésto es lo que 
propiamente se llama lazo. 

Fácilmente se comprende por lo que acabamos de decir 
que cada una de las piezas ha de tener tantas espigas 
como ranuras tiene la otra, y al contrario; y que la espi­
ga ó ranura que se encuentra respectivamente en el án­
gulo ó borde de ellas, solo tiene un enrasamiento. 

Por lo demás, cuando las piezas que se han de ensam­
blar tienen gruesos diferentes, claro es que la profundidad 
y anchura de las espigas de una de ellas debará ser pro­
porcionada al grueso y ancho.de las otras. Por esta razón, 
en el caso que nos ocupa, se debe tener grande cuidado 
en tomar y fijar con el gramil, sobre cada una de sus ca­
ras, el grueso de la otra pieza antes de trazar los lazos; 
precaución indispensable si no se quiere ahondar las 
muescas mas ó menos de lo conveniente. 

ENSAMBLADURA DE LAZO PERDIDO. 

En el método de ensamblar que acaba de ocuparnos, 
las muescas penetran de una á otra parte la madera, y 
por lo tanto las cabezas de las espigas aparecen. Cuando 
se desea que esto no suceda, se les da solo los V8 ó los 3/s 
de profundidad, dejando en el otro tercio ó quinto un es­
paldón que se corta á inglete: de esta manera, las dos pie­
zas aparecen en el ángulo exterior ensambladas á hebra, 

http://ancho.de
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v tienen la fuerza de anión que les da la ensambladura de 

Debemos advertir en este lugar, que lo mismo en la 
ensambladura á lazo perdido quien la de lazo sknpie. el 
corle diagonal hecho en los bordes ó cantos de las espioas 
debe ensanchar o ser divergente en la parte hácia ia cual 
se opera la ucrza; ó de otro modo, que las espigas deben 
cortarse en la pieza sobre la cual se ejerza la fuerza con-
S?,!1!,6 • Ksl0 110 debe Perd^se de vista al ensamblar 
n i T lA P17-as q T c?,lsliu,V<'n ¡as paredes de los cap. 
Slea ron Pl0f?aSHy muebles en ^ «¡^npre se em­plea, con el fin de cortar convenientemente las espidas de 

ENSAMBLADURA DE RAYO. 

Con este nombré se conoce la que sirve para 
unir mas sólidamente que con la de cola de mi-
Sno ' dos Piezas de madera en su longitud 
Nuestro grabado presenta el corte queDdebé 
darse á cada una de ellas, con el objeto de que 
unidas entre sí por el encajonamiento de las 
partes salientes de cada una en las entrantes de 
la otra, presenten la figura que indica nuestra 
segundo grabado. 
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Solo diremos respecto á é l , pues se explica su­
ficientemente por si mismo, que el espacio que 
aparece sombreado es el hueco que facilita la co­
locación de las espigas en sus respectivas ranu­
ras, y que sirve además para fijar la ensambla­
dura introduciendo en él una cuña de madera 
dura, cuya fuerza determina la adherencia de 
los enrases de cada pieza con los de la otra. 

Esta manera de ensamblar se modifica 
de los dos modos indicados en el adjunto 
grabado, que se emplean cuando se trata 
de obras para las cuales no sea menester 
un grande esmero por no ser de mérito. 
La renovación de los batientes de una 
puerta, ó por otro nombre los zancos, 
se ensamblan regularmente de este modo 
siempre que los haya de cubrir la pin­
tura. 

ENSAMBLADURA DE HORQUILLA. 

Dase este nombre á una modificación de la que he­
mos descrito bajo el nombre de almohadón, para hacerla 
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adaptable á la unión de las piezas al tope ó en sentido 
longitudinal, y no en ángulo recto. 

Consiste en hacer en la extremidad de una de las pie­
zas una muesca angular, y en la otra una espiga de la 
misma forma, que se adapte exactamente á la cavidad de 
aquel!a. Pero como a fuerza de la cuña formada por la 
espiga propendería a hender la otra pieza apoyándose en t2fr ? 3 mUesca' conviene evitar que las extremi­
dades de esta puedan separarse. A este efecto, es menes-
itl m11?S «ng^os salientes de la muesca terminen en 
las caras laterales de la pieza, ni la base de la espiga ar­
ranque tampoco de ellas ; deben las primeras teíer un 
nn!;al-S /en^ ^ d i r e c c i ó n al vértice de la muesca, 
pero abierto hacia la cara lateral respectiva de la pieza 
1 "i i86 ia5apt! a, otro ñafian entrante hecho en cada 
uno de los lados de la base de la espiga. En una palabra 
S h T T f de(.enfmW«' es la que representa el último 
grabado del articulo precedente , marcado con la letra bs 
si suponemos existen á su lado otras piezas ensambladas 
deLmismo modo y formando una sola con la del gra-

Puede hacerse con dos espigas y dos muescas, si el erue-
so de las piezas lo permite, y en este caso recibe el nom-
t)re de ensambladura de doble horquilla. 

ENSAMBLADURAS COMPUESTAS. 

Interminable seria nuestro trabajo si hubiésemos de 
ocuparnos detalladamente de cada una de las combinacio­
nes que pueden hacerse con las diferente especies de en­
sambladuras que hemos indicado. Las dimensiones de las 
piezas, la fuerza que hayan de hacer, y la solidez que ne­
cesiten, deben decidir á un buen operario á adoptar tal ó 
cual combinación. Las que mas generalmente se reúnen 
son : j a espiga y mortaja con la lengüeta, la doble r a n u r a y 
lengüeta , r a n u r a y lengüeta con llave, media madera con 
T ( ü m h Í gÜeta> doMe espi9a y mortm> y en fin doble 
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ENSAMBLADURA m LLAVE propiamente dicha. 

Hemos reservado para la última esta manera de en­
samblar, que hemos oido llamar de cien modos: no tiene 
por lo mismo un nombre facultativo, digámoslo así. 

Consiste en «practicar en cada una de las orillas de las 
tablas que deben ensamblarse, y en la cara que sea me­
nos visible, una entalla en forma de cola de milano que 
penetre hasta una cuarta ó tercera parte tan solo del grue­
so de la tabla. Estas ranuras, hechas en las orillas de las 
tablas que han de locarse, reciben unas llaves de la forma 
de dos colas de milano unidas por la parle mas estrecha: 
la cola basta á dar una extrema solidez á esta ensambla­
dura, la cual tiene indudablemente mayores ventajas que 
la llamada de llave (y por nosotros de falsa espiga) en el 
caso en que no hayan de ser movibles las tablas en cuya 
unión se emplee. , . , 

Estas llaves deben colocarse á distancia de pie o pie y 
medio unas de otras. Su cara exterior no debe sobresalir 
de la pieza. 

Todas las ensambladuras se sujetan generalmente con 
cola, y luego se estaquillan : la cárcel grande sirve regu­
larmente para sujetar los encolados. 

La de ranura y lengüeta, la de lazo perdido ó no, la de 
cola de milano, no pueden estaquillarse: las estaquillas 
se reemplazan con clavos en las obras comunes y sin luci-
naieato. 
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CAPÍTULO T E R C E R O . 

MANERA DE HACER LAS MOLDURAS. 

Kn uno de los primeros capítulos de este Manual nos 
hemos ocupado de la manera de trazar las diferentes cla­
ses de molduras; en otro lugar hemos dicho que los ador­
nos asi llamados se ejecutan con unos instrumentos de 
caja que reciben igual nombre, y cuyas caras inferiores 
y los hierros á ellos adaptados tienen'la forma de la mol­
dura que se desea hacer. 

En vista de que existen herramientas á propósito para 
cada moldura en particular, y aun para varias combina­
das, parecerá que es inútil nos hubiésemos ocupado de la 
manera de trazarlas: no es sin embargo así, porque como 
el carpintero y el ebanista tendrán necesidad (en mas de 
una ocasión) de incluir en los dibujos que hagan , de las 
piezas que se propongan ejecutar, estos adornos ya sim­
ples, ya combinados, justo es que puedan saberlos tra­
zar. 

Se añadirá aun: si las molduras resultan de la aplica­
ción de un instrumento de caja sobre la madera, ¿qué 
hay que añadir sobre la manera de hacerlas? Hay que 
añadir la manera de preparar esa misma madera; la 
de dirigir el instrumento; la de perfeccionar esas mismas 
molduras después de ensambladas, en el caso que no 
hayan sido ejecutadas con grande esmero, pues si lo fue­
ron , las curvas de la moldura en.una pieza se adaptarán 
exactamente á las de la otra: tal es el objeto de este 
capitulo. 

Ante todo, debemos recomendar nuevamente que se 
emplea para las molduras madera dulce, de buen hilo, m máos, y ea cuanto la clase de la obra lo permita, 
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próxima al líber ó albura. Con esto s"e conseguirá una 
tersura difícil de obtener si faltan estos requisitos. 

Los que debbn tenerse presentes para la ensambladura 
de las diferentes piezas que hayan de componer la en que 
haya de hacerse la moldura, son : la. que las caras que 
deban unirse se adapten perfectamente, y á este fin es 
indispensable so emplee con pulso y continuada atención 
la garlopa; 2a. que se dé á esas piezas la forma mas con­
veniente á las molduras que hayan de recibir, con objeto 
de tener que desbastar poca madera antes de comenzar á 
practicar la moldura; 5a. cortar en ángulo recto la super­
ficie de la pieza en que haya de apoyarse la quijada del 
cepillo de molduras : fácilmente se comprenderá que, 
cuando se va á ejecutar una demasiado ancha en la cual 
se necesita emplear dos ó mas instrumentos, deben pre­
pararse varios ángulos en que apoyar sus quijadas res­
pectivamente. 

Pasemos á su ejecución. Algunos han aconsejado, y no 
pocos siguen el consejo, de emplearse dos personas en el 
manejo de los cepillos de molduras, una empujándolo y 
otra tirando de él. Si se recuerda lo que dijimos al ha­
blar de la manera de acepillar, y no se ha olvidado lo 
que acabamos de recomendar sobre'la tersura de las mol­
duras, se verá que hay casi imposibilidad de ejecutar 
bien entre dos personas una operación delicada como 
esta, cuando cada una de ellas ha de operar necesaria­
mente con fuerza mayor ó menor, con atención, con com­
prensión y gusto diferente que la otra; y no se extrañará, 
por tanto , que no aprobemos, mas aun, que proscriba­
mos semejante método. Verdad es que hay algunos de 
estos instrumentos, en los cuales la pesadez de la caja, 
debida á sus grandes dimensiones, aumenta la dificultad 
de emplearlos con buen éxito; pero no es menos cierto, 
que no obstante estos inconvenientes y el del empleo -de 
mas tiempo, se gana en perfección de la obra cuando un 
solo operario la ejecuta. E l principal cuidado que debe 
ponerse al trabajar una moldura es, que el instrumento 
no salte, y que la fuerza de impulsión no sea grande ni 
varia : esto se consigue'; Io. dando poco saliente á la c u ­
chilla; 2o. no imprimiendo diferente fuerza á la caja al 
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empezar cada una de las varías impulsiones que es nece­
sario darla cuando se hace una moldura larga, y dete-
liéndose poco en estas interrupciones , de modo que 
parezca no existen, y se ejecuta todo en'una sola recor­
rida,. •. '•' ; . '> - • ; / , ' -

Réstanos decir algunas palabras sobre las ensambladu­
ras, aunque ya hablamos de ellas en otro sitio. Después 
de ejecutarlas corlaado á inglete las molduras , como ya 
indicamos, deberá pulimentarse el extremo de las curvas 
en el punto en que se unen las de ambas piezas, en el 
caso de que su unión no sea: perfecta , sirviéndose al 
efecto del formón, dé la gubia, de la,media caña, bu­
r i l , etc., etc.^ según convenga. Esta rectiíicacion es de 
absoluta necesidad , no solo cuando la madera baya de 
barnizarse, sino también cuando debe recibir el aparejo 
para el dorado j ó simplemente la pintura. 

ra DEL TOMO PRIMER©, 

^ . i . 13 
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